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FORESTAL ANDINO

METODOLÓGIA  
PARA LA RESTAURACIÓN DEL PAISAJE

Objetivo del Programa  
Bosques Andinos (PBA) 
Contribuir a mejorar las capacidades de 
adaptación y mitigación frente al cambio 
climático mediante la consolidación y 
escalamiento de políticas, prácticas, 
herramientas y esquemas de incentivos 
exitosos en la región relevantes para el manejo 
sostenible de los bosques andinos. Los retos de 
restauración ecológica de los paisajes forestales 
andinos son enormes, por el nivel de alteración 
acumulado de sus ecosistemas, derivada de una 
intensa ocupación humana.

Objetivo 
del documento
Sintetizar las lecciones aprendidas de diversas 
iniciativas de restauración en la región, y de las 
buenas prácticas identificadas en los sitios de 
aprendizaje apoyados por el Programa durante 
los últimos cuatro años en Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia y Chile.
 

Experiencias 
de restauración 
Es el conjunto de actividades preparadas y 
desarrolladas con objetivos de rehabilitación, 
recuperación, o restauración de ecosistemas, 
lo que implica un abanico amplio de iniciativas 
y esfuerzos de mejoramiento ambiental, en 
múltiples escalas espacio-temporales y con 
diversos objetivos socioecológicos.
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• Planificación
• diseño, 
• implementación
• seguimiento y monitoreo

Se consideran objetivos 
de conservación de la 
biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos de los 
paisajes andinos como un 
aporte instrumental para 
enfrentar los enormes 
desafíos de restauración 
de nuestros países, en 
un contexto de intensos 
cambios ambientales, 
presiones económicas, y 
transformaciones políticas, 
sociales e institucionales.

IDENTIfICACIÓN  
y REvISIÓN 
de información secundaria 
sobre experiencias de 
restauración en los países 
en que se desarrolla el 
Programa.

vISITA A SITIOS  
DE APRENDIzAJE 
del Programa e identificación 
y sistematización de buenas 
prácticas.

RESCATE  
y ORDENAMIENTO 
de lineamientos 
metodológicos para la 
restauración de paisajes 
andinos. 

PROCESO PARA LA CONSTRUCCIÓN 

DE LOS LINEAmIENTOS mETODOLógIcOS

200ExPERIENCIAS 
IDENTIfICADAS 15 vISITAS 

REALIzADAS
ESTRUCTURACIÓN
DE fASES

Conducidas por una 
amplia diversidad de 
actores y con diferentes 
niveles de documentación 
y sistematización. 
Algunas de ellas fueron 
contactadas para extraer 
lecciones aprendidas que 
constituyeran referentes 
de planificación, diseño 
e implementación de 
procesos de restauración. 
De 100 contactadas, 37 
aportaron información a 
través de una encuesta para 
identificar buenas prácticas 
de restauración. 

En Colombia, Ecuador, Perú, y Chile 
apoyadas por el Programa

Se identificaron buenas prácticas, 
aspectos notables y elementos 
por fortalecer, así como retos de 
gestión para la restauración de 
paisajes forestales, destacándose 
seis aspectos generales para la 
sostenibilidad de las iniciativas:
• articulación interinstitucional,
• apropiación comunitaria,
• innovaciones institucionales y 

tecnológicas
• gestión del conocimiento,
• heterogeneidad estratégica, 
• diversidad generacional y de 

género.  

Todos los sitios de aprendizaje 
son susceptibles de reflexiones 
y análisis en profundidad, que 
capitalicen las valiosas experiencias 
de restauración que los actores 
comunitarios, públicos y privados 
están desarrollando.
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Los paisajes andinos engloban un vasto terri-
torio, marcado por la presencia del sistema 
montañoso, que domina de norte a sur el oc-
cidente de Sudamérica y se deriva de movi-
mientos de subducción de la placa de Nazca 
sobre la Sudamericana, y extendiéndose por 
más de 7000 km de largo y entre 200 y 700 km 
de ancho a lo largo de siete países, desde las 
costas del Caribe hasta el sur del continente: 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, 
Argentina y Chile. Esto origina una diversidad 
ecológica y cultural extraordinaria, derivada 
de regímenes climáticos heterogéneos y con-
diciones geográficas contrastantes, que van 
desde ambientes glaciales (hasta los 6900 m 
s.n.m.) hasta zonas áridas tropicales y sub-
tropicales, que pasan por altiplanos, valles y 
planicies de diferente naturaleza bioclimática. 
Todas las regiones de los Andes poseen una 
biodiversidad extraordinaria, sometida a ame-
nazas crecientes por fenómenos de macroes-
cala, como el calentamiento global, o loca-
les, como la deforestación y degradación de 
ecosistemas. La subzona más septentrional, 
integrada por Colombia, Venezuela y Ecuador 
es en general la más húmeda y biodiversa. 

Los Andes centrales, en Perú, Bolivia, Chile 
y Argentina, poseen los picos más altos de 
la cordillera —en el norte el nevado Huas-
carán de 6768 m s.n.m., y en el sur el neva-
do Ojos del Salado de 6891 m s.n.m.—, así 
como valles profundos y altiplanos en los 
que ocurren dos grandes lagos (el Titica-
ca y el Poopó), y zonas áridas y subáridas 
cálidas en el norte de Chile (Atacama). Los 
Andes australes integran la zona volcánica 
austral y los Andes patagónicos hasta el es-
trecho de Magallanes, en los que destacan 
el monte Fitz Roy (3375 m s.n.m.), el cerro 
Torre (3133 m s.n.m.) y el macizo del Paine. 
Los Andes se prolongan hacia el oriente de 
la isla de los Estados (Tierra del Fuego) y for-
man una cordillera submarina denominada 
dorsal del Scotia, la cual solo logra aflorar 
por sobre las aguas oceánicas en las cum-
bres o sectores más elevados de la misma 
y genera de este modo islas, las cuales son 
llamadas Antillas del Sur. Los Andes emer-
gen nuevamente como cordón cordillerano 
en la Antártida con el nombre de Antartan-
des, la gran cadena montañosa de la penín-
sula antártica1.

1  https://es.wikipedia.org/wiki/Cordillera_de_los_Andes

eL PAisAJe Andino  
Y sU restAUrAciÓn
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COLOMBIA 
85 tipos de ecosistemas  
continentales2

ECUADOR3 
66 (veintisiete andinos)

PERú4 
36 (catorce de ellos andinos)

BOLIvIA5

199 ecosistemas

ChILE6 
127 unidades vegetacionales

PAISAJE FORESTAL ANDINO

DIvERSIDAD ECOSISTéMICA

 Si bien existen diferencias en los sistemas de 
clasificación y las escalas cartográficas usadas por 
cada país, estas cifras dan una idea del extraordinario 
reto de conocimiento y práctica que implica la 
restauración de tal diversidad de ecosistemas. 

presenta DiversiDaD 
ecológica y cultural, 
clima heterogéneos 
conDiciones 
geográficas 
contrastantes, que 
van DesDe ambientes 
glaciales hasta zonas 
áriDas tropicales y 
subtropicales, que 
pasan por altiplanos, 
valles y planicies De 
Diferente naturaleza 
bioclimática. 
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2  Ideam et al (2007). Política Nacional de Gestión Integral de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosistémicos. 
Recuperado de http://www.humboldt.org.co/images/pdf/PNGIBSE_espa%C3%B1ol_web.pdf

3 http://www.ambiente.gob.ec/wp-content/uploads/downloads/2012/07/Proyecto-Mapa-de-Vegetacio%-
C2%81n-del-Ecuador_Propuesta-Metodologica.pdf

4   http://www.scielo.org.bo/pdf/reb/v45n2/a01_v45n2.pdf
5  http://bdrnap.mma.gob.cl/recursos/privados/Recursos/CNAP/GEF-SNAP/Moya_Herreros_Fe-

rreyra_2014_f.pdf
6 http://bdrnap.mma.gob.cl/recursos/privados/Recursos/CNAP/GEF-SNAP/Moya_Herreros_Fe-

rreyra_2014_f.pdf

DIvERSIDAD ECOSISTéMICA

PRINCIPALES AmENAZAS
DEFORESTAcIóN CIfRAS ALARMANTES

Ecuador
La deforestación entre 2014 y 2016 ascendía a 94 000 hectáreas por 
año. En los últimos años, las estadísticas de gobierno y FAO oscilan 
entre 60	000	y	200	000	hectáreas. 

chilE
La superficie cubierta por bosques es de 17,66 millones de hectáreas. 
Es	el	tercer	país	en	el	mundo	con	mayor	ganancia	de	área	de	
bosques,	con	un	aumento	de	300	mil	hectáreas	entre	2010	y	2015. 
Entre los años 2000 y 2015 se ha producido una pérdida de bosque 
mínima. Según cifras del año 2000, el bosque nativo alcanzaba 13 
335 489,5 hectáreas, y hoy asciende a 13 462 486,9; es decir, se han 
sumado casi 127 mil hectáreas más.

coloMBia
      La deforestación aumentó un 23% entre 2016 y 2017, 
        y  llegó a	220	000	hectáreas.

PErÚ
Existen 73 millones de hectáreas de bosques, 90% de los 
cuales se encuentran en la región Amazónica, 5% en bosques 
secos, y 0,5% en bosques andinos. En promedio esta 
deforestación alcanzó las 113	000	hectáreas	anuales.	

Bolivia
Entre 1976 y 2000, Bolivia ha sufrido la pérdida de 3,7 
millones de hectáreas de bosques y en la actualidad pierde 
un promedio de	219	000	hectáreas	al	año.

La escasez de agua dulce se 
percibe cada vez más como 
un riesgo sistémico global.

Los bosques son más vulnerables 
al cambio climático que las 
sabanas o los pastizales.

cAmbIO cLImáTIcO

Retroceso acelerado  
de los glaciares.
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La flora de los Andes comprende, especial-
mente, a la provincia fitogeográfica Altoandi-
na, una de las secciones en que se divide el 
dominio fitogeográfico Andino-Patagónico. 
Esta provincia se extiende sobre los Andes y 
las cumbres de cordilleras próximas a este cor-
dón, desde la cordillera andina de Venezuela y 
Colombia, a lo largo del oeste de Sudamérica, 
hasta la isla de los Estados. La diversidad de la 
flora andina se compagina con una diversidad 
ecosistémica extraordinaria, en respuesta a 
una amplia variedad de condiciones biogeo-
gráficas y orogénicas, así como latitudinales, 
altitudinales, y climáticas. 

Es preciso mencionar que la importancia de ese 
amplio espectro de ecosistemas no solo radica 
en la vasta biodiversidad que se alberga allí, sino 
en la derivación de una gran cantidad de servi-
cios del ambiente, traducidos en beneficios y 
calidad de vida de la sociedad, es decir, un stock 
de la naturaleza o capital natural. De acuerdo 
con la Evaluación de los Ecosistemas del Mile-
nio, en los últimos cincuenta años el hombre 
ha transformado los ecosistemas de manera 
avasallante, debido a las crecientes demandas 
de alimento, agua potable, madera, fibras y 
combustible. Si bien dichas transformaciones 
han repercutido en soluciones y mejoras de ca-
lidad de vida de manera inmediata, los costos 
que se han acarreado en términos de degrada-
ción son cada vez mayores e irreversibles7. 

Con el objeto de proteger este capital natural, 
cada país tiene sistemas de áreas naturales 
protegidas que hacen esfuerzos valiosos por 
preservar esta diversidad y sus servicios eco-
sistémicos, pero dentro y fuera de ellas las ta-
sas de deforestación son alarmantes. 

En el caso de Colombia, la deforestación au-
mentó un 23% entre 2016 y 2017, y llegó a  
220 000 hectáreas, el 17% de las cuales ocurrió 
en la región andina, según datos del Instituto 
Colombiano de Estudios Ambientales (IDEAM8). 

En Ecuador, la deforestación entre 2014 y 2016 
ascendía a 94 000 hectáreas por año. En los úl-
timos años, las estadísticas de gobierno y FAO 
oscilan entre 60 000 y 200 000 hectáreas. El Perú 
tiene 73 millones de hectáreas de bosques, 
90% de los cuales se encuentran en la región 
Amazónica, 5% en bosques secos, y 0,5% en 
bosques andinos (385 000 hectáreas, apenas 
el 5% de su superficie original). La dinámica de 
deforestación en bosques amazónicos, debido 
a su importancia en términos de área, se esta-
blece predominantemente en las estrategias en 
el tema de bosques. En promedio esta defores-
tación alcanzó las 113 000 hectáreas anuales9. 

En Chile la superficie cubierta por bosques 
representa el 23,3% del territorio nacional, es 
decir 17,66 millones de hectáreas. De esas, el 
bosque nativo alcanza 14,41 millones10. La de-

7  EM - Evaluación de Ecosistemas del Milenio (2005). Ecosystems and human wellbeing: synthesis. Island Press. Recuperado de 
www.millenniumassessment.org/

8   Ideam (2018). Sistema de monitoreo de bosques y carbono. Recuperado de http://smbyc.ideam.gov.co/MonitoreoBC-WEB/
reg/indexLogOn.jsp

9 Global Green Growth Institute, German Development Institute y Serfor (2015). Interpretación de la dinámica de la deforesta-
ción en el Perú y lecciones aprendidas para reducirla. S.p.: s.e.

10 El definido (s.f.). Chile en el tercer lugar en gestión de bosques: ¿qué hemos hecho y en qué debemos mejorar? Recuperado de 
https://www.eldefinido.cl/actualidad/pais/10269/Chile-en-el-tercer-lugar-en-gestion-de-bosques-que-hemos-hecho-y-en-
que-debemos-mejorar/
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forestación estaría casi bajo control, sostiene el 
último informe de Conaf sobre bosque nativo. 
Esto, porque entre los años 2000 y 2015 se ha 
producido una pérdida de bosque mínima. La 
tasa de disminución anual promedio de unas 
6720 hectáreas representa 0,04% de la superfi-
cie total de bosque nativo, menos de la mitad 
del escenario de 1990, cuando se perdían 20 
mil hectáreas al año. Según cifras del año 2000, 
el bosque nativo alcanzaba 13 335 489,5 hectá-
reas, y hoy asciende a 13 462 486,9; es decir, se 
han sumado casi 127 mil hectáreas más, lo que 
equivale al 1% de la superficie adicional. Chile 
es el tercer país en el mundo con mayor ganan-
cia de área de bosques, con un aumento de 300 
mil hectáreas entre 201011 y 201512.

Bolivia cuenta con una importante superficie 
de bosques, mayormente en su región sub-
tropical y tropical. La deforestación alcanza 
aproximadamente 200 000 hectáreas por año, 
sobre todo en las tierras bajas, mientras que 
la degradación de bosques es más acentua-
da en los bosques andinos. La deforestación 
fue relativamente baja hasta mediados de los 
años 1980, periodo en el que comienza a cre-
cer fuertemente hasta el 2000. Después se ha 
mantenido a un nivel alto con una tasa anual 
alrededor del 0,5 %. La mayor deforestación 
se ha producido en los bosques de las tierras 
bajas13 . Entre 1976 y 2000, Bolivia ha sufrido la 
pérdida de 3,7 millones de hectáreas de bos-

ques y en la actualidad pierde un promedio de 
219 000 hectáreas al año14.

Otra amenaza severa que exige mantener 
y acentuar los esfuerzos de conservación y 
restauración de la biodiversidad en la región 
andina es el cambio climático. Su impacto es 
ya evidente, creciente, y será especialmente 
considerable para los países de América Lati-
na debido a su dependencia económica de la 
agricultura y los recursos naturales, la baja ca-
pacidad adaptativa de la población, y la ubi-
cación geográfica de algunos países. 

Al respecto es necesario destacar la gravedad 
de ciertas transformaciones. A pesar de su mo-
desta extensión (2500 Km2), los glaciares andi-
nos son de interés dado que: (i) son importan-
tes indicadores del cambio climático, (ii) juegan 
un importante rol en el manejo del recurso hí-
drico, (iii) actúan como reguladores del régimen 
hidrológico en casi todas las regiones andinas, y 
(iv) pueden ser directa o indirectamente, causa 
de catástrofes. Los estudios desarrollados sobre 
los Andes Centrales, muestran dos tendencias 
importantes en los últimos años: un retroceso 
acelerado de los glaciares y el calentamiento de 
la atmósfera (0,15 °C por década desde 1950). 
La contribución de los eventos ENSO (El Niño 
- Oscilación del Sur) tibios a la recesión de los 
glaciares tropicales en los Andes ha sido deter-
minante. La ocurrencia de eventos ENSO ace-

11 Ministerio del Medio Ambiente d Chile (s.f.). La deforestación del bosque nativo se ha reducido al mínimo en Chile. Recuperado de 
http://PORTAL.MMA.GOB.CL/LA-DEFORESTACION-DEL-BOSQUE-NATIVO-SE-HA-REDUCIDO-AL-MINIMO-EN-CHILE/

12  El Definido (s.f.). Chile en el tercer lugar en gestión de bosques: ¿qué hemos hecho y en qué debemos mejorar? Recuperado 
de https://www.eldefinido.cl/actualidad/pais/10269/Chile-en-el-tercer-lugar-en-gestion-de-bosques-que-hemos-hecho-y-en-
que-debemos-mejorar/

13 Müller, R., Pacheco, P., y Montero, J.C (2014). El contexto de la deforestación y degradación de los bosques en Bolivia: causas, 
actores e instituciones. Documentos ocasionales 100. Bogor, Indonesia: Cifor.

14 Los Tiepos (s.f.). Bolivia está entre los 10 países del mundo que más deforestan. Recuperado de http://www.lostiempos.com/
actualidad/economia/20180125/bolivia-esta-10-paises-del-mundo-que-mas-deforestan
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lera el retroceso de los glaciares a través de un 
aumento de las temperaturas (en Bolivia, Perú y 
Ecuador) y de una disminución de las precipita-
ciones (en Bolivia y Perú). Se prevé un aumento 
generalizado de la temperatura en los Andes 
Centrales, lo que produciría un incremento 
temporal de los caudales, seguido de una dis-
minución drástica del volumen y regularidad de 
los recursos hídricos15.

Aunque todavía existe mucha incertidumbre 
sobre los efectos del cambio climático y el 
grado de vulnerabilidad de los ecosistemas 
terrestres, algunos resultados indican que los 
bosques son más vulnerables al cambio climá-
tico que las sabanas o los pastizales. Investiga-
ciones globales y en América Latina muestran 
que los bosques tienen una menor resistencia 
al estrés climático y una mayor probabilidad de 
exposición a condiciones climáticas no análo-
gas. Si este escenario ocurre, los ecosistemas 
forestales tendrían menos posibilidades de 
adaptación en comparación con las sabanas o 
los pastizales debido a su estrecho nicho climá-
tico. La pérdida de resiliencia en el ecosistema 
forestal que esto conlleva aumenta significati-
vamente la posibilidad de un evento crítico de 
transición a otro estado estable con una menor 
densidad de cobertura vegetal (por ejemplo, 
sabana o pastizal)16 17 

En este marco, un aspecto que refuerza de for-
ma contundente la necesidad de emprender 
iniciativas más ambiciosas y efectivas de restau-
ración ecológica de paisajes forestales tiene que 

ver con su aporte a la disminución de la vulne-
rabilidad hídrica. La escasez de agua dulce se 
percibe cada vez más como un riesgo sistémico 
global. Las evaluaciones a nivel mundial han 
subestimado la escasez al no captar las fluctua-
ciones estacionales en el consumo y la dispo-
nibilidad de agua. Mekonnen y Hoekstra (2016) 
evaluaron mensualmente la escasez de agua 
azul en todo el mundo con una alta resolución 
espacial. Encontraron que dos tercios de la po-
blación mundial (4000 millones de personas) vi-
ven en condiciones de grave escasez de agua al 
menos un mes al año. Casi la mitad de esas per-
sonas viven en la India y China. 500 millones de 
personas en el mundo se enfrentan a una grave 
escasez de agua durante todo el año18. De estas, 
un número importante se encuentra en las ciu-
dades andinas, de las que La Paz es la ciudad 
capital más vulnerable al desabastecimiento. 

Otros ecosistemas estratégicos para la se-
guridad hídrica de los países andinos, como 
los páramos, punas y bosques altoandinos 
también son afectados de forma dramática. 
Por ejemplo, en Colombia, entre 1985 y 2005, 
la tasa anual de pérdida de los ecosistemas 
de páramo alcanzó un 17%19.

El impacto territorial de estos procesos no 
se restringe a las grandes ciudades, sino que 
abarca de forma dramática a los asentamientos 
rurales dispersos, y muy especialmente a los 
agricultores. Los valores de las tierras de cultivo 
disminuirán a medida que aumente la tempe-
ratura, pero también a medida que aumenten 

15 Comunidad Andina, Institut de Recherche pour le Développement (IRD), PNUMA y Agencia Española de Cooperación Inter-
nacional (2007). ¿El fin de las cumbres nevadas? Glaciares y cambio climático en la Comunidad Andina. S.c.: s.e. 

16  Anjos, L.J.S. y de Toledo, P.M. (2018). Measuring Resilience and Assessing Vulnerability of Terrestrial Ecosystems to Climate 
Change in South America. PLoS ONE, 13(3), https://doi.org/10.1371/journal.pone.0194654

17  Colwell et al. (2008). Global Warming, Elevational Range Shifts, and Lowland Biotic Attrition in the Wet Tropics. Science, 322, 
Issue 5899, 258-261.

18  Mekonnen, M. y Hoekstra, A (2016). Four Billion People Facing Severe Water Scarcity. Science Advances, 2(2), doi: 10.1126/
sciadv.1500323

19 WWF (2017). Colombia viva: un país megadiverso de cara al futuro. S.c.: s.e.
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las precipitaciones, excepto en el caso de explo-
taciones de regadío. Según el modelo de pre-
dicción climática empleado, los agricultores de 
América del Sur perderán en promedio ente el 
7-14% de sus ingresos para el 2020, 10-20% para 
el 2060, y 26-53% para el 2100. Las pequeñas 
granjas domésticas y grandes granjas comer-
ciales son muy vulnerables, pero las pequeñas 
explotaciones agrícolas son más vulnerables 
al calentamiento, mientras que las grandes ex-
plotaciones agrícolas lo son más al aumento 
de las precipitaciones. Tanto las explotaciones 
de secano como las de regadío perderán sus in-
gresos en más de un 50% para 2100, con daños 
ligeramente más graves en las explotaciones  
de regadío20.

A pesar de las incertidumbres y la variabilidad 
espacial, se espera que en el sudeste de Brasil, 
centro este de Argentina, Uruguay, y Paraguay 
la productividad agropecuaria se incremente 
levemente o se sostenga por lo menos hasta 
mediados de este siglo; en la región central de 
Chile y el centro oeste de Argentina se esperan 
reducciones de productividad que no afecta-
rían la seguridad alimentaria; en el Noreste de 
Brasil, parte de la Región Andina y Centroa-
mérica el cambio climático afectaría el rendi-
miento de los cultivos, las economías locales 
y comprometería la seguridad alimentaria. 
También se esperan desplazamientos en alti-
tud y latitud de las zonas óptimas para el culti-
vo de especies relevantes como café, caña de 
azúcar, papa y maíz, entre otros. Además, se 
espera un aumento en la presión de enferme-

dades y un probable incremento en el precio 
de los commodities que beneficiaría a algunos 
países, pero perjudicaría a otros, especialmen-
te a los sectores poblacionales de menores in-
gresos. La pobreza y la desigualdad están dis-
minuyendo a un ritmo lento, pero aún existe 
un elevado y persistente nivel de pobreza en la 
mayoría de los países, a pesar del crecimien-
to económico. El desarrollo socioeconómico 
muestra un alto nivel de heterogeneidad y 
una distribución muy desigual del ingreso, si-
tuación que eleva la vulnerabilidad a las con-
diciones climáticas21.

Las demandas de adaptación al calenta-
miento global abarcan un rango amplio de 
respuestas que contemplan las necesidades 
físicas y ambientales, sociales, instituciona-
les, de información y capacitación de recursos 
humanos, y de inclusión del sector privado en 
el proceso de adaptación. En la región es muy 
frecuente que al momento de planificar las in-
tervenciones para disminuir la vulnerabilidad 
ante el cambio climático se piense en opcio-
nes específicamente dirigidas a reducir los im-
pactos de eventos climáticos adversos como 
medidas tecnológicas (genotipos adaptados, 
tipos de labranza, conservación del agua, 
aumento en la eficiencia del uso de agua y 
fertilizantes, sistemas de riego eficientes), de 
cambios de hábito (cambio en el calendario 
de siembra, uso de cultivos alternativos), de 
infraestructura (construcción de represas y 
defensas), y de transferencia del riesgo (segu-
ros tradicionales, seguros indexados). Pero, 

20 Seo, N. y Mendelsohn, R. (2008). A Ricardian Analysis of the Impact of Climate Change on South American farms. Chilean 
Journal of Agricultural Research, 68(1), 69-79

21 Magrin, G. (2015). Adaptación al cambio climático en América Latina y el Caribe. Estudios del cambio climático en américa 
latina. S.c.: Cepal y Unión Europea.
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generalmente, se ignoran las medidas que 
aumentan la capacidad adaptativa y redu-
cen la vulnerabilidad subyacente relacionada 
con factores socioeconómicos (acceso a los 
recursos, disponibilidad de información y co-
nocimientos), e institucionales22. 

Bajo ese escenario, se han promovido diver-
sas iniciativas de gobernanza mundiales, ta-
les como la Economía de los Ecosistemas y la 
Diversidad Biológica, el Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre la Diversidad Bio-
lógica y los Servicios de los Ecosistemas, y la 
Declaración sobre el Capital Natural. Esta úl-
tima, fue acordada en el 2012, en el marco de 
la Cumbre de la Tierra Río+20, la Declaración 
del Capital Natural (NCD, por su acrónimo 
en inglés), mediante la cual se busca generar 
compromisos a entidades financieras, y ahora 
también, gobiernos, organismos internacio-
nales, empresas privadas y ONG, para la incor-
poración del costo del Capital Natural, en sus 
respectivas operaciones. 

Con esto, se reconoce la dependencia directa 
que tienen estas organizaciones de los recur-
sos naturales y de los servicios ambientales 
derivados de estos. Solo a través del recono-
cimiento de su valor se puede trabajar en su 
conservación a largo plazo.

Esta iniciativa enfatiza en la identificación y 
manejo de los riesgos del capital natural, a 
los cuales están expuestas las instituciones fi-

nancieras, puesto que las pérdidas o intensas 
transformaciones de los ecosistemas pueden 
repercutir en situaciones de inseguridad fren-
te a la viabilidad de los programas patrocina-
dos por dichas instituciones23. En concordan-
cia con la jerarquía de mitigación, “se deben 
identificar los impactos previstos y, en función 
de estos, evitar los que se pueda (prevención), 
minimizar los no evitables (minimización), 
restaurar el ecosistema alterado resultante y 
compensar los impactos residuales (ni evita-
bles, ni corregibles, ni restaurables)”24.

Bajo este marco, el requerimiento de un en-
foque de mitigación de impactos, conserva-
ción y restauración del capital natural, como 
un condicionante para el patrocinio financiero 
de los diversos sectores de producción, repre-
senta una estrategia de adaptación al cambio 
ambiental global. Entre las ventajas de contar 
con dicho enfoque se encuentra la favorabili-
dad en los patrones de consumo, puesto que 
las preferencias sociales descartan productos y 
servicios con impactos negativos en los ecosis-
temas25. Por otra parte, mediante el desarrollo 
de estas iniciativas es posible identificar riesgos 
que usualmente se pasan por alto (por ejem-
plo, disminución en la fertilidad del suelo o 
pérdida de acervo genético), además, de gene-
rar nuevas oportunidades de inversión para su 
respectiva gestión26. Adicionalmente, este enfo-
que permitirá definir las causas de alteración o 
generadores de cambio, con lo cual se puedan 
promover acciones de manejo a las fuentes 

22 Magrin, G. (2015). Adaptación al cambio climático en América Latina y el Caribe. Estudios del cambio climático en américa 
latina. Ciudad, país: Cepal y Unión Europea. 

23 Natural Capital Finance Alliance y UN Environment World Conservation Monitoring Centre (2018). Exploring Natural Capital 
Opportunities, Risks and Exposure: A Practical Guide for Financial Institutions. Geneva, Oxford y Cambridge: ONU. 

24  Mola, I., Sopeña, A. y de Torre, R. (eds.) (2018). Guía práctica de restauración ecológica (s.p.). Madrid, España: Fundación 
Biodiversidad del Ministerio para la Transición Ecológica.

25 Mulder, I. (2016). El capital natural y el sector financiero. Recuperado de ttp://naturalcapitalfactory.es/2018/06/20/el-natu-
ral-capital-summit-2018-insta-a-empresas-y-gobiernos-a-que-integren-la-naturaleza-como-un-activo-en-los-balances/

26 Natural Capital Finance Alliance y Pricewaterhouse Coopers (2018). Integración del capital natural a las evaluaciones de 
riesgo: guía paso a paso para bancos. Ginebra, Oxford y Londres: s.e.
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puntuales y no sobre el efecto causado. Y pos-
teriormente, desarrollar ejercicios de monito-
reo que permitan evaluar la ubicación, grado y 
tendencia de los riesgos y generar predicciones 
sobre la probable evolución de estos27.

En los últimos años se han sugerido diversas 
opciones de adaptación basada en ecosis-
temas —restauración ecológica; manejo co-
munitario de recursos naturales; declaratoria 
y manejo de áreas protegidas; forestación y 
reforestación; reducción de incendios fores-
tales; corredores ecológicos; conservación de 
semillas y bancos de germoplasma; ordena-
miento territorial adaptativo; sistemas agro-
pecuarios diversos que integran el conoci-
miento indígena y local y el mantenimiento de 
la diversidad genética; manejo integrado del 
recurso hídrico, pago por servicios ambienta-
les, entre otros— que ofrecen una visión más 
holística de la problemática climática y permi-
ten integrar opciones de adaptación y mitiga-
ción, crear y fortalecer la capacidad adaptati-
va de las comunidades, favorecer la resiliencia 
de los ecosistemas y promover un desarrollo  
sostenible.28

En este marco, la conservación y restaura-
ción de los paisajes forestales andinos es un 
imperativo, como estrategia de adaptación 
al cambio ambiental global y de reversión 
de los acelerados procesos de deforestación, 
con la consecuente pérdida de capacidad de 
ofertar servicios ecosistémicos, y finalmente, 

con la pérdida de bienestar y calidad de vida 
de las comunidades rurales y urbanas. 

Es fundamental precisar que la conservación 
de la biodiversidad es un concepto que tras-
ciende la visión asociada exclusivamente a la 
preservación de la naturaleza. Debe ser enten-
dida y gestionada como una propiedad emer-
gente, generada a partir del balance entre ac-
ciones de preservación, restauración, uso 
sostenible, y generación de conocimiento 
sobre la biodiversidad, de manera que se man-
tenga o incremente la resiliencia del paisaje, a 
través de balances específicos de estas accio-
nes en contextos territoriales específicos29.

En este marco conceptual, la preservación de 
biodiversidad hace alusión al mantenimiento 
del estado natural de la biodiversidad y los 
ecosistemas mediante la limitación o elimi-
nación de la intervención humana en ellos30. 
La restauración es el proceso dirigido y deli-
berado por medio del cual se ejecutan accio-
nes que ayudan a que un ecosistema que ha 
sido alterado, recupere su estado inicial, o por 
lo menos llegue a un punto de buena salud, 
integridad y sostenibilidad (SER, 2002). Uso 
sostenible es el uso humano de un ecosiste-
ma a fin de que pueda producir un beneficio 
para las generaciones presentes y mantenga 
al mismo tiempo su potencial para satisfa-
cer las necesidades y aspiraciones de las ge-
neraciones futuras (Millenium Ecosystem  
Assessment, 2005)31.

27 Magrin, G. (2015). Adaptación al cambio climático en América Latina y el Caribe. Estudios del cambio climático en américa 
latina. S.c.: Cepal y Unión Europea. 

28 Magrin, G. (2015). Adaptación al cambio climático en América Latina y el Caribe. Estudios del cambio climático en américa 
latina. S.c.: Cepal y Unión Europea

29 Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia (2015). Política Nacional de Gestión Integral de la Biodiversidad 
y sus Servicios Ecosistémicos. S.c.: s.e.

30  Ídem, p. 117.



18 Bosques Andinos

La restauración ecológica contiene a su vez un 
abanico de acciones que en alguna medida 
comparten el propósito de ayudar a la recupe-
ración de la estructura, composición, función, 
e integridad y resiliencia, parcial o total, de un 
ecosistema.  

En la restauración, el objetivo es iniciar o acele-
rar procesos que conduzcan a la recuperación 
de un ecosistema, tanto a escala local como re-
gional (de paisaje), en la que se consideran las 
demandas y necesidades humanas y la soste-
nibilidad de los ecosistemas naturales32. 

Cuando no es posible o deseable, por limitacio-
nes naturales u objetivos humanos, la restaura-
ción de un ecosistema, se suele hablar de re-
habilitación y de reclamación/recuperación. 
En la rehabilitación no se aspira llegar a un es-
tado pretendidamente originario del ecosiste-
ma. Por esta razón la rehabilitación se puede 
usar para indicar cualquier acción de mejora-
miento a partir de una condición de altera-
ción. En este sentido, es posible por ejemplo, 
recuperar la función ecosistémica sin recupe-
rar la estructura33. Cuando se logra recuperar 
la forma de la vegetación y que el ecosistema 
vuelva a funcionar similar a como funcionaba 
antes, aunque no tenga exactamente las mis-
mas especies, se trata de rehabilitación. Pue-
de verse como una restauración incompleta, 
pero también como una etapa o principio del 
camino a la restauración34. La reclamación/
recuperación, por su parte, hace referencia al 
retorno del ecosistema a un estado de utilidad. 
Se pretende así llevar un ecosistema severa-

mente degradado a uno productivo, que no 
corresponde al ecosistema original. Es cuan-
do se toma un ecosistema degradado y se eje-
cutan actividades para crear las condiciones 
que le permitan sostener usos productivos  
agropecuarios. 

En síntesis, la restauración busca establecer 
no solamente la función del sitio, sino sus 
componentes, estructura, y complejidad. Imi-
ta un sistema original y replica lo que hacía 
de cara a su autoorganización sostenible35. La 
restauración completa es cuando se logra que 
el ecosistema se regenere como lo hacía antes 
y vuelva a tener las mismas especies de plan-
tas y animales, la misma forma de vegetación 
y de suelo y a funcionar en todo como lo hacía 
antes de ser alterado36.

Los sitios de aprendizaje del Programa Bos-
ques Andinos y las experiencias compartidas 
por los actores contactados para identificar 
buenas prácticas de restauración en los paí-
ses andinos, constituyen ejemplos valiosos 
de recuperación y rehabilitación, más que de 
restauración propiamente dicha.  No obstan-
te, más allá de su inscripción teórica precisa 
en estas modalidades, comparten desafíos 
técnicos, económicos, e institucionales, por lo 
cual ofrecen perspectivas, reflexiones y orien-
taciones válidas para el propósito general del 
mejoramiento ambiental, la restauración y la 
sostenibilidad de los paisajes rurales andinos. 
El enfoque de paisajes, cada vez más sopor-
tado e invocado37, reconoce que los proyectos 
de mejoramiento ambiental, entre ellos los de 

31 Ídem, p. 118
32  Vargas, O. (2007). Guía metodológica para la restauración ecológica del bosque altoandino. S.c., Colombia: Universidad Na-

cional de Colombia.
33 Ídem.
34 Camargo, G. (2007). Manual básico de restauración ecológica participativa. S.c., Colombia: Parques Nacionales Naturales de 

Colombia.
35  Ídem.
36  Idem.
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37  Sayer, J. et al. (2013). Ten Principles for a Landscape Approach to Reconciling Agriculture, Conservation and Other Compe-
ting Land Uses. PNAS, 110(21), 8349-8356; Erbaugh, J. y Agrawal, A. (2017). Clarifying the Landscape Approach: A Letter to 
the Editor on “Integrated landscape approaches to managing social and environmental issues in the tropics”. Global Change 
Biology, 23(11), 4453-4454; Ros-Tonen, M., Reed, J., Sunderland, T. (2018).  From Synergy to Complexity: The Trend Toward 
Integrated Value Chain and Landscape Governance. Environ Manage, 62(1), 1-14. 

38 https://www.iucn.org/theme/forests/our-work/forest-landscape-restoration/restoration-opportunities-assessment-me-
thodology-roam

restauración ecológica, se inscriben en con-
textos territoriales diversos, que independien-
temente de su escala espacial, se expresan en 
mosaicos heterogéneos de usos de la tierra, 
actividades económicas y prácticas cultura-
les, por lo cual es fundamental atender objeti-
vos igualmente diversos de gestión territorial, 
construidos con todos los actores sociales, 
públicos, privados, y comunitarios. Estos ob-
jetivos incluyen la producción de alimentos, 
la conservación del agua, la adaptación a 
eventos naturales extremos, la protección de 
la biodiversidad, entre otros, que se persiguen 
a través de estrategias y mecanismos muy di-
versos, que deben ser considerados y estudia-
dos. Esto es especialmente pertinente en los 
paisajes andinos, en los que una intensa di-
námica de ocupación humana y transforma-
ción ecosistémica es evidente. La conciencia 
de esta multiplicidad de objetivos e intereses 
sectoriales (ambientales, económicos, socia-
les), que actúan simultáneamente en territo-
rios locales o regionales concretos, contribuye 
de forma contundente a la viabilidad, perti-
nencia, y solidez técnica y política de los es-
fuerzos de conservación, y debe reflejarse en 
su diseño, implementación, y seguimiento, en 
un marco de soluciones de compromiso (tra-
de-off) constantemente vigiladas (monitorea-
das) y retroalimentadas colaborativamente. 

Es importante, finalmente, realizar una men-
ción general a la contribución que la restaura-
ción ecológica puede realizar en el contexto de 
los compromisos nacionales derivados del 
Acuerdo de París sobre cambio climático. Las 
denominadas contribuciones determinadas a 

nivel nacional (NDC, por sus siglas en inglés) 
son la materialización y presentación pública 
de las acciones de cada país signatario para 
buscar la meta de mantener el aumento de 
la temperatura global por debajo de los 2 oC. 
Mediante las NDC los países reducen sus emi-
siones para adaptarse al cambio climático en 
todos los sectores de la economía y el desa-
rrollo, incluido el de la planificación y uso de 
las tierras rurales. A la fecha, todos los países 
han preparado y presentado sus NDC38, aun-
que, como parte de los avances de financia-
ción e implementación, se están desarrollan-
do procesos técnicos y políticos conducentes 
a la revisión y actualización de las NDC. 

Estas NDC han sido progresivamente adopta-
das y adaptadas por los planes y políticas na-
cionales, subnacionales, y sectoriales de miti-
gación y adaptación al cambio climático. Con 
diferente intensidad y claridad, los países han 
incorporado estrategias de mitigación y adap-
tación basadas en ecosistemas, que incluyen, 
entre otras acciones, la declaratoria de áreas 
protegidas, la delimitación de ecosistemas 
estratégicos, la planificación de cuencas y la 
gestión de recursos hídricos, la promoción de 
mayor eficiencia en los sistemas productivos 
rurales. La contribución de la restauración 
ecológica a estos procesos y metas es induda-
ble y potencialmente muy significativa, por lo 
cual los esfuerzos de documentación, monito-
reo y seguimiento, así como la identificación 
y difusión permanente de buenas prácticas y 
procesos de preservación de bosques y de res-
tauración ecológica a escala de paisaje resulta 
fundamental en el actual contexto global. 
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Para la elaboración de este documento, se de-
sarrollaron tres procesos metodológicos:
  

Identificación y revisión de in-
formación secundaria sobre 
experiencias de restauración en 
los países en que se desarrolla 
el Programa Bosques Andinos. 

Visita a sitios de aprendizaje del 
Programa Bosques Andinos e 
identificación y sistematización 
de buenas prácticas.  

Rescate y ordenamiento de li-
neamientos metodológicos 
para la restauración de paisajes 
andinos. 

1. Identificación, 
acopio y revisión 
de información 
secundaria

En cada uno de los países en los que el Pro-
grama Bosques Andinos estableció sitios de 
aprendizaje: Colombia, Ecuador, y Perú; en 
aquellos países en los cuales el Programa 
desarrolla procesos de apoyo más general o 
coordinaciones de intercambio Sur-Sur: Chile 
y Bolivia, se recopiló información referente a:
• Documentos e informes técnicos finales 

de los proyectos de restauración apoyados 
por el PBA, así como datos de contacto de 
las instituciones ejecutoras o de sus coor-
dinadores técnicos. 

• Datos de experiencias de restauración ex-
ternas al PBA en cada uno de sus países, 
así como datos de contacto de las institu-
ciones ejecutoras. 
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• Documentos (artículos, libros, informes) 
sobre el estado del arte o resultados de 
proyectos de restauración ecológica en 
cada uno de los países. 

Adicionalmente, se llevó a cabo la búsqueda 
en los libros de resúmenes y memorias de 
eventos científicos nacionales y regionales, 
así como en publicaciones de entidades re-
conocidas a nivel nacional y regional por su 
trabajo en el área de la restauración. 

Finalmente se elaboró y aplicó una encuesta 
para la sistematización de buenas prácticas 
de restauración. Los tópicos generales abor-
dados en la encuesta (Anexo 1) tuvieron rela-
ción con aspectos como: 

• Localización (país, región, localidad, 
ecosistema)

• Antecedentes y justificación 

• Profesional(es) de contacto 

• Objetivos y metas 

• Estado actual o fase de desarrollo 

• Organizaciones involucradas 

• Detalles técnicos de la implementación

• Elementos de sostenibilidad 
(socioinstitucional, técnica, financiera)

• Documentación de la experiencia o 
proyecto 

• Aspectos destacados: lecciones 
aprendidas/buenas prácticas/resultados 
relevantes

En síntesis, se tiene que el Programa Bosques 
Andinos ha apoyado directamente la imple-
mentación de diez proyectos de restauración 
en Colombia, Ecuador y Perú, en ecosistemas 
altoandinos, andinos, y subandinos, desarro-

llados entre los 500 y los 4200 m s.n.m., en 
una extensión superior a las 500 hectáreas.  
Las experiencias apoyadas por el PBA en Perú 
y Ecuador tienen un fuerte sustento comuni-
tario desde su concepción (a través de em-
prendimientos comunitarios e instituciona-
lidad no gubernamental local), mientas que 
las apoyadas en Colombia se destacan por 
la convergencia de esfuerzos institucionales 
públicos (a través de autoridades ambien-
tales, municipalidades y centros de conoci-
miento).  En general, los niveles de documen-
tación de estas experiencias son destacados, 
y los procesos y actividades de restauración 
han sido útiles generar conocimiento local 
relevante y para fortalecer sinergias públicas 
y comunitarias para la conservación de eco-
sistemas andinos. 

La perspectiva de género es aún ausente, de 
forma explícita, en las experiencias revisadas. 
Esto es así tanto en las que fueron apoyadas 
por el Programa Bosques Andinos como en las 
iniciativas las externas al Programa. No obstan-
te, en muchas de ellas se identifican elementos 
valiosos y altos potenciales de reconocimiento 
y desarrollo de un enfoque basado en género, 
dado que son experiencias implementadas por 
familias o comunidades (Perú y Ecuador), o son 
administradas o coordinadas técnicamente 
por mujeres (Colombia). 

Existen numerosas experiencias de restaura-
ción en todos los países objeto del análisis, 
operadas por actores muy diversos y en contex-
tos territoriales contrastantes. Se identificaron 
238 experiencias en los cinco países objeto de 
este estudio.  La sistematización y análisis sur-
gidos de cada una de esas experiencias presen-
ta estados muy diferenciales, que obedecen al 
tipo de actor que las implementa, la duración 
de las mismas, y los equipos técnicos que las  
desarrollan.
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En general, los grandes retos de planificación, 
diseño, implementación y seguimiento y mo-
nitoreo de las iniciativas revisadas son comu-
nes a todos los países, independientemente 
del estado de madurez de sus políticas y es-
trategias de gobierno. 

Las guías metodológicas y los planes naciona-
les o regionales de restauración presentan una 
alta homogeneidad conceptual. Las diferencias 
ya identificadas por numerosos estudios, en re-
lación con la forma de asumir y entender los 
procesos de restauración ecológica, desembo-
can en aplicaciones con énfasis en problemas 
específicos de la conservación ambiental y el 
desarrollo económico de los países. En todos 
los casos, con mayor o menor intensidad, exis-
ten fricciones entre el bienestar general que im-
plica la conservación a escala de paisaje, y las 
cargas o beneficios particulares que entrañan 
las intervenciones de restauración y de conser-
vación a escala predial. 

Los compromisos nacionales e internaciona-
les de restauración ecológica, así como los 
crecientes conflictos y fricciones por el acceso 
a recursos en todas las escalas territoriales, ge-
neran un interés y una actividad creciente en 
relación con la necesidad de obtener aprendi-
zajes de las experiencias desarrolladas y de la 
posibilidad y viabilidad de escalamiento, bajo 
contextos institucionales, políticos, y econó-
micos específicos. 

Aún persisten brechas de interacción intra e 
interinstitucional que restan integralidad y po-
tencial a las experiencias. No obstante, todos 
los actores parecen reconocer la necesidad de 
un trabajo cada vez más estrecho, dialogante 
e interdependiente entre los generadores de 
conocimiento, los tomadores de decisiones, y 
las comunidades que garantizan la sostenibili-
dad de los procesos de restauración. 

El Programa Bosques Andinos 
ha apoyado directamente 
la implementación de diez 
proyectos de restauración en 
Colombia, Ecuador y Perú, en 
ecosistemas altoandinos, andinos, 
y subandinos, desarrollados entre 
los 500 y los 4200 m s.n.m., en 
una extensión superior a las 500 
hectáreas”.  
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• Contexto político-administrativo y 
geográfico

• Antecedentes y justificación de la iniciativa
• Objetivos y metas 
• Estado actual o fase de desarrollo 
• Organizaciones involucradas 
• Aspectos técnicos (planificación, diseño, 

implementación, monitoreo)
• Elementos de sostenibilidad 

(socioinstitucional, técnica, financiera)
• Documentación de la experiencia o 

proyecto 
• Aspectos destacados: lecciones 

aprendidas, buenas prácticas, resultados 
relevantes potencial de réplica/
escalamiento, perspectiva de género.

2. Visita a sitios  
de aprendizaje  
del Programa  
Bosques Andinos  
e identificación  
de buenas prácticas

Con el objeto de aproximarse al conocimiento 
general de los contextos ecológicos y sociales en 
que se desarrollaron las experiencias de restau-
ración apoyadas por el Programa Bosques Andi-
nos, se realizaron visitas a los sitios de aprendi-
zaje del Programa en Colombia, Ecuador, Perú, 
así como experiencias de la Conaf en Chile. 

Durante las visitas se buscaba además la opor-
tunidad de interactuar con los actores locales 
y los profesionales y líderes de las experien-
cias, con el objetivo de conocer algunas de 
sus opiniones y percepciones sobre el desem-
peño de las iniciativas, su estado actual, pers-
pectivas de sostenibilidad, aciertos, limitacio-
nes, y aspectos generales que podrían ser de 
utilidad metodológica para otras experiencias 
en sus regiones y países. 

Las visitas a las experiencias fueron lideradas 
en sus aspectos técnicos y logísticos por el pro-
fesional de enlace del Programa en cada uno 
de los países, en conjunto con las organizacio-
nes operadoras o líderes de las iniciativas visi-
tadas, abordándose los siguientes aspectos: 
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2.1 Localización de los sitios de aprendizaje del Programa 
Bosques Andinos

LOCALIZACIÓN SURAMÉRICA LOCALIZACIÓN NACIONAL LOCALIZACIÓN ESPECÍFICA

Figura 1. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje del PBA en Colombia.
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LOCALIZACIÓN SURAMÉRICA LOCALIZACIÓN NACIONAL LOCALIZACIÓN ESPECÍFICA

Figura 2. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje del PBA en Ecuador.
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LOCALIZACIÓN SURAMÉRICA LOCALIZACIÓN NACIONAL LOCALIZACIÓN ESPECÍFICA

Figura 3. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje del PBA en Perú.
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LOCALIZACIÓN SURAMÉRICA LOCALIZACIÓN NACIONAL LOCALIZACIÓN ESPECÍFICA

Figura 3. Localización general e imágenes de los sitios de aprendizaje de CONAF en Chile.
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mas de 
2 millones de 

hectáreas de bosques 
andinos conservados

más de 6000 hectáreas 
de bosques andinos 

bajo prácticas de manejo 
sostenible y monitoreadas

más de 4000 mujeres  
y hombres beneficiados  
por prácticas apropiadas  

de conservación y manejo 
sostenible

más de 60,000  
familias beneficiadas 
por prácticas de siembra  

y cosecha de agua 
monitoreadas

más de 5000  
personas capacitadas  
  en espacios de diálogo    
     técnico y políticos en  
        los tres niveles de  
             gestión: local,                
                 nacional 
                  y regional

200 productos 
de conocimiento 

relacionados con 
bosques andinos 

generados por  
el pba

              más de 
       US$ 6 
millones invertidos 
por el programa con 
fondos de la cooperación 
suiza cosuDe

más US$ 9 millones 
de fondos de contrapartida 
financiados por los socios

5 países de 
la región andina han  
     generado sinergias 
           colaborativas y 
              estratégicas

trabajo conjunto con Red 
de bosques Andinos y 
Red gLORIA ha generado 
conocimiento científico clave 
sobre dinámicas de ecosistemas    
     andinos en un contexto de         
              cambio ambiental 
                           global 

apoyo a la 
generación de 
estrategias y 
políticas nacionales 
y subnacionales 
vinculadas a bosques 
andinos

Sinergias con 
instituciones 
nacionales y 
subnacionales 
en proyectos 
vinculados a  
la temática de  
bosques andinos

Principales logros de la primera fase
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Orientaciones metodológicas para la restauración del paisaje forestal andino

Los lineamientos metodológicos que se pre-
sentan a continuación son un aporte a la 
construcción de orientaciones básicas para 
emprender un proyecto de restauración de 
paisajes y ecosistemas terrestres andinos. 

La extraordinaria diversidad paisajística y eco-
sistémica existente en los Andes, y los alcan-
ces mismos de este proceso de gestión del 
conocimiento, hace prácticamente imposible 
establecer en una guía adecuada y específica, 
en sentido estricto, a esa diversidad. Por tan-
to, está construida con cierto grado de gene-
ralización y universalidad en sus planteamien-
tos, y busca ser aplicable, en sus principios y 
patrones, a la mayoría de los contextos terri-
toriales existentes en las comunidades y los 
ecosistemas de los Andes. 

En cada uno de los países andinos existe un im-
portante número de manuales, guías y docu-
mentos técnicos, generales o de ecosistemas 
específicos, dirigidos a entes públicos y pro-
fesionales del sector ambiental y rural.  Las 
orientaciones ahora presentadas, se espera 
puedan ser de utilidad para organizaciones 
y comunidades locales, así como para técni-
cos, tecnólogos y profesionales involucrados 

en la toma de decisiones para el desarrollo 
y la conservación del territorio rural. Retoma 
consensos técnicos sobre tareas, procesos y 
consideraciones necesarias y relevantes para 
los proyectos de restauración, a partir del 
análisis de experiencias en los cinco países, 
entre ellas las que han sido apoyadas por el 
Programa Bosques Andinos. Es en este sen-
tido, es una forma de compartir y capitalizar 
las reflexiones, buenas prácticas y lecciones 
aprendidas a partir de dichos procesos, y de 
ponerlas al servicio de experiencias futuras 
en el contexto de los sitios intervenidos (que 
el programa denominó Sitios de Aprendiza-
je) o en otros contextos de la región, en los 
que se busca simultáneamente objetivos de 
gestión del conocimiento y de escalamiento 
territorial. 

El conjunto de orientaciones está estructura-
do de acuerdo con las cuatro fases conven-
cionales de los proyectos de restauración, a 
saber: planeación, diseño, implementación, 
y seguimiento y monitoreo. En cada una de 
dichas fases, considera las cinco dimensiones 
inherentes a todos los procesos de restaura-
ción, a saber: ecológicas, socioculturales, eco-
nómicas, y político-institucionales. 
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orientAciones 
metodoLÓgicAs PArA 

iniciAtivAs de restAUrAciÓn 
en PAisAJes forestALes 

Andinos 



32 Bosques Andinos32 Bosques Andinos

No obstante, las orientaciones se han desa-
rrollado bajo una lógica convencional de pro-
yectos que contempla las fases señaladas, se 
espera que sea de utilidad para planificar ini-
ciativas o acciones puntuales con objetivos de 
rehabilitación o recuperación ecológica por 
parte de comunidades rurales, que en algu-
nos casos no responden a procesos ortodoxos 
de intervención, desde un enfoque público o 
empresarial, sino desde una fuerte motiva-
ción social para intervenir un predio o con-
junto de predios, en aras de corregir procesos 
percibidos de alteración o degradación de  
los ecosistemas. 

Es de interés del Programa Bosques Andi-
nos que este documento pueda mejorarse 
paulatinamente con la práctica y los aportes 
de todos los interesados en la restauración 
ecológica, a partir de sus experiencias parti-
culares en diferentes contextos ecológicos y 
sociales. Por ello, al final del documento se 
incluye una estrategia de difusión, en la que 
se presentan los canales y medios a través 
de los cuales se espera recibir tales aportes, 
conscientes de que las necesidades y retos 
de restauración de los paisajes andinos son 
enormes y exigen un aprendizaje constante, 
incluyente y diverso.

1. Lecciones y 
reflexiones derivadas 
de las iniciativas 
de restauración en 
desarrollo en los sitios 
de aprendizaje del 
Programa Bosques 
Andinos 

1.1 Articulación 
interinstitucional, elemento 
clave para la integralidad  
y escalabilidad de  
la restauración

Por razones de optimización de recursos, in-
tegralidad en los enfoques de trabajo, cons-
trucción de acuerdos técnicos, unificación de 
agendas de gestión, y mayor eficacia política 
en la acción, es fundamental la articulación 
intra e interinstitucional. Es una demanda so-
cial creciente y un imperativo político que re-
dunda en el éxito de los proyectos e iniciativas 
de restauración.
 
En los paisajes andinos son usuales contextos 
institucionales complejos y en algunos casos 
redundantes, en los que interactúan actores 
con competencias e intereses diversos y a me-
nudo parcialmente contrapuestos. Por ello, 
es fundamental identificar los objetivos con-
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vergentes y divergentes de los diferentes ac-
tores comunitarios, públicos, y privados, para 
construir estrategias y acciones a partir del 
entendimiento mutuo. Uno de los casos más 
típicos puede estar representado en un con-
texto en el que existen intereses diversos de 
conservación y aprovechamiento del recurso 
hídrico por parte de agricultores, empresas 
de servicios públicos, gobiernos locales, y 
asentamientos urbanos. La integralidad de 
las iniciativas de restauración debe expresarse 
en enfoques comunes y acuerdos explícitos, 
pero también en estrategias escalares diferen-
ciadas, conforme a la diversidad de intereses y 
a las posibilidades técnicas y políticas de con-
ciliarlos, en cada caso.   

En Colombia, el Pacto por los Bosques de 
Antioquia reúne actores públicos y privados 
en pro de la sensibilización, la investigación 
y la acción para la conservación de bosques 
en la región. Su trabajo continuado ha dado 
lugar a un monitoreo de iniciativas de restau-
ración por más de cinco años, y a la creación 
de un Observatorio de Bosques Andinos. Otra 
muestra de articulación tiene que ver con la 
alineación de metas del Plan de Desarrollo 
Municipal en Girardota con el Plan de Gestión 
del Área Metropolitana del Valle de Aburrá, con 
lo que se logra una mayor viabilidad política y 
apropiación institucional de las iniciativas de 
restauración. Esta convergencia de intereses 
facilitó intervenciones de restauración promo-
vidas por el Programa Bosques Andinos. 

En Ecuador, las organizaciones locales fuerte-
mente arraigadas al territorio que promueven 
buenas prácticas productivas, optan por mo-
dalidades diversas de vida, y realizan un tra-
bajo duradero en relación con la restauración 
y la recuperación ecológica, han generado 
redes de apoyo y colaboración entre sí y con 

organizaciones internacionales, lo que les ha 
permitido mayor capacidad de gestión, y ser 
más resilientes ante la inconstancia o baja in-
tensidad del apoyo público. La declaratoria 
del Chocó Andino como Reserva de la Biós-
fera y de algunas de sus áreas como Áreas 
de Conservación y uso sostenible (ACUS) se 
debe en parte al trabajo continuo y conjun-
to de organizaciones locales que han sabido 
interactuar con organismos privados y públi-
cos en pro de modelos de desarrollo en los 
que turismo y conservación están íntima-
mente relacionados. Es notoria la capacidad 
de trabajo y la estrecha interacción existente 
entre miembros de diferentes reservas y fin-
cas locales, que comparten y promueven sus 
experiencias de conservación, restauración y 
producción, y generan un círculo virtuoso de 
aprendizaje y gestión colectiva. La formación 
profesional de los líderes de las iniciativas de 
restauración, y las alianzas generadas con 
centros de conocimiento y organizaciones 
no gubernamentales nacionales e interna-
cionales los facultan para acciones mejor en-
focadas y sustentadas, y les otorga una ma-
yor capacidad de gestión. 

En Perú, las comunidades que iniciaron un 
proceso de restauración en Rontoccocha y 
Kiuñalla se aliaron con una organización local, 
el gobierno regional, la empresa de servicios 
públicos, y varias organizaciones internacio-
nales para aumentar el impacto de las inter-
venciones a realizar y proponer mecanismos 
de pago por servicios ecosistémicos. Estas ini-
ciativas de conservación y restauración fueron 
facilitadas por organizaciones externas (Serfor, 
PBA, Ecoan, Cedes, entre otros) pero surgidas 
por iniciativa de un acuerdo y consenso co-
munal, ante problemas de desabastecimiento 
o escasez creciente del recurso hídrico para 
las necesidades humanas y productivas.  
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1.2 La apropiación 
comunitaria como  
base de la sostenibilidad  
de la restauración 

La restauración ecológica, en todas sus va-
riantes, es un proceso de mediano y largo pla-
zo, cuya sostenibilidad exige un compromiso 
social e institucional continuado. Uno de los 
acuerdos técnicos existentes, con cada vez 
más evidencias que lo respaldan, es que los 
impactos positivos de la restauración solo po-
drán ocurrir allí donde las comunidades loca-
les están fuertemente involucradas en todas 
las fases de concepción, planificación, diseño, 
implementación y seguimiento de la restaura-
ción. Los medios para generar ese involucra-
miento son diversos, pero van desde la con-
sideración efectiva del conocimiento local, la 
inclusión de objetivos sociales y económicos 
en las iniciativas, y la participación activa en 
labores de todo el ciclo de la restauración, y la 
generación de estrategias diversas de sensibi-
lización, formación y construcción de capaci-
dades sociales. 

En los sitios de aprendizaje del Programa Bos-
ques Andinos en Ecuador existe un interés 
genuino de realizar transferencia de buenas 
prácticas productivas por parte de sus líderes 
en ámbitos académicos, pero muy especial-
mente entre los vecinos, para amplificar su 
impacto. Poseen además una alta conciencia 
de la necesidad de un trabajo educativo con-
tinuo y de calidad con niños y jóvenes de la 
región, que contribuya a la sostenibilidad es-
tructural de las estrategias productivas y de 
desarrollo local que se han implementado. 
Igualmente, la intención clara de construir o 
adecuar espacios e infraestructuras para pro-
cesos educativos y de apropiación del cono-

cimiento, con comunidades locales y turistas, 
para visibilizar actividades, prácticas y proce-
sos de preservación y restauración ecológica 
en bosques, sistemas agroforestales, y silvo-
pastoriles.

En Perú y Chile la propiedad comunal de la tie-
rra a restaurar implicó, necesariamente, una 
labor de deliberación, persuasión, convenci-
miento, y consenso de la población para aco-
meter acciones de restauración y mantenerlas 
en el tiempo. Ello eventualmente ha impli-
cado menor celeridad, especialmente en las 
fases iniciales de las iniciativas, pero redunda 
en un compromiso más genuino y constante, 
y consecuentemente, mayores posibilidades 
de apropiación y sostenibilidad. Los procesos 
formativos y las experiencias de intercambio 
de conocimiento que se generan como parte 
de esta condición jurídica de los predios han 
permitido sensibilizar y motivar actores comu-
nitarios y comprometer organismos públicos 
y privados cooperantes. 

El fortalecimiento de las instancias de organi-
zación y deliberación comunales es importan-
te, ante las crecientes dificultades de gestión 
del territorio, las presiones externas por acti-
vidades económicas de diversa índole, entre 
otros aspectos de la gestión que requieren 
una efectiva deliberación y una alta cohesión 
social para su resolución. En Perú se destaca 
la creación y fortalecimiento de instancias ins-
titucionales para la consolidación de los pro-
cesos de restauración, como los comités de 
bosques y recursos naturales, nombrados por 
la Asamblea general.  

En Perú y Chile, el conocimiento para la iden-
tificación de áreas prioritarias para la interven-
ción, por su importancia para el aprovisiona-
miento y regulación hídrica, ha sido provisto 
por las comunidades y posteriormente comple-
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mentado con análisis técnicos convencionales, 
que buscan maximizar el impacto y efectividad 
de las intervenciones desarrolladas. 

En Rontoccocha (Perú), durante el primer año 
de intervención algunos pobladores tumba-
ron cercas que habían sido instaladas en las 
riberas de las quebradas para la recuperación 
natural de la vegetación, pues no querían que 
su ganado viera limitado su acceso al agua. 
Eso demandó más actividades de sensibili-
zación y educación hacia la intervención de-
sarrollada, lo que contribuyó a la construc-
ción paulatina de mayor confianza, interés 
y veeduría hacia sus actividades, avances y  
resultados. 

1.3 Innovaciones 
institucionales y 
tecnológicas son necesarias 

Existen condiciones jurídicas y políticas 
que pueden constituir obstáculos a la res-
tauración. Por ejemplo, la inversión pública 
en áreas privadas es un aspecto a menudo 
controversial, en el que existe ambigüedad 
frente a su viabilidad y legalidad. Prevalece 
en algunos casos la percepción de que ello 
puede llegar a constituir un detrimento pa-
trimonial. Gracias a que se encontraron los 
mecanismos jurídicos idóneos y la voluntad 
política, el Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, en Colombia, justificó la posibili-
dad de algunas inversiones en restauración 
en razón al interés colectivo que se prote-
gía, lo cual permitió intervenir en áreas de 
propiedad privada e interés colectivo en los 
municipios de Rionegro, Carmen de Vibo-
ral, Marinilla, y Girardota, en el marco de los 
proyectos apoyados por el Programa Bos-
ques Andinos. 

En Ecuador, algunos de los factores que han 
generado cohesión social en el territorio es-
tán relacionados con reacciones a activida-
des extractivas como la minería, prácticas no 
sostenibles en sistemas agrotecnológicos in-
tensivos (palmito, ganadería, cacao), o expec-
tativa de proyectos hidroenergéticos, ante los 
cuales líderes de las comunidades han pro-
puesto otros modelos de desarrollo y sosteni-
bilidad territorial, con elementos valiosos de 
innovación o adaptación tecnológica a partir 
de sus experiencias productivas y de vida. Es-
pecíficamente en las experiencias en Mashpi 
(parroquia de Pacto), el trabajo conjunto de 
actores locales y la Municipalidad de Quito, 
así como el apoyo de organizaciones naciona-
les e internacionales en el marco de los estu-
dios para declarar las Áreas de Conservación 
y uso sostenible (ACUS) posibilitaron proce-
sos de formalización de la propiedad rural, lo 
que contribuyó a generar seguridad jurídica y 
económica a la población, y colateralmente 
constituyó una condición habilitante para el 
desarrollo de procesos de inversión pública 
para la restauración. Así, el trabajo conjunto 
entre actores locales, municipales, naciona-
les e internacionales tiene como resultado 
una mayor viabilidad de implementación de 
las actividades y procesos necesarios bajo un 
modelo de gestión territorial que tiene implí-
cito el cumplimiento de objetivos de conser-
vación y producción sostenible de las ACUS. 

La estructura de las instituciones con fun-
ciones de autoridad y conservación ambien-
tal puede potenciar o limitar la efectividad y 
magnitud de los esfuerzos de restauración. 
Los gobiernos nacionales deberían apoyarse 
en las instituciones locales o en sus filiales te-
rritoriales para diseñar, acorde con un mayor 
conocimiento local (cultural, ambiental), los 
esfuerzos de planificación y ejecución de los 
proyectos de restauración. En Chile, la presen-
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cia territorial de Conaf, con recursos humanos 
y sedes difusas en el territorio constituye una 
oportunidad interesante para mapear volun-
tades de restauración, en predios públicos, 
privados o comunales. Los proyectos de res-
tauración suelen ser una oportunidad de rea-
lizar un ordenamiento físico-espacial de acti-
vidades y usos a escala predial, en los que se 
detallan aproximaciones u orientaciones esta-
tales que pueden ser excesivamente genéricas 
o desarticuladas en instrumentos de planifi-
cación sectorial. Recientemente, ha sido muy 
relevante para las iniciativas visitadas en Chile 
el papel de los planes sociales (de empleo) del 
gobierno para efectos de mantenimiento de 
las iniciativas establecidas. Consolidar dichos 
programas es importante, pues ha permitido 
el mantenimiento de las intervenciones de 
restauración, y sería oportuno ampliarlo hacia 
actividades relacionadas con el mercado de 
semillas, la identificación y seguimiento fe-
nológico de individuos y especies de interés, 
entre otras actividades necesarias para la im-
plementación, monitoreo y escalamiento de 
los esfuerzos realizados. 

1.4 La gestión del 
conocimiento local, soporte 
esencial para la evaluación 
de las iniciativas y la 
medición de impacto
 
Bajo el rótulo de restauración se desarrollan 
iniciativas muy diversas en sus objetivos, me-
dios, instrumentos y técnicas. En todas ellas 
se han realizado, con niveles de calidad dife-
rencial, esfuerzos de levantamiento de líneas 
base ecológicas y de monitoreo inicial del 
desempeño de la vegetación (sobrevivencia 
y crecimiento, por lo general). Se destacan 
especialmente los productos de gestión del 
conocimiento realizados en Pichincha (Ecua-
dor), tales como el protocolo de monitoreo y 
la validación de modelos de restauración, y 
en Apurímac (Perú), tales como la valoración 
económica de servicios ecosistémicos en la 
comunidad campesina de Kiuñalla y la línea 
base de flora y fauna en el área piloto de res-
tauración de bosques degradados. 

Se percibe que hay un interés y voluntad de 
medición y monitoreo del comportamiento 
de muchos de los beneficios esperados de 
las actividades de conservación y producción, 
para soportar cada vez mejor el éxito o no de 
las estrategias desarrolladas y la pertinencia 
de su fortalecimiento y escalamiento territo-
rial, pero en algunos casos se expresan temo-
res sobre la factibilidad financiera que permi-
ta realizar el seguimiento a largo plazo, y sobre 
la constancia de los actores institucionales ex-
ternos, tales como entes de gobierno regional 
o nacional, u organizaciones no gubernamen-
tales externas al territorio. 
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En Colombia, Ecuador, Perú, y Chile, se evi-
dencian debilidades en relación con las líneas 
base y monitoreo de variables sociales y de 
paisaje, por lo que se reitera la importancia de 
levantar diagnósticos socioeconómicos de las 
comunidades beneficiadas por las acciones 
de restauración, así como robustecer las líneas 
base ecológicas existentes, para aumentar la 
certidumbre sobre las acciones desarrolladas 
y su potencial de replicabilidad en otros con-
textos, mejorar prácticas de manejo y produc-
ción vegetal, entre otros aspectos relevantes. 
La participación de las Universidades y cen-
tros de conocimiento en ello es fundamental 
y actualmente muy deficitaria, por lo que se 
anima a generar vínculos permanentes con 
grupos de investigación, que paulatinamente 
puedan llenar pequeños vacíos de informa-
ción y ofrezcan recomendaciones útiles para 
mejorar las acciones en curso de implemen-
tación. Se menciona recurrentemente un 
alto interés de estudiantes universitarios por 
apoyar procesos de gestión del conocimiento 
pero pocos incentivos institucionales a los do-
centes universitarios para su acompañamien-
to y tutoría. 

Intervenciones como las realizadas bajo el ró-
tulo de diseño hidrológico (humedales artifi-
ciales y camellones) y conservación de suelos 
en Ecuador, Perú y Chile parecen adolecer de 
diagnósticos técnicos suficientes sobre la hi-
drología de los sitios en que se implantaron. 
Sería deseable un monitoreo riguroso sobre la 
efectividad de estas acciones, pues constitu-
yen alteraciones de las condiciones naturales 
(morfológicas e hidrológicas), bajo supuestos 
discutibles de mejoramiento del drenaje, con-
trol de la erosión, o intenciones de polifun-
cionalidad (regulación hídrica, producción de 

alimentos, mejoramiento de la biodiversidad, 
biorremediación) que deben evaluarse inte-
gralmente para su reconsideración o adop-
ción como referente para otras iniciativas 
análogas, dentro de una visión sistémica de 
la restauración en unidades productivas y pai-
sajes, en el marco de una gestión integral de 
servicios ecosistémicos. 

En Illapel y Ovalle (Chile) sería importante po-
der realizar una evaluación más exhaustiva 
del desempeño y éxito de los tratamientos de 
conservación de suelos implementados, pues 
el despliegue de técnicas es amplio y consti-
tuye una oportunidad valiosa de definición de 
las alternativas más idóneas ecológicamente 
y más costo-eficientes desde el punto de vista 
financiero, para promover su réplica en otras 
áreas prioritarias dentro de la misma comu-
nidad y en territorios vecinos. No obstante las 
inconstancias y en algunos casos baja calidad 
del monitoreo, se han modificado prácticas y 
extraído lecciones de lo realizado a la fecha, 
que han permitido replantear aspectos como 
el conjunto de especies a utilizar, en respues-
ta a factores como sobrevivencia, enmiendas 
aplicadas, requerimientos de mantenimiento, 
entre otros. 

Una de las necesidades identificadas para 
fortalecer los vínculos entre comunidades y 
centros de conocimiento está dada por las re-
troalimentaciones entre los esfuerzos de mo-
nitoreo climático e hidrológico, las estrategias 
de planificación territorial local, los acuerdos 
comunitarios de conservación, y las acciones 
de recuperación y restauración emprendidas. 
En general, las alianzas deseables en gestión 
del conocimiento deben partir de fortalecer 
las consideraciones sobre planificación de 
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la restauración, y buscar que los aspectos 
sobre priorización de áreas para las activida-
des de forestación con especies nativas y de 
obras hidráulicas para el favorecimiento de 
la regulación hídrica, los análisis de calidad 
y procedencia del material genético, el desa-
rrollo de modelos de mayor costo-eficiencia 
para la restauración, la gestión del riesgo de 
incendios forestales, la planificación estratégi-
ca para el turismo de naturaleza, entre otros 
aspectos de alto interés para la sostenibilidad 
de los esfuerzos realizados hasta el momento, 
sean refinados.

1.5 El paisaje andino reclama 
respuestas heterogéneas 
de restauraciones 
socialmente incluyentes, 
económicamente viables  
y ecológicamente efectivas

La alta fragmentación predial que conllevan la 
creciente ocupación y urbanización del suelo 
rural, la intensificación de proyectos extrac-
tivos, y la histórica urbanización del paisaje 
andino, están aumentando las tensiones y 
conflictos por acceso a recursos naturales en 
la región. En este contexto socioeconómico, 
las estrategias de preservación y de restaura-
ción de ecosistemas se hacen más necesarias 
y complejas, pues deben adoptar estrategias 
variadas y multifuncionales, que respeten 
simultáneamente principios de respeto si-
multáneo a la función social y ecológica de 
la propiedad, materializadas en escenarios 
muy diversos de conservación que abarquen 
la heterogeneidad de los paisajes urbanos y 
rurales. 

En muchas de las experiencias de restaura-
ción visitadas, las áreas destinadas a preser-
vación o restauración “pasiva” presentan altas 
pendientes y son marginalmente productivas, 
por lo que los propietarios “renuncian” a su 
uso intensivo. Algunas de esas son zonas de 
baja accesibilidad relativa y bajo costo de 
oportunidad, lo que puede favorecer la acep-
tación social de propuestas de restauración, y 
aumentar la permeabilidad ecológica e inte-
gridad general del paisaje. 

En la región Coquimbo (Chile) se desarrolla-
ron iniciativas de restauración entre 1975 y 
2015, en ambientes con muy severas limita-
ciones ecológicas por déficit hídrico, escena-

El uso de especies exóticas, de 
forma temporal y limitada, puede 
contribuir a una mayor aceptación 
de proyectos de restauración entre 
las comunidades, pues en algunos 
casos ofrecen beneficios directos 
o porque tienen un valor cultural 
que no debe ser despreciado, 
sino adoptado y ajustado en pro 
de objetivos de conservación de 
la biodiversidad o de servicios 
ecosistémicos específicos”.
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rio difícil para la restauración de componentes 
o procesos bióticos, en los que se destaca el 
uso de una amplia diversidad de especies (en 
algunos casos más treinta especies, en esfuer-
zos realizados en la década de 1970), incluidas 
algunas nativas, que buscaban objetivos de 
restablecimiento de la cobertura vegetal, con-
trol de la erosión, recuperación de suelos, fa-
vorecimiento de la infiltración y la regulación 
hídrica, y mejoramiento del paisaje. 

En los proyectos visitados en Pichincha (Ecua-
dor) se percibe un trabajo muy relevante de 
mejoramiento paisajístico a partir de la consi-
deración de dos enfoques complementarios: 
restauración con fines de conservación y pro-
visión de servicios ecosistémicos, y restaura-
ción con objetivos de promoción de sistemas 
de producción sostenible. La alternancia de 
especies nativas y exóticas y el uso destaca-
do de especies de alto interés comercial en 
los ensayos de forestería análoga visitados en 
Mashpi (Pacto), ha sido útil para comunicar y 
promover la restauración ecológica en contex-
tos territoriales de altos costos de oportuni-
dad, usualmente poco proclives a maximizar 
objetivos de conservación de la biodiversidad.
Los modelos implementados en Chile han 
considerado útil el empleo de especies exó-
ticas, por la mejor disponibilidad de conoci-
miento de sus métodos de propagación, o por 
tratarse de especies de mayor valor económi-
co o cultural para la población beneficiada. El 
uso de especies exóticas, de forma temporal y 
limitada, puede contribuir a una mayor acep-
tación de proyectos de restauración entre las 
comunidades, pues en algunos casos ofrecen 
beneficios directos o porque tienen un valor 
cultural que no debe ser despreciado, sino 
adoptado y ajustado en pro de objetivos de 
conservación de la biodiversidad o de servi-
cios ecosistémicos específicos, como parte de 
modelos de plantación mixtos, dominante-
mente nativos. 

La voluntad de restauración y la sostenibilidad 
de la conservación que realizan los propieta-
rios y comunidades de las experiencias visi-
tadas en las regiones de Pichincha (Ecuador) 
y Apurímac (Perú), está mediada, en algunos 
casos, por una expectativa económica deriva-
da de la actividad turística, que aprovecha la 
demanda debida a las condiciones de proxi-
midad a centros urbanos (Quito, Ecuador) o 
sitios de interés patrimonial (Choquequirao, 
Perú), que contribuyen a viabilizar actividades 
deportivas y recreativas asociadas a la rurali-
dad, la naturaleza, y el patrimonio cultural. 

En Ecuador, la sostenibilidad financiera de las 
iniciativas de restauración apoyadas por el 
Programa Bosques Andinos parece estar an-
clada a la posibilidad de insertarse en nichos 
especializados de turismo y agricultura, por 
lo que son fundamentales no solo las estra-
tegias de comunicación y mercadeo, sino las 
de mantenimiento y fortalecimiento de altos 
estándares de calidad (incluido el trabajo jus-
to y digno para las mujeres y jóvenes rurales) 
de la experiencia turística y de los productos 
agroalimentarios. Articular de forma virtuosa 
demanda turística nacional e internacional, 
propósitos de sostenibilidad de actividades 
productivas tradicionales, seguridad alimen-
taria, educación ambiental, y conservación y 
restauración de la biodiversidad y los servi-
cios ecosistémicos es un desafío estratégico 
que debe seguir gestionándose, y para el cual 
existe hoy en la Mancomunidad del Chocó An-
dino un creciente tejido institucional, a partir 
de iniciativas comunitarias de alto vigor y co-
hesión social.

Un elemento medular de la percepción de 
conveniencia que la comunidad tiene sobre 
las iniciativas de restauración en los sitios de 
aprendizaje del PBA en Ecuador y Perú está 
relacionado con las funciones de regulación 
hídrica y su disponibilidad para riego y con-
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sumo humano (especialmente en épocas 
de menor precipitación). Al respecto, un in-
dicador relevante para las comunidades tie-
ne que ver con la productividad del ganado 
(leche), en el que se establece una necesidad 
y demanda social concreta de monitoreo y 
evaluación de la efectividad de las acciones 
de restauración realizadas. Por los términos 
de tiempo en que los cambios en estas fun-
ciones y procesos ecológicos pueden darse y 
percibirse, existe cierta natural desconfianza 
de sectores de la población hacia la bondad 
de las experiencias, lo que puede afectar la 
necesaria participación de la comunidad en 
las labores de mantenimiento, nuevas siem-
bras, entre otras. 

En la cuenca de Mariño, Rontoccocha (Perú), 
existe una estrategia pionera de retribución 
por servicios ecosistémicos hídricos, de la 
que participan las instituciones estatales de 
regulación y suministro de servicios públi-
cos (Sunass, Emusap), y que está generan-
do recursos, vía tarifa, para la recuperación 
y restauración ecológica de áreas estratégi-
cas para la provisión del recurso hídrico. En 
Colombia, la estrategia BanCO2, iniciada en 
la región del oriente antioqueño hace cinco 
años, constituye otro mecanismo interesante 
y socialmente incluyente para la financiación 
de la conservación de bosques, y gracias a 
su simplicidad técnica y eficacia política ha 
escalado a numerosas regiones del país. 

En los cuatro países, las actividades extrac-
tivas, la agricultura industrial, y la ganadería 
extensiva ofrecen escenarios de amenaza y 
riesgo, pero también oportunidades para ge-
nerar vinculaciones virtuosas entre procesos 
de conservación, restauración y uso sosteni-
ble. En Chile y Perú, la ganadería de caprinos 
es una actividad importante en muchos de los 
sitios; considerar actividades y procesos pla-

nificados de restauración permitiría un mejor 
ordenamiento predial de los territorios co-
munales, públicos, y privados, que considere 
conjuntamente objetivos de conservación y 
de producción ganadera sostenible.

Especialmente en Chile y Perú, existen opor-
tunidades para involucrar de forma más de-
cidida al sector minero (pequeño, mediano, 
o grande, formal o informal) a acciones de 
restauración cada vez más ambiciosas y rigu-
rosas, no solo en fase de abandono del ciclo 
extractivo, sino de operación, como parte de 
los procesos de compensación ambiental y de 
responsabilidad empresarial. Estas acciones 
deberían ser crecientemente acompañadas y 
fiscalizadas por los gobiernos provinciales y 
regionales, y deben promover nexos con las 
comunidades y poblaciones vecinas para ge-
nerar oportunidades económicas y de cons-
trucción de capacidades alrededor de los pro-
cesos de restauración ecológica. 

Existen también, en el contexto paisajístico de 
los sitios de aprendizaje de Ecuador, Chile, y 
Colombia, sectores agrícolas industrializados 
en proceso de crecimiento (uva, palto, oli-
vos, cultivos forestales, floricultura, palmito). 
Esto representa una presión adicional por el 
recurso hídrico que debe gestionarse adecua-
damente, pero a la vez una oportunidad de 
involucrar otros actores en procesos y proyec-
tos de restauración de mayor escala territorial, 
como parte de las estrategias de sostenibili-
dad y responsabilidad social y ambiental de 
los gremios y las empresas. 
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1.6 Diversidad 
intergeneracional y de 
género, factores de riqueza, 
arraigo y cohesión social 
para la restauración 
ecológica

Las mujeres cumplen un rol especial en la sos-
tenibilidad de los proyectos de conservación 
y producción sostenible. En reservas como 
Intillacta (Ecuador) asumen funciones prota-
gónicas en investigación, agricultura, educa-
ción, administración, rescate y propagación 
de germoplasma, prestación de servicios tu-
rísticos, entre otras actividades. En Colombia, 
la coordinación técnica y operativa, así como 
la supervisión científica en la entidad ejecu-
tora de las iniciativas de restauración fueron 
desempeñadas por mujeres. En Illapel (Chile), 
mujeres y hombres adultos son esenciales en 
diversas labores del vivero municipal, fuente 
importante de suministro de material vegetal 
para la demanda regional. Algunos de ellos 
son ya pensionados, y encuentran en su labor 
la oportunidad de un ingreso económico adi-
cional y una posibilidad de interacción social, 
orgullo y realización personal. 

En Perú, en Rontoccocha y Kiuñalla, las labo-
res de plantación se realizaron en jornadas 
con amplia participación comunal (50-70 
personas, incluidos niños, jóvenes, mujeres, 
y hombres), de carácter voluntario, denomi-
nadas faenas. Específicamente, las mujeres 
cumplieron un rol clave en relación con la 
producción de plántulas para las labores de 
restauración, y en la construcción de q´ochas 
(humedales artificiales). Los niños son un fac-
tor de cohesión social, y su participación en 
estas jornadas refuerza de forma directa su 

conciencia ambiental y su relación afectiva 
con las iniciativas y prácticas de restauración.   
En la Reserva Abra Málaga (Perú), la presen-
cia continua de la Asociación Ecoan ha logra-
do generar una relación de entendimiento 
y confianza mutua con las comunidades, y 
ha logrado construir procesos y acciones de 
mejoramiento de la calidad de vida de la po-
blación, entre las que se cuentan las acciones 
de conservación y restauración. Desde 2014, 
cada año, Ecoan y la comunidad, con el apoyo 
de organizaciones públicas y privadas, plani-
fica y ejecuta el “Queuña Raymi”, una jornada 
de integración social y cultural en que toda la 
comunidad se moviliza para plantar árboles 
de queuña en áreas de importancia ecológica.  
En los cuatro países, el Programa Bosques 
Andinos ha contribuido al fortalecimiento ins-
titucional y la gestión del conocimiento de ini-
ciativas de restauración muy diversas en sus 
contextos sociales y ecológicos, ha promovi-
do aprendizajes sobre su planificación y des-
empeño, y fomentado reflexiones necesarias 
para un escalamiento a nivel regional, que se 
materializan en los lineamientos metodológi-
cos presentados a continuación.
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2. Lineamientos 
metodológicos 
para iniciativas de 
restauración forestal 
del paisaje andino

2.1. Fase de planeación

Todas las iniciativas de desarrollo, y por su-
puesto también las que buscan restaurar 
ecológicamente un área, necesitan una fase 
de planeación, en la que los interesados co-
mienzan a esbozar las acciones necesarias 
para materializar una idea de transformación 
positiva. Durante esta fase se deben abordar 
diversas cuestiones, que podrían agruparse 
en los siguientes interrogantes generales:
• ¿Por qué es necesario restaurar este 

paisaje?
• ¿Cuáles son las situaciones y problemas 

que nos exigen restaurar?
• ¿Quiénes se beneficiarían de la 

restauración? ¿Quiénes se opondrían?
• ¿Con qué recursos humanos, financieros, 

e institucionales se cuenta para restaurar?
• ¿Dónde sería deseable y posible restaurar 

y cómo hacerlo?
• ¿Cómo nos imaginamos esta área luego 

de ser restaurada?

Aunque todos estos interrogantes pueden re-
solverse de forma simultánea, se recomienda 
abordarlos de forma secuencial. Cada pregun-
ta nos puede llevar a repensar y enriquecer 
respuestas previas, por lo que deben asumirse 

como un circuito de necesidades de informa-
ción. La experiencia previa de los gestores de 
la iniciativa, así como algunas particularida-
des del territorio, pueden sugerir responder 
primero una en particular. En todo caso, en-
frentar de la forma más responsable y exhaus-
tiva estas preguntas ayuda a sentar buenas 
bases para el proyecto de restauración. Estos 
interrogantes pueden entenderse como la se-
milla del proceso.  

¿Por qué es necesario restaurar este 
paisaje? ¿Cuáles son las situaciones  
y problemas que nos exigen restaurar?

Por obvias que parezcan, deben quedar ex-
plícitas las razones que llevaron a plantearse 
la necesidad de restaurar. Es fundamental 
entender lo mejor posible los fenómenos, si-
tuaciones, y problemas que se presentan en 
el territorio, y que son percibidos como con-
secuencias y efectos directos e indirectos de 
un proceso de alteración o deterioro de los 
ecosistemas. Ello contribuye a dimensionar 
los desafíos y las expectativas que debe en-
frentar el proceso, lo que determina muchos 
aspectos técnicos y sociales del proyecto de 
restauración.  

En nuestros paisajes andinos esas razones 
pueden ser múltiples, desde fenómenos de 
escasez de agua en periodos críticos, recu-
rrencia de situaciones de “desastre” por inun-
daciones, deslizamientos, e incendios, pérdi-
da de productividad de los cultivos, tensiones 
y conflictos vecinales por acceso a algunos 
recursos, enfermedades que han aumentado 
su presencia, recurrencia o impacto en el terri-
torio, entre otras razones. 

En esta fase resulta fundamental indagar en-
tre los líderes, involucrados e interesados 
en el proceso de restauración, acerca de los  
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objetivos de gestión territorial que se desea 
alcanzar. Ello implica preguntarse por los 
modelos locales de desarrollo territorial que 
se desean fortalecer o generar, y por sus ex-
presiones paisajísticas concretas, en los que 
se articulan acciones y procesos de preserva-
ción, restauración (en todas sus formas), y uso 
sostenible de la biodiversidad y sus servicios 
ecosistémicos.  

Así, en esta fase indagamos la conciencia 
social existente acerca de los problemas, así 
como la conexidad que se percibe entre cau-
sas y consecuencias de dichas situaciones 
problemáticas, y lo que se espera que las ac-
ciones de restauración produzcan para evitar, 
mitigar, o corregir dichas situaciones. Es, en 
pocas palabras, la justificación colectiva de la 
necesidad de restaurar, como respuesta a ob-
jetivos de gestión paisajística o situaciones te-
rritoriales indeseables que es necesario afron-
tar, y para lo cual se busca intervenir un área 
específica de territorio, a través de acciones y 
procesos de restauración ecológica. 

En Huanipaca, Abancay, región Apu-
rímac (Perú), una iniciativa de restau-
ración surgió de la reflexión y acción 
autónoma de la comunidad, quien en 
Asamblea General decidió restaurar sus 
bosques para mejorar el flujo hídrico de 
sus fuentes. Esto fue aprovechado por el 
Programa Bosques Andinos para buscar 
sinergias con Serfor y Cedes para apoyar 
a la comunidad.  Alianzas comunitarias 
e institucionales son siempre deseables 
y deben partir de un reconocimiento 
explícito de las necesidades y las pro-
blemáticas específicas que exigen una 
intervención de restauración. 

¿Quiénes se beneficiarían de la 
restauración? ¿Quiénes se opondrían 
a ella? ¿Con qué recursos humanos, 
financieros, e institucionales contamos 
para restaurar?

Otro aspecto elemental de los procesos de 
restauración está dado por la identificación 
de actores relevantes para hacerlos realidad.  
Ello incluye reconocer y caracterizar, con el 
mayor detalle posible, las personas, comuni-
dades, organizaciones, e instituciones que se 
verían afectadas (positiva o negativamente), 
directa e indirectamente, por las intervencio-
nes a realizar y sus resultados. Esto es espe-
cialmente importante pues permite identificar 
y establecer posibles interesados en aportar, 
de muchas formas posibles, en el proceso de 
restauración, que como sabemos exige no 
solo voluntad y paciencia, sino numerosos re-
cursos humanos (sociales, técnicos), políticos 
y financieros.  

Típicamente, entre los actores interesados 
se encuentran los beneficiarios de los com-
ponentes de la biodiversidad o los servicios 
ecosistémicos a restaurar; usuarios directos 
de recursos naturales tangibles o intangibles 
-como madera, medicinas, fibras, frutos sil-
vestres, agua, paisaje, control de la erosión, 
polinización, regulación microclimática, etc.-, 
tales como campesinos y población dispersa, 
habitantes de centros poblados rurales o ca-
beceras urbanas, asociaciones de productores 
agropecuarios, instituciones encargadas de 
custodiar, reglamentar o  administrar el ma-
nejo del patrimonio ambiental (Ministerio de 
Ambiente, Parques Nacionales, autoridades 
ambientales regionales o locales, administra-
ciones provinciales, municipales, o comuna-
les, empresas de servicios públicos, empresas 
del sector turístico, etc.) e instituciones de ge-
neración  de conocimiento y cooperación al 
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Una de las estrategias de éxito del proceso 
de restauración que resaltan las diferen-
tes experiencias revisadas “es el fortale-
cimiento de las alianzas interinstitucio-
nales, es decir, la sinergia entre empresa 
privada (financista), el sector público, que 
da protección al sector, y el ejecutor, una 
universidad local con experticia en restau-
ración (Alberto Bordeu Schwarze, Proyec-
to Restauración de bosques degradados 
en la Reserva Nacional Nonguen, Chile), lo 
que contribuye al proceso de integración 
regional y de fortalecimiento de compe-
tencias de las instituciones locales para la 
gestión ambiental. Lo anterior repercute 
en el análisis de los impactos de los me-
gaproyectos (mineros, de infraestructura 
e hidrocarburos), que pueden representar 
una amenaza para el territorio y buscan 
empoderar a la ciudadanía y posibilitar 
su accionar en la defensa de este” (Gai-
tán, Ángela. Conservación restauración y 
uso sostenible de servicios ecosistémicos 
entre los páramos de Guerrero, Chingaza, 
Sumapaz, los cerros orientales de Bogotá 
y su área de influencia. Colombia).

Algunos de los conocimientos esenciales en 
los proyectos de restauración están relaciona-
dos con la historia ambiental del paisaje que se 
quiere restaurar, pues la intensidad y las formas 
de uso del territorio se reflejan en su nivel de 
alteración y degradación, y consecuentemente, 
en su capacidad de recuperación, sea esta na-
tural o inducida, lo cual es determinante para 
establecer los objetivos y las estrategias de la 
restauración. Por tal razón, identificar las per-
sonas que mejor conocen la historia del pobla-
miento, ocupación y transformación del lugar 
es muy importante, porque ayudan a compren-
der mejor la situación ambiental del paisaje a 
restaurar, las presiones y procesos a los que ha 
sido sometida, a contrastar información pro-

desarrollo (organizaciones no gubernamenta-
les locales, nacionales e internacionales,  ins-
tituciones de educación superior, entre otras). 

Por su naturaleza, muchos proyectos de res-
tauración generan afectaciones o limitaciones 
al uso y goce de parte o la totalidad de algunas 
propiedades, por lo que pueden generar resis-
tencias sociales y políticas de diversa índole. 
Por tal razón, en esta fase también resulta cla-
ve identificar a aquellas personas que serían 
indiferentes o incluso opuestas a un proceso 
de restauración, y empezar a entender las ra-
zones detrás de esas posiciones y conductas, 
lo que puede ser muy importante para mejo-
rar el diseño y la implementación del proceso 
de restauración.
 
Por otra parte, y dado que por su naturaleza, 
competencia y experiencia todos los actores 
tienen diferentes capacidades e intereses, es 
fundamental que los esfuerzos de clasifica-
ción y caracterización de actores contemplen 
esas diferencias, para aprovecharlas de la me-
jor manera en los esfuerzos de restauración, 
que exigen recursos y saberes diferenciados 
que trabajen armónicamente. 
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veniente de otras fuentes (libros, fotografías, 
videos, audios, etc.) cuando ella existe, o a ac-
ceder a otra que es difícil o eventualmente muy 
costoso obtener. Parte de esta información tie-
ne que ver con las plantas y animales del lugar, 
su presencia, abundancia, fenología, reproduc-
ción, hábitats, usos, entre otros aspectos sus-
tanciales para el diseño de la restauración. 

Es necesario reconocer también que estas ac-
tividades, como otras en el proceso de restau-
ración, deben asumirse como tareas perma-
nentes, pues los interesados y aliados pueden 
cambiar con el tiempo e incluso con el lugar 
específico de intervención, a medida que se 
avanza en la ejecución de las actividades y el 
logro de resultados. 
 

En Pachama, comuna de Putre, Región de 
Arica y Parinacota, Chile, una actividad pilo-
to de restauración liderada por Conaf está 
utilizando un marco conceptual denomi-
nado Modelo Ambiental Intercultural An-
dino (MAIA), una forma de planificar y de-
sarrollar las acciones en conjunto con los 
usuarios actuales y potenciales, de progra-
mas o instrumentos, que pertenecen a los 
pueblos originarios del Norte de Chile, con 
el fin de no dejar fuera aspectos de la Cos-
movisión de cada pueblo, comunidad y/o 
familia indígena, a la hora de implementar 
iniciativas. El involucramiento permanente 
de la comunidad busca minimizar y evitar 
la sobreexplotación y sobrepastoreo del 
área intervenida, que se encuentra al inte-
rior de un área silvestre protegida adminis-
trada por Conaf. Modelos de intervención 
incluyentes y apropiados culturalmente 
suelen tener mayores probabilidades de 
sostenibilidad y éxito. 

¿Dónde sería deseable y posible restaurar 
y cómo hacerlo? ¿Cómo nos imaginamos 
este paisaje luego de ser restaurado? 

De acuerdo a los problemas percibidos o diag-
nosticados, y consecuentemente, de los ob-
jetivos que se persiguen, es necesario definir 
dónde realizar las intervenciones de restaura-
ción. La definición de prioridades de restau-
ración es un aspecto crucial de los esfuerzos 
de planificación territorial a escala de paisaje. 
Implica conocer aspectos relacionados con el 
estado de conservación actual de los ecosis-
temas, la fragmentación de las coberturas ve-
getales, la distribución de los asentamientos 
humanos, los niveles de oferta de los servicios 
ecosistémicos más demandados por las co-
munidades, entre otros aspectos. 

Con un estado diferencial en su nivel de desa-
rrollo y profundidad, los países andinos cuen-
tan con Planes Nacionales o subregionales de 
restauración, que contienen las áreas en que 
prioritariamente deben desarrollarse accio-
nes y procesos de restauración, u ofrecen las 
consideraciones necesarias para determinar-
las, en diferentes escalas territoriales, elabora-
das a partir de procesos de consultas con ex-
pertos y análisis geoespaciales apoyados por 
diferentes instrumentos técnicos, tales como 
la herramienta ROAM39 u otras. Además, a par-
tir de diferentes procesos de gestión del cono-
cimiento desarrollados por organismos públi-
cos, universidades, e investigadores, cada uno 
de los países cuenta con orientaciones, linea-
mientos, o guías de restauración, dirigidas a la 
totalidad del país o a ecosistemas específicos. 
Un compendio de ellas es presentado en el 
anexo 2. 

39 https://www.iucn.org/theme/forests/our-work/forest-landscape-restoration/restoration-opportunities-assessment-me-
thodology-roam
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Por otra parte, las administraciones locales 
cuentan con diferentes planes y estatutos de 
ordenamiento y uso del suelo, en los que se 
señala la vocación o destinación prioritaria de 
los territorios bajo su jurisdicción, incluidas 
aquellas áreas que por diferentes motivos es 
necesario restaurar. 

Estas herramientas de planificación ambien-
tal o territorial, usualmente apoyadas en apli-
caciones SIG (sistemas de información geo-
gráfica) deben ser consideradas y utilizadas 
adecuadamente en el proceso de determina-
ción de prioridades de restauración. 

No obstante, insuficiente información téc-
nica de base, problemas de resolución de la 
información -especialmente aquella de ca-
rácter social y económico-, criterios técnicos 
y sociales heterogéneos, entre otros factores, 
ocasionan que a menudo estas prioridades 
espaciales no sean compartidas por las ins-
tituciones locales o las comunidades, por lo 
que suele ser siempre conveniente desarrollar 
actividades de concertación local y validación 
comunitaria. 

Ante esta situación recurrente, los proyectos 
de restauración gestados y liderados por or-
ganismos públicos (top-down) deben consi-
derar en su fase de planificación, actividades 
de análisis de la factibilidad de intervención. 
Todo ello dependerá, además, de la magnitud 
del proceso de restauración. 

En otros casos, cuando la iniciativa de restau-
ración se ha gestado y liderado desde las co-
munidades locales (bottom-up), la definición 
de prioridades suele traer implícito un proce-
so de conciliación y determinación colectiva 
de las necesidades y prioridades espaciales 
de restauración, que puede tener concordan-

cia parcial o incluso nula con las orientaciones 
o prioridades de los gobiernos regionales o 
nacionales.  

Dados los altos niveles de alteración de los 
paisajes andinos (y consecuentemente, sus 
vastas necesidades de restauración) y los cos-
tos económicos (a menudo altos) implícitos 
en los procesos de restauración, la determi-
nación de prioridades espaciales es crucial, 
pues permite realizar inversiones costo-efec-
tivas allí donde es técnicamente adecuado y 
socialmente necesario. 

Tanto a escala de paisaje como predial la de-
finición de prioridades de restauración está 
dada generalmente por tres grandes facto-
res: (i) niveles de alteración o degradación; 
(ii) condiciones socioeconómicas de la pobla-
ción; (iii) objetivos a perseguir y funciones a 
restaurar. 

En resumen, en nuestros paisajes andinos es 
común que, a escala predial, los propietarios 
definan las áreas a restaurar allí donde sus 
tierras tienen el menor valor económico o 
productivo, y no necesariamente donde se-
ría necesario restaurar, basados en objetivos 
de integridad o funcionalidad ecosistémica a 
escala de paisaje. Por las razones expuestas, 
es importante identificar y mapear áreas de 
conflicto (o de acuerdo), para lograr siner-
gias en relación a la configuración actual de 
usos del suelo en la zona objeto de restaura-
ción, así como las tendencias esperadas de 
cambio, aproximándose a una visión futura 
de paisaje restaurado. A escala de paisaje, las 
agencias involucradas, en sus esfuerzos de 
definición de prioridades de conservación y 
restauración, basadas dominantemente en la 
búsqueda de objetivos más allá de lo local en 
términos de biodiversidad, conectividad eco-
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lógica, o gestión del recurso hídrico, pueden 
desconocer, por factores de escala u otros, las 
motivaciones e intereses sociales que expre-
san demandas específicas de servicios ecosis-
témicos, igualmente necesarias de atender y 
gestionar, y claves en términos de compromi-
so y apropiación colectiva de los esfuerzos de 
restauración. 

En algunos páramos y bosques altoan-
dinos de municipios en Cundinamarca 
y Meta (Colombia), la Empresa de Acue-
ducto y Alcantarillado de Bogotá, junto 
a otras instituciones, han desarrollado 
un proceso de restauración para la con-
servación y uso sostenible de un corre-
dor que se extiende por más de 600 000 
hectáreas. La focalización territorial de 
las intervenciones partió de dos aspec-
tos: el primero está referido a los eco-
sistemas estratégicos regionales (áreas 
protegidas, zonas de amortiguación, 
y corredores biológicos), identificados 
con las autoridades ambientales; el se-
gundo corresponde a los procesos de 
fortalecimiento comunitario, reconver-
sión productiva y restauración ecológica 
participativa en contextos identificados 
como de alta importancia para cada 
uno de los municipios, que se concre-
taron en las microcuencas definidas 
para su restauración. En la fase de pla-
nificación es importante explorar los 
intereses temáticos comunes y defi-
nir criterios explícitos de priorización 
territorial, para acoger la voluntad 
de actores institucionales y comuni-
tarios diversos, con sus prioridades 
espaciales, articuladas con visión de  
paisaje. 

Dada la intensificación de fenómenos climá-
ticos extremos, y el aumento de la vulnera-
bilidad social al desabastecimiento hídrico, 
cada vez más se reconoce al agua como el 
elemento, recurso, y factor de gestión territo-
rial que puede contribuir de manera más efec-
tiva en la generación de acuerdos sociales y 
técnicos para la restauración ecológica en las  
zonas andinas.

Como corolario de esta fase, además de los 
aspectos ya mencionados, el grupo líder de 
la iniciativa de restauración, en conjunto con 
los beneficiarios, deberá construir una imagen 
del área ya restaurada. Esta imagen constitu-
ye una suerte de visión o escenario deseado 
o esperado para el territorio objeto de restau-
ración. Debe ser posible y viable, y reflejar los 
objetivos de la restauración, pero también 
debe considerar las limitaciones socioeconó-
micas, ecológicas, e institucionales existentes, 
que impiden que todo el potencial teórico de 
restauración se desarrolle. Esta visión no debe 
confundirse con el ecosistema de referencia, 
que solo puede definirse luego de un conoci-
miento más exhaustivo del sistema ecológi-
co y social, aspecto que es objeto de la fase  
de diseño.  

Un esquema de la fase de planificación se pre-
senta en la figura 6. 
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2.2 Fase de diseño

La fase de diseño contempla una serie de ac-
tividades cuyo objetivo es estructurar y con-
cebir los aspectos estratégicos y los detalles 
operativos de la iniciativa de restauración. 
Un mejor diseño técnico, socialmente deba-
tido y construido, fundamenta el éxito y la 
sostenibilidad de un proyecto o iniciativa de  
restauración. 

Con frecuencia, en nuestros países las inicia-
tivas sociales, empresariales, y gubernamen-
tales de restauración, por diversas causas, se 
planifican y ejecutan sin una adecuada fase 
de diseño, sin suficiente información diag-
nóstica, y con la confianza de que durante el 
desarrollo de las acciones se pueden ajustar 
aspectos y reconsiderar decisiones, conforme 
se evidencian o no los resultados.  

Figura	6.	Esquema	Metodológico	Síntesis	de	la	Fase	de	Planeación

No obstante, y aunque la restauración está le-
jos de ser una ciencia exacta, las recomenda-
ciones de muchos autores luego de estudiar 
numerosas iniciativas en diferentes países, 
sugieren que un mejor conocimiento de las 
condiciones ecológicas y sociales de los sitios 
y áreas a restaurar conlleva ahorros económi-
cos, eficacias políticas, y finalmente, mayores 
impactos positivos sobre la biodiversidad y 
los servicios ecosistémicos. 

En cualquier caso, se trata de encontrar, bajo las 
condiciones y limitaciones existentes, un cierto 
equilibrio entre necesidades de conocimiento 
y oportunidades y urgencias de acción. Por tal 
razón, resulta esencial una adecuada gestión 
del conocimiento, aspecto que se profundizará 
en la fase de seguimiento y monitoreo. 

En síntesis, la fase de diseño de las iniciativas 
y proyectos de restauración contempla tres  

fasE dE PlanEación

Justificación / nEcEsidad
•	¿por qué es necesario 

restaurar esta área?
•	¿cuáles son las situaciones 

y problemas que nos exigen 
restaurar?

actorEs / rEcursos
•	¿quiénes se beneficiarían de 

la restauración? ¿quiénes se 
opondrían?

•	¿con qué recursos humanos, 
financieros e institucionales 
contamos para restaurar?

actorEs / rEcursos
•	¿Dónde sería posible 

restaurar y cómo hacerlo?
•	¿cómo nos imaginamos 

esta área luego de ser 
restaurada?
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procesos: (i) conocimiento del sistema so-
cial; (ii) conocimiento del sistema ecológico; 
(iii) formulación de la estrategia de restaura-
ción. Las actividades principales asociadas a 
cada uno de estos procesos se esquematizan 
en la figura 4.

En relación con el conocimiento del sistema 
social, resultan relevantes las siguientes acti-
vidades principales:

•	 Contexto normativo y de planificación terri-
torial. Independiente de que los predios a 
considerar para la intervención sean públi-
cos, privados o colectivos40, es importante 
para el diseño de un proyecto de restaura-
ción conocer las expectativas y previsiones 
de uso de los territorios contenidas en los 
instrumentos de planificación y desarrollo 
con que cuentan las unidades territoria-
les objeto de interés, a diferentes escalas 
espaciales, elaborados por las correspon-
dientes instancias de gobierno. 

 Cada país y región cuenta con instrumen-
tos de planificación temáticos o territoria-
les, tales como los planes de ordenación 
de cuencas hidrográficas, conservación de 
biodiversidad, desarrollo rural, desarrollo 
regional, u otros que contienen orienta-
ciones o determinaciones (según tengan 
o no carácter jurídicamente vinculante) 
sobre usos deseables, permitidos, prohi-
bidos, etc., y sobre las condiciones para su  
desarrollo. 

40 Se hace referencia aquí a todo predio o conjunto de predios que, de acuerdo con las normas nacionales vigentes, se consi-
deran territorios colectivos o comunales, en los cuales no hay una titularidad individual del dominio ni posibilidad de hacer 
parte de un ejercicio de transacción comercial. En ellos, las decisiones de ordenamiento e intervención se adoptan a través 
de diferentes acciones de consenso y debate. Suelen estar habitados por comunidades afro, indígenas, o campesinas. 

 A nivel local, cada municipio, provincia, o 
comunidad cuenta a su vez con instrumen-
tos de planificación territorial o temática, 
como los esquemas de ordenamiento te-
rritorial, estatutos de usos del suelo, etc., 
según especificidades reglamentarias de 
cada país. 

 En estos instrumentos es importante re-
visar los niveles de compatibilidad entre 
los usos y medidas planteadas, y las que 
se desearían implementar en los proyec-
tos de restauración, así como las fuentes 
de recursos técnicos y financieros para su 
implementación. Este análisis permite te-
ner una primera idea de las oportunidades 
de convergencia entre iniciativas de res-
tauración, usos de la tierra y sistemas pro-
ductivos locales y regionales, demanda de 
servicios ecosistémicos, y posibilidades de 
apoyo público y privado a las iniciativas de 
restauración. Si estas son escasas, implica 
reconocer las necesidades adicionales de 
gestión y concertación con diversos acto-
res públicos desde el inicio del proyecto, 
que permitan su adaptación y adecuación, 
para lograr objetivos de conservación y 
sostenibilidad del territorio.

 Esta actividad está orientada a analizar un 
aspecto clave de la viabilidad política de los 
proyectos de restauración, que por su natura-
leza son de largo plazo, y para los que se re-
quiere un compromiso duradero por parte de 
los organismos públicos, a diferentes niveles.
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Otro de los factores de éxito resaltado por 
las experiencias de restauración evaluadas 
a nivel regional, es el uso de elementos 
normativos de obligaciones ambientales 
por pérdida de biodiversidad (Chile: per-
misos ambientales sectoriales para la corta 
de bosque nativo, Colombia: compensa-
ciones del componente biótico en el marco 
del proceso de licenciamiento ambiental, 
Perú: lineamientos para la compensación 
ambiental en el marco del Sistema Nacio-
nal de Evaluación de Impacto Ambiental 
([SEIA]), puesto que, ha tomado relevancia 
en la medida que, se ha convertido en un 
agente financiador considerable en las ini-
ciativas de restauración.

En el occidente de Pichincha (Ecuador), 
iniciativas reunidas en la Mancomunidad 
del Chocó Andino, apoyadas por el PBA, 
han asumido y aplicado en sus predios, 
orientaciones públicas de conservación 
regional tales como la zonificación de las 
áreas de conservación y uso sostenible 
(ACUS), lo que les ha permitido encade-
nar intervenciones y emprendimientos 
privados a propósitos colectivos de soste-
nibilidad. De esta manera, se materializan, 
adaptan y potencian instrumentos y estra-
tegias gubernamentales de conservación 
a las particularidades sociales y económi-
cas de las distintas localidades, bajo ob-
jetivos conjuntos de sostenibilidad y de-
sarrollo territorial, en los que producción 
sostenible, turismo y conservación están 
íntimamente relacionados. La lectura e 
interpretación de los instrumentos pú-
blicos de planificación por parte de acto-
res comunitarios y privados posibilita su 
apropiación y aplicación, y contribuye 
paralelamente al logro de objetivos de 
conservación y producción sostenible. 

•	 Caracterización de actores públicos, priva-
dos y comunitarios. La complejidad de los 
proyectos de restauración, así como los 
retos de sostenibilidad que enfrentan, exi-
gen que desde su fase de planificación se 
identifiquen todos los actores con compe-
tencias o intereses en el territorio objeto de 
intervención. Posteriormente, y según la 
escala de la intervención, se hace necesa-
ria una caracterización detallada de estos 
actores, para entender su importancia y 
función en el proyecto de restauración. Es-
tos actores pueden ser personas naturales 
(propietarios de la tierra, usuarios directos 
o indirectos de los recursos ambientales) 
o jurídicas (organismos comunales, insti-
tuciones públicas, empresas privadas). La 
caracterización debe usar fuentes de infor-
mación secundaria y primaria, de acuerdo 
con la escala territorial (de paisajes a pre-
dios) y al nivel de importancia del actor en 
la concepción, planificación, diseño, im-
plementación, y seguimiento del proyecto 
de restauración.

 La información secundaria debe recabar 
información básica del actor, como sus da-
tos de contacto, razón de ser de la institu-
ción (misión o competencia), área de ope-
ración, experiencia y capacidades técnicas 
y financieras, entre otros aspectos genera-
les. La información primaria, por su parte, 
debe permitir entender la visión del actor 
frente al propósito del proyecto, así como 
detalles útiles para entender sus expecta-
tivas, capacidad de cooperación, e interés 
en acompañar y aportar con su informa-
ción y criterio en el proceso de planifica-
ción y diseño, así como sus posibles roles 
y funciones en la fase de implementación y 
ejecución.



51Orientaciones metodológicas para la restauración del paisaje forestal andino 51Orientaciones metodológicas para la restauración del paisaje forestal andino

•	 Situación de propiedad/tenencia de la tie-
rra. Uno de los aspectos esenciales para 
el diseño de los proyectos de restauración 
tiene que ver con conocer la situación de la 
propiedad y tenencia de los predios que se 
aspira intervenir. Dado que las intervencio-
nes de restauración (sea bajo estrategias 
de rehabilitación, recuperación, o restaura-
ción) implican restricciones leves o severas 
al uso del suelo, es fundamental conocer 
las visiones, actividades económicas, y ne-
cesidades de los propietarios o tenedores 
del territorio (sean estos individuales o 
comunales), para construir estrategias y di-
señar arreglos de restauración adecuados, 
de acuerdo no solo con las posibilidades 
ecológicas sino con las expectativas socia-
les. Este aspecto determina en muchos ca-
sos aspectos estratégicos de los proyectos 
de restauración, tales como su viabilidad, 
dimensionamiento, objetivos, y duración; 
así como aspectos operativos, tales como 
las acciones y técnicas de restauración, es-
pecies a emplear, arreglos espaciales, en-
tre otros. 

La convergencia de intereses públicos y 
propiedad privada puede generar condi-
ciones habilitantes para la restauración. 
En Antioquia, dos de los proyectos apo-
yados por el Programa Bosques Andinos 
aprovecharon esta convergencia. En Girar-
dota (Colombia), el interés del gobierno 
municipal y la necesidad de cumplir sus 
metas locales de recuperación ambiental 
expresadas en su Plan de Desarrollo, y la 
disponibilidad de un propietario privado, 
se unieron para realizar una acción piloto 
de restauración en un área privada de in-
terés público por tratarse de un área abas-
tecedora de un acueducto veredal. En 
Marinilla (Colombia), un emprendimiento 
económico alrededor del turismo cultu-
ral y ecológico implicó la receptividad y 
disposición del actor privado, quien puso 
a disposición su predio para realizar un 
proyecto piloto de restauración que aún 
es mantenido y monitoreado por organi-
zaciones no gubernamentales y autorida-
des ambientales, y genera conocimiento 
útil para ampliar la escala de la restaura-
ción. Ambas intervenciones fueron po-
sibles gracias a innovaciones jurídicas e 
institucionales que permitieron inversión 
de recursos públicos en predios privados, 
soportadas en intereses colectivos. 

Es fundamental conocer las visiones, actividades económicas, y 
necesidades de los propietarios o tenedores del territorio (sean estos 
individuales o comunales), para construir estrategias y diseñar arreglos 
de restauración adecuados, de acuerdo no solo con las posibilidades 
ecológicas sino con las expectativas sociales”.

“
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•	 Levantamiento poblacional y caracteri-
zación de unidades productivas. Con el 
objetivo de comprender aspectos sobre 
la rentabilidad y productividad de las ac-
tividades económicas en los predios a 
intervenir y en su contexto paisajístico es 
importante realizar una aproximación a la 
caracterización de sus sistemas produc-
tivos. Ello implica conocer los tamaños 
de las unidades productivas, tipología de 
cultivos y hatos ganaderos, rendimientos 
de cultivos y pasturas, sistemas de manejo 
agrotecnológico, entre otros aspectos que 
contribuyen a la construcción de las estra-
tegias de restauración más indicadas, con-
forme a las prácticas de uso y manejo de 
los recursos ambientales, y a la economía 
local. 

 Otra información pertinente por levantar 
como parte del conocimiento del sistema 
social está relacionada con la demografía 
del territorio a intervenir en el proyecto de 
restauración. En principio debe conocerse, 
a través de fuentes de información secun-
daria (gobiernos municipales) o primaria 
(líderes comunitarios, organizaciones loca-
les, encuestas), la distribución espacial de 
los asentamientos (concentrados o disper-
sos) en las áreas de influencia directa del 
proyecto de restauración, así como la com-
posición de las familias, nivel educativo, y 
actividades económicas que realizan. Ello 
permitirá enriquecer la caracterización de 
actores ya mencionada, y además, conocer 
capacidades y experiencias eventualmen-
te útiles para las diferentes fases y labores 
de la iniciativa de restauración, así como 
direccionar el diseño de las actividades y 
programas de pedagogía, capacitación y 
construcción participativa de la estrategia 
de restauración, todo lo cual redunda en la 
apropiación y sostenibilidad de la iniciativa.  

En la comunidad de San Ignacio de Kiu-
ñalla, el Programa Bosques Andinos, 
como parte de los ejercicios de siste-
matización de iniciativas de restaura-
ción, realizó un análisis de la rentabili-
dad financiera de los cultivos de papa, 
principal producto comercializable de 
la comunidad, para identificar oportuni-
dades y desafíos para mejorar los ingre-
sos familiares. Para un cultivo y familia 
tipo, el precio de la papa no cubre los 
costos de producción, y ello suele gene-
rar un círculo de endeudamiento insos-
tenible, así como prácticas inadecuadas 
por el uso de más fertilizantes y pestici-
das y la ampliación de áreas de cultivo, 
lo que afecta su salud y presiona los 
bosques e incluso las áreas en proceso 
de restauración.  A partir de estos análi-
sis se concluye la necesidad de una ma-
yor diversidad de cultivos y actividades 
(turismo, transformación agrícola) para 
aumentar la resiliencia a volatilidades 
del mercado o incertidumbres frente al 
clima, así como de introducir prácticas 
asociativas de producción y mercadeo. 

El análisis integral de las actividades 
productivas de la población localizada 
en el paisaje a restaurar es importante 
en la definición de metas y estrategias, 
así como en la viabilidad de las diferen-
tes modalidades de restauración. 
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•	 Conocimiento de la demanda de servicios 
ecosistémicos. En la fase de diseño de las 
iniciativas de restauración debe realizarse 
una aproximación cualitativa y cartográfi-
ca a la identificación y caracterización de 
la demanda de servicios ecosistémicos en 
el área de influencia del proyecto. Sobre 
la base de las principales motivaciones, 
justificaciones, y resultados esperados 
por parte de las comunidades beneficia-
das por la iniciativa de restauración, pre-
viamente identificadas en la fase de pla-
nificación, el equipo líder o gestor debe 
determinar, con el mayor detalle posible 
la distribución de la demanda de los ser-
vicios ecosistémicos clave. Lo anterior 
permite orientar territorialmente algunas 
de las tipologías y estrategias de restaura-
ción, identificar áreas clave para la restau-
ración por su conexidad con los procesos 
y funciones ecosistémicas que soportan 
los servicios de mayor interés social, y 
consecuentemente, definir las técnicas a 
emplear, en función de los beneficios es-
perados. 

El entorno de la Laguna Rontoccocha, en 
Apurímac (Perú) es una de las principa-
les fuentes de agua para riego y consumo 
humano para la ciudad de Abancay y una 
población de casi 60 000 habitantes en la 
Microcuenca Mariño. Persisten en la zona 
presiones sobre el recurso hídrico y la in-
tegridad ecosistémica por causa de activi-
dades asociadas a la ganadería (ovinos y 
bovinos) y agricultura (papa, principalmen-
te), como incendios, sobrepastoreo, y defo-
restación, principalmente. Estas presiones 
han ocasionado un aumento de la vulne-
rabilidad de la población al desabasteci-
miento de agua, que las comunidades per-
ciben de manera creciente, por lo que han 
emprendido algunas acciones (desde 2014 
con apoyo de otras organizaciones, y con 
el PBA desde 2015) para la recuperación 
y restauración ecológica de estas áreas, 
tales como: construcción de q´ochas (hu-
medales artificiales), siembra de especies 
de queñua (Polylepis sp.) y de pastizales 
nativos, entre muchas otras. Actualmente, 
se inicia la implementación de un meca-
nismo de retribución por servicios ecosis-
témicos, que la población urbana asume 
para la conservación y restauración de la 
cuenca alta. Conocer la distribución espa-
cial y temporal de servicios ecosistémicos 
puede aumentar o reforzar la pertinencia 
y viabilidad de esfuerzos de restauración 
ecológica, así como las estrategias técni-
cas y financieras para su implementación. 

Debe conocerse, a través de fuentes de información secundaria (gobiernos 
municipales) o primaria (líderes comunitarios, organizaciones locales, 
encuestas), la distribución espacial de los asentamientos en las áreas de 
influencia directa del proyecto de restauración, así como la composición 
de las familias, nivel educativo, y actividades económicas que realizan”. 

“
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En conclusión, abordar estas actividades de la 
mejor forma posible permitirá que la iniciati-
va de restauración no solo se diseñe sobre la 
base de un conocimiento suficiente del con-
texto ecológico, sino también que esté adap-
tada a la sociedad local que será beneficia-
da por el proyecto y considere sus intereses, 
motivaciones, necesidades, saberes, conoci-
mientos y capacidades, única manera posible 
de garantizar una sostenibilidad sólida de los 
esfuerzos que se realizarán. 

El diagnóstico territorial necesario antes de 
formular los objetivos, estrategias y acciones 
de restauración, debe buscar un conocimien-
to suficiente del sistema ecológico, que ga-
rantice una comprensión básica sobre el es-
tado de alteración o transformación existente 
y de su potencial de recuperación y regenera-
ción natural. En relación con el conocimiento 
del sistema ecológico, las actividades más re-
levantes en la fase de diseño de una iniciativa 
de restauración son las siguientes:

•	 Definición del grado de alteración. El punto 
de partida de esta actividad es la explora-
ción de la historia ambiental y socioeco-
nómica del sitio o área a restaurar, sobre la 
base de fuentes de información primarias y 
secundarias, en diferentes formatos, desde 
la historia oral o escrita de los habitantes, 
hasta ejercicios académicos de memoria 
ambiental, estudios técnico-científicos 
sobre actividades económicas y recursos 
naturales, imágenes históricas aéreas y 
terrestres, videos, entre otros lenguajes. 
Como resultado general de este proceso, 
debe conocerse el proceso de poblamien-
to y ocupación del sitio, y las actividades 
que se han desarrollado, su intensidad y 
duración, así como la dinámica de trans-
formación de los ecosistemas del área de 
estudio. 

 En este sentido, debe estudiarse la distri-
bución espacial, actual e histórica, de los 
ecosistemas, a escala de paisaje, para en-
tender sus variaciones altitudinales, fisio-
gráficas, climáticas, y biológicas, es decir, 
el contexto ecológico en que se ubica la 
iniciativa de restauración. Como resultado 
de este proceso, se obtendrá una recons-
trucción de los hitos de cambio y transfor-
mación que han tenido los ecosistemas, y 
que pueden entenderse como un proceso 
acumulativo que explica las condiciones 
actuales del área de estudio. Lo anterior, 
se soportará mediante la generación de 
cartografía temática como mapa de eco-
sistemas, mapa de coberturas vegetales, 
y mapa de usos del suelo, que ayudan a 
evidenciar el estado actual del paisaje y de 
alteración de los ecosistemas originales. 

 Conocer la distribución espacial de las ac-
tividades productivas y las prácticas tecno-
lógicas de manejo en la agricultura, gana-
dería, minería, silvicultura, urbanización, 
conservación, y recreación, permiten apro-
ximarse al conocimiento de la duración, 
intensidad, y severidad de los disturbios 
ocasionados por dichos usos y prácticas 
en los ecosistemas, lo cual contribuye a 
la determinación de su capacidad de re-
generación y las trayectorias (fisonomía- 
fenosistema,integridad-criptosistema)  
que la sucesión natural o asistida podría  
tomar.  
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Las experiencias analizadas en los dife-
rentes países resaltan como causas prin-
cipales de alteración tanto eventos de 
origen natural como antrópicos. En el 
primer caso, la ocurrencia de fenómenos 
climáticos extremos como sequías, inun-
daciones, heladas, incendios, entre otros. 
En el segundo caso, el cambio de uso del 
suelo hacia actividades de índole produc-
tiva y extractiva que, generan altas tasas 
de deforestación, sobrepastoreo y erosión 
que afectan de manera directa la calidad y 
oferta de servicios ecosistémicos. 

•	 Mapeo y muestreo de coberturas vegetales 
y suelos. A escala del sitio o área a restau-
rar, debe evaluarse su estado de conserva-
ción, a través de levantamientos florísticos, 
en los que se estudia la composición (di-
versidad) y estructura horizontal y vertical 
de la vegetación existente, punto de parti-
da para plantear cualquier acción restaura-
tiva, sea esta de recuperación, rehabilita-
ción, o restauración ecológica. 

 Según los objetivos de la restauración, 
pero también de su contexto institucional 
y financiero, es deseable realizar un mues-
treo de la fauna, que permita tener un re-
ferente inicial de su diversidad, susceptible 
de ser monitoreado en el tiempo, para eva-
luar la dinámica de procesos ecológicos y 
en general la evolución de la recuperación 
del ecosistema. De acuerdo al nivel de al-
teración del paisaje y el sitio a restaurar, se 
deben determinar los grupos biológicos 
objeto de la línea base faunística, en los 
que las mariposas, aves, murciélagos y ma-
crofauna del suelo son los más utilizados. 

 A partir de la caracterización del compo-
nente biótico, se podrán identificar ende-
mismos, especies con alguna categoría de 

amenaza, especies con potencial invasor y 
aquellas que según sus rasgos funcionales 
y gremios tróficos facilitarán el proceso de 
restauración. 

 Además, es necesario realizar un diagnós-
tico de suelos, a través de un muestreo de 
la zona a restaurar, para conocer factores li-
mitantes relacionados con su textura, com-
posición mineralógica, drenaje, materia 
orgánica, entre otros aspectos que influen-
cian la capacidad de recuperación y rege-
neración natural, y consecuentemente, las 
especies a utilizar y las estrategias, técnicas 
y acciones a implementar, en respuesta a 
los objetivos planteados. 

 Una vez se cuente con esta línea base, es 
necesario realizar un ejercicio comparativo 
y complementario con la información se-
cundaria que se haya revisado y depurado, 
no solo del área específica de intervención 
sino de una escala superior a la que se ana-
liza. Esto permitirá tener una mirada pano-
rámica y general, de dónde está localizada 
el área de interés, y como las condiciones 
biofísicas que está presenta, se pueden 
explicar cómo patrones o por el contrario, 
situaciones particulares dentro un paisaje.
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Las iniciativas de restauración apoyadas 
por el PBA en los Valles de Aburrá y San 
Nicolás (Colombia) realizaron muestreos 
de suelo, levantamiento de parcelas per-
manentes circulares de 500m2 para el co-
nocimiento de la composición y estruc-
tura de la vegetación, y en algunos casos, 
muestreos de mariposas, como grupo 
faunístico indicador del estado actual 
del sistema ecológico y como elemento 
a monitorear para evaluar el éxito de la 
restauración.  

Proyectos de restauración ecológica en el 
PNN Serranía de los Yariguíes y el Plan de 
Restauración Ecológica Participativa del 
entorno de la central hidroeléctrica Urrá, 
en Colombia, contaron con procesos rigu-
rosos de caracterización de componen-
tes, donde se definió la dinámica de los ti-
pos de vegetación a partir de las variables: 
composición, rasgos de historia de vida 
de las especies y grupos funcionales, las 
cuales permitieron establecer una serie 
de estadios de sucesión.

Es fundamental un conocimiento básico 
de la vegetación, los suelos, y la fauna pre-
sente en el área que se aspira restaurar, 
para establecer el punto de partida y tener 
mayores certidumbres sobre la evolución 
de la recuperación y rehabilitación de los 
sitios intervenidos mediante las acciones 
de restauración. 

•	 Caracterización de barreras y tensionantes 
y conocimiento del potencial de regenera-
ción. Conocida la situación actual de los 
ecosistemas, en términos de su distribu-
ción espacial y sus niveles de transfor-
mación o alteración, es importante iden-
tificar las barreras sociales y ecológicas a 
la restauración, a las escalas apropiadas 
(predio, zona, paisaje) para la iniciativa a 
implementar. Las barreras y tensionantes 
son situaciones naturales o humanas que 
impiden que el proceso de regeneración 
natural inicie o se produzca a velocidades 
socialmente aceptables en el marco de un 
proceso de restauración. Su identificación 
y caracterización contribuye a determinar 
la necesidad de acciones estructurales 
correctivas sobre el suelo, el relieve, la ve-
getación, o las actividades humanas, que 
permitan la dispersión, establecimiento, 
crecimiento, y reproducción de las plan-
tas. En el caso de las actividades huma-
nas, es importante identificar en qué 
espacios o periodos se presentan fenó-
menos como incendios, invasión de gana-
do, caza, extracción selectiva de madera u 
otros recursos forestales, turismo, etc.

•	 El estudio del potencial de regeneración 
conlleva a la determinación de la dispo-
nibilidad (localización, abundancia, do-
minancia, frecuencia) de las especies en 
el predio o las áreas aledañas a la zona 
a restaurar. Se identifica a través de este 
potencial el conjunto de especies pione-
ras, secundarias, o clímax que podrían ser 
utilizadas en la iniciativa de restauración, 
y cómo se asocian entre ellas en diferen-
tes estadios de sucesión, lo que es funda-
mental para la definición de metas, estra-
tegias y acciones de restauración. Entre 
las principales actividades para el estudio 
de dicho potencial, se encuentra la iden-
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tificación de posibles fuentes semilleras y 
bancos de brinzales de regeneración na-
tural de especies nativas, las cuales, debe-
rían ser apoyadas por el conocimiento de 
los expertos locales y su experiencia en el 
territorio.

La identificación de barreras naturales o 
antrópicas a la restauración y el conoci-
miento del potencial natural de regenera-
ción son elementos fundamentales para 
el diseño de la estrategia de restauración. 
La mayoría (60%) de las iniciativas de res-
tauración que reportaron información al 
respecto no reconoce un análisis o evalua-
ción sobre la capacidad de regeneración 
natural de las áreas. En algunos pocos ca-
sos, para la selección de sitios se tuvieron 
en consideración sus posibilidades de co-
nectividad por proximidad a fragmentos 
boscosos, disponibilidad de banco de se-
millas (Restauración Socio-ecológica del 
Santuario de la naturaleza Serranía del 
Ciprés - Chile), evaluación genérica (po-
tencial) de regeneración natural (Rehabi-
litación ecológica en un área afectada por 
incendio forestal en predio Santa Marta de 
Lo Orrego, Casablanca, Valparaíso, Chile), 
o productividad de semillas y evaluación 
de su  establecimiento (Restauración del 
bosque en sitios quemados de los Yungas 
- Bolivia), o en algunos proyectos se pre-
sumió un potencial alto de regeneración 
natural que originaron estrategias de res-
tauración pasiva a través de cerramientos. 

De acuerdo con las experiencias analiza-
das, en general se evidenció que la capaci-
dad o potencial de regeneración suele ser 
limitada debido a la ausencia de elemen-
tos dispersores. En espacios abiertos, no 
existe una oferta de recursos estructurales 
para “percheo” ni alimento que pueda 
atraer a la aves y murciélagos, por lo cual, 
las semillas disponibles en la zona corres-
ponderán a especies pioneras adaptadas 
a condiciones ambientales severas. 

En relación con los tensionantes o barre-
ras naturales en general no se reportaron 
prácticas de identificación. En algunos 
casos, a través de análisis de imágenes 
históricas o de información oral o de eva-
luación en terreno con comunidades 
se analizó la recurrencia y magnitud de 
eventos como incendios forestales, áreas 
sometidas a sobrepastoreo, entre otros

•	 Identificación de un ecosistema de refe-
rencia. La definición de un ecosistema de 
referencia es una actividad fundamental 
en toda iniciativa de restauración. Consti-
tuye el modelo a seguir como punto ideal 
de llegada de todo el proyecto de restaura-
ción, hacia el cual se orientan los esfuerzos 
de diseño, implementación, y monitoreo, 
para alcanzar un ecosistema considerado 
social y ecológicamente aceptable por ser 
“idéntico” o análogo al definido. 

 En la práctica, y al considerar las altas tasas 
de transformación de los paisajes andinos, 
es difícil encontrar un ecosistema que pue-
da asumirse como “original” o completa-
mente íntegro, que constituya, con su di-
versidad, estructura y función, un modelo 
o meta conceptual de restauración. Por tal 
razón, lo usual es identificar en el contexto 



58 Bosques Andinos58 Bosques Andinos

territorial objeto de intervención, el eco-
sistema relativamente mejor conservado 
—sobre la base de información secundaria 
del tipo de ecosistema a nivel municipal, 
departamental o regional, criterios de ex-
pertos académicos y líderes locales que 
conocen la historia de transformación del 
territorio—, y asumir que su condición es 
aquella a la que se debe orientar el ecosis-
tema alterado objeto de restauración.  

 A menudo, estos ecosistemas relictuales 
pueden encontrarse en zonas particula-
res, como en las cabeceras de las cuencas, 
retiros de quebrada, zonas con altas pen-
dientes, áreas de baja accesibilidad vial, 
áreas protegidas, etc. Conviene analizar en 
detalle la pertinencia de esos ecosistemas 
en relación con la extensión y variabilidad 
ecológica y social de las áreas a restaurar, 
lo que podría llevar, eventualmente, a asu-
mir varios ecosistemas de referencia, en 
función de objetivos diferenciales para es-
trategias de rehabilitación, recuperación, o 
restauración ecológica. 

Las experiencias de restauración analiza-
das resaltan la importancia de la defini-
ción del ecosistema de referencia para po-
der proyectar metas, escalas temporales y 
trayectorias sucesionales potenciales del 
proceso, y con esto, aportar a la formula-
ción de las estrategias de restauración ade-
cuadas. Este concepto en la mayoría de 
los casos se ha asociado a las coberturas 
relictuales del área de estudio que, presen-
ten un mejor estado de conservación. Sin 
embargo, debido a la intensa intervención 
antrópica que han sufrido los ecosistemas, 
se plantea una referencia ecológica que 
pretenda más bien la búsqueda de la fun-
cionalidad ecológica, que una referencia 
prístina original, ya inexistente en muchos 
paisajes andinos. Entre los principales as-
pectos que se sugieren tener en cuenta 
para seleccionar el ecosistema de referen-
cia se resaltan la estructura y composición 
de fauna y flora, la regeneración natural de 
la vegetación, además de la relación que 
presentan estas variables con las condicio-
nes climáticas y físicas del área de estudio.

El proyecto desarrollado por Fundación 
Guayacanal en la mesa de Xéridas, San-
tander (Colombia) cuenta con un ejercicio 
riguroso y sobresaliente de identificación 
y reconstrucción del ecosistema de re-
ferencia a partir de la elaboración de un 
modelo que permite entender la estruc-
tura espacial de la oferta física (variables 
climáticas, geológicas y geoformas) para 
la distribución ambiental de los ecosiste-
mas y sistemas de alteridad, que identifica 
los cambios demográficos, económicos, 
culturales que generaron la transforma-
ción del medio biofísico. Con lo anterior, 
se construyó un sistema de referencia 
correspondiente a diferentes situaciones 
ambientales, desde el altiplano y los valles 
colgantes hasta el cañón o fondo del valle.
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Finalmente, soportada en el diagnóstico del 
sistema ecológico y social es posible construir 
una estrategia de restauración, que deberá 
contener los siguientes componentes básicos:

•	 Objetivos y metas. En esta actividad se de-
finirá, sobre la base de las consideraciones 
de la fase de planificación, las causas de la 
alteración y el diagnóstico del sistema eco-
lógico y social obtenido, el estado desea-
do del ecosistema a restaurar. Así, a partir 
del entendimiento del porqué del proceso, 
es posible definir de manera más clara el 
para qué se proponen dichas acciones. En 
este sentido, es necesario determinar el 
objetivo hacia el cual apunta el proceso 
de restauración. Este puede enfocarse en 
la recuperación de biodiversidad, mejora-
miento y provisión de servicios ecosistémi-
cos, fortalecimiento de las capacidades in-
dividuales y comunitarias. Así como, en la 
recuperación de la conectividad ecológica 
de hábitats fragmentados, la eliminación 
de especies exóticas- invasoras no desea-
das o la disminución y manejo de riesgos 
ambientales. 

 Los objetivos deben ilustrar, de la manera 
más clara posible, el ecosistema deseado 
en escalas espaciales y horizontes tempo-
rales específicos, y considerar los servicios 
ecosistémicos que se busca mantener y 
mejorar, y las limitaciones administrativas 
(institucionales, financieras, logísticas) y 
técnicas (barreras y tensionantes, disponi-
bilidad de material vegetal, escala territo-
rial de la intervención, complejidad de las 
técnicas y acciones previstas).

Entre los objetivos principales de restaura-
ción de las experiencias evaluadas se en-
cuentran: la recuperación de biodiversidad 
(flora y fauna silvestre), la restauración de 
la conectividad ecológica de hábitats frag-
mentados, el mejoramiento en la disponi-
bilidad y calidad del agua, la sensibilización 
de la población con respecto al cuidado del 
medio ambiente y la recuperación de prác-
ticas y saberes ancestrales sobre el manejo 
del agua y los recursos naturales.

•	 Definición de modalidades, acciones y 
técnicas de restauración. La estrategia de 
restauración debe especificar cuáles mo-
dalidades aplicar y en dónde hacerlo. Es-
quemáticamente, esas modalidades son 
dos: (i) restauración pasiva; (ii) restauración 
activa. Ambas pueden estar orientadas a 
la rehabilitación, recuperación, o restau-
ración propiamente dicha. Como ha sido 
señalado, lo fundamental siempre es ve-
lar por una coherencia entre modalidades 
y acciones, de acuerdo con los objetivos 
definidos, que busquen atender las prio-
ridades definidas en relación con la con-
servación de la biodiversidad, los servicios 
ecosistémicos, y las dimensiones de bien-
estar socialmente relevantes. 

 En relación con las acciones a proponer, 
se plantean usualmente las siguientes, de 
acuerdo a los objetivos a conseguir, la es-
trategia a emplear, y los recursos financie-
ros y de conocimiento disponibles: 
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Tabla	1.	Acciones	usuales	en	los	procesos	de	restauración	ecológica

•	 Manejo de la regeneración natural
•	 Erradicación de las matrices de pastos 

invasores

•	 Distribución de perchas para aves •	 Creación de refugios artificiales para fauna

•	 Incorporación de árboles de especies pioneras 
nativas

•	 Siembra de plántulas en parcelas  
de enriquecimiento

•	 Utilización de árboles aislados o vegetación 
remanente en el área a restaurar

•	 Montaje de viveros locales

•	 Recolección/trasplante de plántulas en 
alrededores del área a restaurar

•	 Siembra de especies facilitadoras

•	 Dispersión manual de semillas •	 Formación de núcleos activos de dispersión

•	 Aprovechamiento de rebrotes
•	 Creación de microrrelieves para generar  

y aumentar hábitats y micrositios

•	 Utilización de troncos en descomposición
•	 Siembra de especies arbustivas nativas 

atrayentes de polinizadores y dispersores

•	 Formación de micrositios en los que se favorece 
germinación/crecimiento de plántulas

•	 Ampliación de bordes utilizando bancos  
de plántulas y retoños

•	 Sistemas agroforestales o silvopastoriles
•	 Disturbios experimentales que inicien  

la sucesión

•	 Siembra de plántulas provenientes del banco 
de semillas

•	 Remoción de la vegetación epigea e hipogea

•	 Formación de islas de recursos o núcleos de 
facilitación

•	 Enmiendas para mejorar las condiciones  
del suelo

•	 Plantaciones forestales de especies nativas 
como catalizadoras de sucesión

•	 Descompactación mecánica del suelo

•	 Uso del pastoreo para controlar el crecimiento 
de los pastos y para ayudar a dispersar semillas

•	 Trasplante de suelo de zonas sin disturbio  
o ecosistemas de referencia

•	 Cercos vivos, barreras rompevientos y 
cortafuegos

•	 Empleo de endomicorrizas

•	 Establecimiento y ampliación de corredores 
riparios

•	 Cerramientos de bosques remanentes

•	 Tratamiento o reemplazo de los suelos 
degradados

•	 Enriquecimiento del bosque secundario

•	 Formación de doseles •	 Ampliación de parches de bosque o cañadas

•	 Construcción de zanjas de infiltración
•	 Formación y restauración de corredores 

biológicos

•	 Eliminación de especies con características de 
invasoras

•	 Mantenimiento y siembra de árboles dispersos 
en los potreros
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Los objetivos de recuperación y rehabili-
tación, así como la disponibilidad local de 
conocimiento del sistema ecológico, inci-
den y determinan las estrategias y técnicas 
a emplear en el proceso de restauración. 

En el proyecto “Evaluación y rehabilita-
ción de ecosistemas estratégicos en tres 
regiones de Colombia, en el marco del 
Semillero de Restauración y Conservación 
de Ecosistemas de la Universidad Nacio-
nal de Colombia Sede Medellín”, se seña-
la que se emplearon núcleos de árboles 
y siembra de estacas, considerando sus 
ventajas sobre la restauración tradicional 
con plantación, ya que se imita la forma 
natural de recuperación forestal mediante 
el establecimiento de árboles o arbustos 
que facilitan el establecimiento de otros 
individuos y los cuales se expanden y se 
agrupan con el tiempo. Unido a esto, las 
estacas presentan ventajas que pueden 
sobrepasar barreras ambientales y lograr 
establecerse en zonas a restaurar donde 
las plántulas no han tenido éxito. Tam-
bién permite obviar varias fases, como el 
crecimiento en viveros y el endurecimien-
to (rustificación), ahorrándose hasta seis 
meses de crecimiento. Así mismo no hay 
necesidad de mantenimiento en el campo 
-como la limpieza de pastos- para reducir 
la competencia, el riego o la protección 
contra herbívoros; y las estacas desarro-
llan copa y forman raíces muy rápidamen-
te, lo que acelera la captura de carbono. 
A menudo también pueden desarrollar 
frutas entre uno o dos años después de la 
siembra, lo cual puede atraer frugívoros y 
dispersores”. 

Sobre las laderas del Cerro Pajaritos, ve-
cino al poblado de Illapel (Chile), en una 
superficie de 109 hectáreas y en difíciles 
condiciones edáficas y de disponibilidad 
de agua, se realizó un proyecto de res-
tauración pionero en la región, que bus-
caba el control de eventos erosivos que 
afectaban la zona urbana, y para el cual 
se realizaron exclusiones (cercados), tra-
tamientos de bioingeniería para el control 
de la erosión, y plantación de 35 especies 
nativas y exóticas funcionales a los propó-
sitos de la recuperación ecológica. Es muy 
meritorio que una experiencia de recupe-
ración forestal iniciada en la década de 
1970 empleara tan amplia diversidad de 
especies nativas, así como especies exóti-
cas no invasoras que sirvieron para acele-
rar la cobertura del suelo desnudo y pau-
latinamente su recuperación por el aporte 
de biomasa.  En la Comunidad Agrícola Ji-
ménez y Tapia, Comuna de Combarbalá, 
Limarí, (Coquimbo) se desplegó en 1998 
en un territorio comunal de 100 hectáreas 
un número amplio de técnicas de conser-
vación de suelos y de acciones de foresta-
ción, como estrategia de combate ante el 
proceso de desertificación, y para aumen-
tar la capacidad de regulación y captación 
de agua para el poblado El Sauce. 

•	 Selección de especies y planificación para 
la obtención del material vegetal. En el 
caso en que se requiera una estrategia de 
restauración activa, la selección de espe-
cies para la revegetalización constituye 
una de las actividades esenciales de cual-
quier iniciativa de restauración. Un punto 
de partida para este proceso de selección 
de las especies idóneas para acelerar la 
restauración es el listado de las espe-
cies clave identificadas en el análisis del  
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potencial de regeneración, así como en el 
análisis del ecosistema de referencia. La 
adecuada selección de especies tiene no 
solo implicaciones ecológicas sino eco-
nómicas, pues de ella depende en alguna 
medida la intensidad de los esfuerzos de 
mantenimiento a considerar como parte 
de los costos del proyecto de restauración. 

 La selección de especies debe estar tam-
bién muy influenciada por los objetivos de 
la restauración, con lo cual es fundamental 
que refleje los intereses de las comunida-
des que se beneficiarán de los resultados, 
y que retome y adopte los saberes y cono-
cimientos locales sobre la idoneidad y las 
características ecológicas de las especies 
y los ecosistemas que se pretende restau-
rar.  En ese sentido, a partir de las iniciati-
vas evaluadas a nivel regional, se destacan 
como criterios importantes en el proceso 
de selección, que dichas especies sean 
nativas, que hayan sido reportadas en el 
reconocimiento y caracterización del eco-
sistema de referencia, que cuenten con 
disponibilidad de semillas o plantones en 
el área de estudio, que posean caracterís-
ticas que permitan corregir el problema de 
la degradación y su categoría de amenaza. 
Adicionalmente, es importante conocer los 
rasgos funcionales de las especies, lo cual 
permitirá identificar el rol sucesional y su 
importancia ecológica en la trayectoria su-
cesional que se espera seguir.  

 En muchos de nuestros paisajes andinos 
no existe el suficiente conocimiento florís-
tico documentado, por lo cual el diagnós-
tico del sistema ecológico realizado en la 
fase de diseño del proyecto, así como una 
aguda observación de la localización, hábi-
tos y hábitats de cada una de las especies 
potencialmente idóneas para la restau-

ración son necesarios. Por esta razón son 
tan valiosos en esta fase los conocimientos 
de los pobladores locales. Ello promueve, 
además, mayores probabilidades de apro-
piación y adopción social de los esfuerzos 
de restauración realizados. 

 Determinadas las especies deseables para 
el proceso de revegetación que inicia la 
restauración, surge la cuestión de la con-
secución del material vegetal necesario. 
A menudo, y dado que la mayoría de las 
especies idóneas para la restauración no 
se reproducen de forma masiva en los vi-
veros comerciales, es necesario buscar por 
otros medios el material vegetal a emplear. 
Lo ideal en todo proyecto de restauración 
es que se construyan viveros locales, lo 
más cercanos posibles al área de interven-
ción, para minimizar costos de transporte 
y por razones de adaptación al sitio. Ello 
implica contar con un germoplasma ade-
cuado para la propagación (vegetativa o 
sexual) en las cantidades suficientes para 
el proyecto, de acuerdo a la escala territo-
rial de la intervención. Este germoplasma 
debería ser conocido en sus atributos de 
calidad, primero entre ellos el de proce-
dencia geográfica, aunque esto no ocurre 
en muchas iniciativas de restauración, lo 
cual puede generar riesgos de contami-
nación genética, con efectos indeseables 
sobre el ecosistema. Cuando se trata de 
pequeñas cantidades, una opción posible 
y comúnmente empleada es el trasplante 
de plántulas desde ecosistemas relictuales 
cercanos, en los que puedan hallarse es-
pecies de interés. Las semillas de algunas 
especies pueden ser sembradas directa-
mente en terreno, especialmente aquellas 
pioneras o iniciadoras de la sucesión, por 
su profusión (cantidad), vigor germinati-
vo, adaptación al sitio, u otros factores, lo 
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que a pesar de ser conveniente desde el 
punto de vista económico es una práctica 
poco habitual, por riesgos naturales como 
la predación de semillas, susceptibilidad a 
eventos climáticos extremos, problemas 
de establecimiento, y dificultad en el moni-
toreo, entre otros. Adicionalmente, el uso 
de esquejes o estacas, puede ser una estra-
tegia complementaria y aplicable, a aque-
llas especies que presenten alta capacidad 
de rebrote. 

 La verificación de la calidad del material de 
siembra puede llevarse a cabo mediante la 
implementación de pruebas de viabilidad, 
sanidad y germinación en caso, de que se 
trate de semillas recolectadas para el pro-
ceso. Si las especies tienen un carácter 
comercial, es posible conseguir semillas 
certificadas por las respectivas entidades 
estatales. Si la estrategia seleccionada fue 
el rescate de plántulas, es necesario garan-
tizar que, estas cuenten con un buen es-
tado, en términos de tamaño, coloración, 
vigor, entre otros. Lo usual es que en los vi-
veros para la restauración se produzca un 
material vegetal lo suficientemente desa-
rrollado y paulatinamente adaptado (rusti-
ficado), que aumenta sus posibilidades de 
sobrevivencia en terreno.

Todas las experiencias evaluadas coinci-
den en la necesidad de hacer uso de espe-
cies nativas que, el mismo conocimiento 
de las comunidades locales haya señalado 
por su importancia ecológica, comercial, 
medicinal o estética. Estas han sido selec-
cionadas con consideración de que sean 
típicas de cada región y según el tipo de 
ecosistema de estudio. La densidad, distri-
bución mediante arreglos florísticos y pro-
porción varían de acuerdo con las necesi-
dades de cada caso, de ahí que no puedan 
estandarizarse ni ser planteadas recetas, 
sino definirse a partir de principios y crite-
rios que se aplican territorialmente. 

En Huila (Colombia), la Fundación Natura 
y otras organizaciones han ejecutado un 
proyecto piloto de restauración de bos-
ques secos, como acción de compensa-
ción ambiental derivada de la construc-
ción de una hidroeléctrica. Se ha realizado 
una completa caracterización biofísica y 
priorización de áreas de restauración; así 
como el diseño e implementación piloto 
de 140 hectáreas, que ha propagado y uti-
lizado al menos cincuenta especies nati-
vas del ecosistema, y zonificado las estra-
tegias deseables para un área de 11 000 
hectáreas que se espera restaurar en un 
plazo de veinte años. También en Colom-
bia, el Instituto de Investigación de Recur-
sos Biológicos (IAvH) y CVC establecieron 
un modelo de restauración de bosques 
secos basados en herramientas de mane-
jo del paisaje. Como parte de los insumos 
de este proceso se realizaron caracteriza-
ciones de cinco remanentes de bosque y 
se identificaron cerca de 500 especies de 
las cuales se seleccionó un grupo de plan-
tas claves para adelantar estrategias de 
conservación y restauración. 
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Para cada especie se analizó el tipo de 
dispersión, ambiente característico, 
abundancia y escala de amenaza de 
acuerdo con la frecuencia en los mues-
treos y notas de campo. A partir de lo 
anterior se definieron los grupos de ma-
yor interés puesto que representan una 
oportunidad para restaurar el bosque 
seco tropical en la región.

El conocimiento detallado del sistema 
ecológico permite diseñar una estrategia 
robusta de restauración, diferenciada te-
rritorialmente de acuerdo a las historias 
específicas de alteración y a los limitan-
tes y tensionantes que se identifican y 
caracterizan a escalas adecuadas.  

•	 Plan de seguimiento y monitoreo. Para tener 
alguna certeza sobre la eficacia de las accio-
nes que se adelantarán para la restauración 
de un área cualquiera se hace imprescindi-
ble construir un plan de seguimiento y mo-
nitoreo, cuya duración depende de los obje-
tivos planteados, la degradación del hábitat 
original, el potencial de regeneración y resi-
liencia del ecosistema, y la estrategia de res-
tauración aplicada. Si está bien concebido 
e implementado, el Plan permitirá, además 
de proteger las intervenciones realizadas, 
conocer la evolución de la restauración y 
corregir posibles situaciones que no estén 
resultando conformes a los objetivos esta-
blecidos (manejo adaptativo). 

 La elección de las variables a monitorear, 
la forma en que se deben registrar, así 
como su periodicidad y responsables, son 
los aspectos principales para incluir en di-
cho plan. Ante la imposibilidad logística 
de hacerlo detalladamente en toda el área 
a restaurar, algunas de las variables se de-
ben registrar y monitorear en parcelas de 

monitoreo, técnica y convenientemente 
distribuidas, que pueden indicar el compor-
tamiento general de toda el área objeto de 
restauración. Si aumentan la riqueza florís-
tica y faunística, la presencia o abundancia 
de algunas especies indicadoras, la exten-
sión de la cobertura vegetal, la cantidad o 
calidad del agua, la calidad del suelo y la 
estabilidad de los terrenos, la biomasa y la 
captura de carbono, y la calidad de vida de 
las comunidades beneficiarias, entre otros 
efectos deseables, significa que el proyecto 
de restauración está dando buenos resulta-
dos y consolidándose como solución a los 
problemas o necesidades que lo hicieron 
necesario. El monitoreo debe servir a la ve-
rificación y cuantificación de esos atributos 
relevantes, en dos periodos: la fase de im-
plementación (corto plazo) y el periodo de 
consolidación (mediano y largo plazo). 

 Entre las diferentes iniciativas de restaura-
ción que se han dado a nivel regional, se 
destaca dentro de los planes de monito-
reo, el uso de variables e indicadores que 
permitan evaluar tanto establecimiento, 
como efectividad del proceso, dos aspec-
tos que deben ser diferenciables en todo 
proyecto. Para el primer caso, se evalúan in-
dicadores como número de individuos por 
hectárea, número de individuos por espe-
cies, número de infraestructuras instaladas 
-perchas, trinchos, madrigueras artificiales-, 
entre otros. Para el segundo caso, se tie-
nen en cuenta variables que evidencien un 
cambio a partir de la implementación de las 
acciones formuladas, como mejoramiento 
de las condiciones fisicoquímicas del suelo, 
riqueza de especies, diversidad y estructura 
de la fauna y flora del área de estudio, cam-
bio en la proporción de las coberturas vege-
tales, mejora en la calidad y oferta de servi-
cios ecosistémicos y mejora en la calidad de 
vida de las comunidades asociadas.
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La mayor parte de las iniciativas evalua-
das reportan el uso de indicadores de 
gestión y establecimiento, por encima 
de aquellos que miden la efectividad del 
proceso. Se ha evidenciado esta situación 
como una falencia en el proceso de mo-
nitoreo, frente al cual se proyectan tomar 
medidas necesarias, para la búsqueda de 
la generación de indicadores de éxito en 
todos los ámbitos ecológicos (funciona-
lidad, composición y estructura), físicos y 
socioeconómicos y en todos los ambien-
tes restaurados de manera pasiva y activa. 

Algunos indicadores relevantes para pro-
cesos de restauración de bosques andi-
nos se presentan de manera detallada en 
tres documentos clave, dos de los cuales 
se produjeron en el marco del Programa 
Bosques Andinos: 

•	 Monitoreo de áreas de restauración 
ecológica en los bosques montanos de 
la cordillera occidental del Ecuador41 
(particularmente en su anexo 1, en el 
que se proponen doce indicadores).

•	 Guía para la restauración de 
bosques montanos tropicales42 
(particularmente en su módulo 4, en el 
que se proponen doce indicadores).

•	 Monitoreo a procesos de restauración 
ecológica aplicado a ecosistemas 
terrestres43 (particularmente en su 
anexo 2, en el que se proponen 62 
indicadores).

Es importante estandarizar la manera de to-
mar la información y democratizar su custodia 
y difusión, pues, por inestabilidad o incons-
tancia de las personas e instituciones encar-
gadas del monitoreo, la comparabilidad de 
las mediciones puede resultar cuestionable, 
limitándose en mucho la utilidad de los datos, 
lo que origina pérdida de recursos y dificulta 
el proceso de aprendizaje y gestión del cono-
cimiento. 

Es muy deseable y cada vez más necesario 
que el plan de seguimiento y monitoreo invo-
lucre actores locales. La participación de los 
propietarios, vecinos, y beneficiarios de los 
proyectos de restauración debe ser un proce-
so permanente y transversal a todas las fases 
de las iniciativas de restauración. Particular-
mente para la fase de formulación del plan de 
seguimiento y monitoreo, la construcción de 
indicadores, la pedagogía sobre su pertinen-
cia y forma de registro, así como la definición 
de responsables, pueden contribuir a una ma-
yor conciencia sobre la necesidad del segui-
miento y sobre la importancia de que líderes y 
organizaciones locales, así como niños, hom-
bres, y mujeres participen, en diferentes roles, 
en las tareas y labores definidas en el plan. 

Como ha sido documentado en el contexto 
latinoamericano, el sentido global de cam-
bio ecológico y ético en las experiencias de 
restauración va mucho más allá de los límites 
de una hipótesis de investigación o un diseño 
experimental, por lo que son necesarios enfo-
ques y métodos que hibriden lo mejor de una 

41 Duarte, N., etal. (s.f). Protocolo para monitoreo de áreas de restauración ecológica en los bosques montanos de la Cordillera 
Occidental del Ecuador. Quito, Ecuador: Condesan y Fundación Imaymana.

42 Terán-Valdez, A., Duarte, N., Cuesta, F. y Pinto, E. (2018). Practicando la restauración ecológica: el monitoreo y manteni-
miento de áreas. En Proaño, R.; Duarte, N.; Cuesta, F.; Maldonado, G. (eds.), Guía para la restauración de bosques montanos 
tropicales. Quito, Ecuador: Condesan.

43 Aguilar-Garavito, M. y Ramírez, W. (2015). Monitoreo a procesos de restauración ecológica aplicado a ecosistemas terrestres. 
Bogotá, Colombia: Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt. 
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aproximación técnico-científica convencional 
y de una aproximación de base empírica o 
pragmática, que pone en primer lugar la re-
levancia social del esfuerzo de restauración44. 
Por tal razón, es fundamental incorporar en el 
plan de monitoreo indicadores cada vez más 
robustos y relevantes del impacto social, eco-
nómico e institucional de la restauración, que 
trasciendan los clásicamente propuestos o 
empleados por la ecología de la restauración. 

Dado que en muchos paisajes andinos las 
iniciativas de restauración surgen de la nece-
sidad de mantener y aumentar servicios eco-
sistémicos hídricos, y que muchas acciones se 
concentran en áreas de nacimiento y áreas de 
retiro a drenajes, es fundamental definir crite-
rios e indicadores específicos en relación con 
estos objetivos dentro del plan de seguimien-
to y monitoreo. Palmer et al. (2005)45 propo-
nen cinco criterios para determinar el éxito de 
la restauración ecológica de ríos:

a) Una imagen guía existe: un punto eco-
lógico dinámico se identifica a priori y es 
usado como guía para la restauración. Es 
lo que suele denominarse en el ámbito de 
la restauración como ecosistemas de refe-
rencia. Proponen como indicadores aso-
ciados a este criterio: presencia de un plan 
de diseño o descripción de los objetivos 
deseados, no orientados a un único, fijo e 
invariable punto de llegada.

b) Los ecosistemas mejoran: las condiciones 
ecológicas del río son mejores y esto pue-
de probarse con mediciones. Los indica-
dores que proponen son: calidad del agua 
mejorada, flujo natural del régimen natural 

44 Ceccon, E, Pérez, D., eds. (2016). Más allá de la ecología de la restauración: perspectivas sociales en América Latina y el Cari-
be. Buenos Aires, Argentina: Vázquez Mazzini Editores.

45  Palmer, M. A. et al. (2005). Standards for Ecologically Successful River Restoration. Journal of Applied Ecology, 42(2), 208-217.

del flujo implementado, incremento en la 
viabilidad de poblaciones de especies ob-
jetivo, porcentaje de especies nativas vs 
no-nativas incrementado, extensión de la 
vegetación riparia incrementado, tasas in-
crementadas de funciones ecosistémicas,  
mejoramiento en factores limitantes para 
una especie dada o una fase de su ciclo  
de vida. 

c) La resiliencia aumenta: los ecosistemas 
ribereños son más auto sostenibles que 
previamente a la restauración. Indicado-
res propuestos: pocas intervenciones se 
necesitan para mantener el sitio, escala 
de trabajos de reparación requeridos es 
pequeña; documentación de que los indi-
cadores ecológicos permanecen a través 
del tiempo en un rango consistente con las 
condiciones de referencia. 

d) No se produce un daño duradero: la imple-
mentación de la restauración no ocasio-
na daños irreparables. Indicadores: poca 
vegetación nativa eliminada o dañada 
durante la implementación; vegetación 
que se retiró se ha reemplazado y mues-
tra signos de viabilidad (por ejemplo, cre-
cimiento de plántulas); poca deposición 
de sedimentos finos debido al proceso de  
implementación.

e) Evaluación ecológica completada: se rea-
liza un cierto nivel de evaluación antes y 
después del proyecto y se facilita la infor-
mación disponible. Indicadores: docu-
mentación disponible y accesible sobre 
las condiciones previas y la evaluación  
posterior.
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•	 Cronograma del proceso y plan financiero. 
Para organizar las actividades de las fases 
de diseño, implementación, y seguimiento 
y monitoreo de la restauración es impor-
tante contar con una planificación tempo-
ral de las mismas, que permita establecer 
indicativamente la secuencialidad, simul-
taneidad, momento, y duración de cada 
una de las acciones. Naturalmente, el cro-
nograma es una estimación o guion tem-
poral, que permite cierta organización del 
trabajo de todos los actores participantes 
de la iniciativa de restauración, e identificar 
momentos críticos o hitos del proceso. La 
magnitud del área a restaurar, la compleji-
dad de las estrategias y acciones a imple-
mentar, así como los recursos humanos y 
financieros disponibles para ejecutarlas, 
determinan los tiempos necesarios. Tres 
procesos resultan fundamentales durante 
la construcción del cronograma de traba-
jo: (i) considerar los tiempos necesarios 
para la participación y construcción social 
de consensos sobre los diferentes aspec-
tos estratégicos u operativos de la restau-
ración, en cada una de las fases; (ii) tener 
en cuenta considerar la disponibilidad de 
material vegetal en las calidad y cantida-
des suficientes; y (iii) respetar los periodos 
climáticos adecuados para los periodos de 
siembra y mantenimiento inicial. 

 Junto a la elaboración del cronograma se 
debe elaborar un estimado de los recursos 
necesarios y de las fuentes de financiación 
disponibles para la iniciativa de restaura-
ción. Estas fuentes pueden ser internas 
(fondos locales, contribuciones comuna-
les, eventos para recaudación, recursos 
propios no monetarios, etc.) o externas 
(donaciones, concursos o licitaciones pú-
blicas, mecanismos como BanCO2, entre 
otros). La documentación de los costos 
necesarios, desde la fase de planificación, 

es un aspecto trascendental de la gestión 
del conocimiento para la restauración, da-
das las grandes extensiones de tierra que 
requieren ser intervenidas, lo que implica 
establecer siempre las mejores opciones, 
prácticas y condiciones para una labor efi-
ciente en el uso de los recursos utilizados 
en las iniciativas de restauración. 

Las experiencias de restauración eva-
luadas reiteran la necesidad de contar 
con una proyección de actividades y de 
costos asociados a estas, no obstante, en 
términos generales, se contemplan pe-
ríodos cortos de implementación (tres a 
cinco años) que, usualmente se encuen-
tran acordes con cumplimiento de obli-
gaciones ambientales o en función de la 
asignación presupuestal. Dicho período 
abarca de manera completa las fases de 
planeación, diseño e implementación, 
sin embargo, solo contempla la realiza-
ción del monitoreo en el corto plazo del 
proceso, lo cual es muy insuficiente, dada 
la lenta dinámica de los procesos natura-
les en algunos contextos ecológicos y de 
transformación en los paisajes andinos. 

Por otra parte, es de resaltar algunas ex-
periencias de restauración que, han pro-
yectado su plan financiero en fases: 
1.  Elaboración, ejecución y monitoreo 

del plan de implementación del pro-
yecto y actividades de restauración

2.  Habilitación de vivero y abastecimien-
to de plantas

3.  Colecta y almacenamiento de semillas,
4.  Ejecución Actividades de Restauración 
5.  Desarrollo y Ejecución del plan de par-

ticipación y educación ambiental
6.  Gestión Técnica, socialización, difusión y 

actividades administrativas del proyecto
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Adicionalmente, en procesos integrales de 
valoración de servicios ecosistémicos es im-
prescindible abordar, además de los valores 
ecológicos y sociales, los valores económicos 
de los bienes y servicios ecosistémicos man-
tenidos o aumentados gracias a las acciones 
de restauración. En este marco, análisis tales 
como los de costo-beneficio, permiten ofre-
cer a los actores líderes de la restauración y a 
las comunidades directamente beneficiadas, 
información que contraste la inversión finan-
ciera realizada con los beneficios económicos 
esperados de la restauración a corto, media-
no y largo plazo. Lo anterior es muy importan-
te, especialmente para fines educativos y de 
concienciación ante las comunidades locales, 
los tomadores de decisión, y en general para 
el conjunto de la sociedad. Ello permitirá au-
mentar la comprensión general acerca de la 
heterogeneidad de los beneficios de la res-
tauración, de la espacialidad y temporalidad 
de esos beneficios, y de cómo ellos inciden 
en la calidad de vida de las comunidades y en 
la competitividad de los diferentes sistemas 
productivos existentes en el área de influencia 
directa e indirecta de la restauración. 

La comunidad de San Ignacio de Kiuñalla 
es uno de los dos sitios de aprendizaje del 
Programa Bosques Andinos en Perú, y está 
ubicada en la jurisdicción del distrito Hua-
nipaca, provincia Abancay, en la región 
Apurímac. Como parte de los procesos de 
gestión del conocimiento, se realizó un 
estudio de valoración económica de los 
bienes y servicios ecosistémicos en la Co-
munidad Campesina Kiuñalla. Aquellos 
de mayor valor económico son: el servicio 
hídrico (agua) y la producción de energía 
(leña). El valor total de los servicios eco-
sistémicos que se lograron valorizar as-
ciende a US$ 2 008,782 para un horizonte 
de treinta años. El costo de oportunidad 
para mantener el bosque en pie es reduci-
do y hasta negativo, sin embargo, se sigue 
deforestando y degradando el bosque, lo 
que significa que es urgente construir me-
canismos útiles y eficientes para internali-
zar en la comunidad el aporte económico 
del bosque.

La valoración integral de servicios eco-
sistémicos implica realizar estimaciones 
económicas de los beneficios que se 
derivan de la conservación de bosques. 
Esto puede contribuir de forma impor-
tante a la educación y sensibilización de 
las comunidades locales frente a la perti-
nencia de los proyectos de restauración, 
y motivar la participación de diferentes 
actores en su financiación. 
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Figura	7.	Esquema	metodológico	-	Síntesis	de	la	fase	de	diseño

2.3 Fase de implementación

Una vez que se ha trazado la ruta técnica que 
direccionará el proyecto de restauración, se 
debe proceder a la implementación de este. 
En esta fase se materializan todas las acciones 
contempladas dentro de la estrategia de res-
tauración a partir de la consecución del mate-
rial vegetal requerido hasta el mantenimiento 
de los individuos e infraestructura que se haya 
establecido con el proceso de siembra. Una 
síntesis de las actividades principales de esta 
fase se presenta en la figura 8. 

2.3.1 Consecución de  
materiales e insumos acordes  
a los tratamientos de restauración

De manera inicial y según la fase de planea-
ción, se han seleccionado las especies poten-
ciales para el proceso, y se ha planificado la 
estrategia para la consecución del material 
vegetal requerido, es preciso proceder a la 
búsqueda de este. 

fasE dE disEño

conociMiEnto dEl 
sistEMa social

•	contexto normativo y de 
planificación territorial

•	caracterización de actores 
públicos, privados y 
comunitarios

•	situación de propiedad/
tenencia de la tierra

•	levantamiento y 
caracterización de unidades 
productivas

•	conocimiento de la demanda 
de servicios ecosistémicos

conociMiEnto dEl 
sistEMa Ecológico

•	mapeo y muestreo de 
coberturas vegetales

•	Definición del grado de 
alteración del ecosistema

•	caracterización de barreras  
y tensionantes

•	conocimiento del potencial 
de regeneración

•	 identificación de un 
ecosistema de referencia

EstratEgia dE 
rEstauración

•	objetivos y metas
•	Definición de modalidades, 

acciones y técnicas de 
restauración

•	selección de especies 
vegetales

•	cronograma del proceso  
y estrategia financiera

•	plan de seguimiento  
y monitoreo
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En este punto es fundamental contar con el 
apoyo de un profesional y de un experto local, 
ambos conocedores de las especies seleccio-
nadas. En el caso de priorizar especies nativas, 
y dado que estas usualmente son poco cono-
cidas, pueden generarse acciones equívocas, 
como la recolección de especies de característi-
cas morfológicas similares pero que no cuenten 
con los mismos rasgos funcionales y, por ende, 
no sean apropiadas para el proceso de restau-
ración. Cualquiera que sea la estrategia de ob-
tención del material vegetal se requiere que el 
equipo técnico de recolección realice recorridos 
a lo largo del área y basados en el conocimiento 
del territorio de los expertos locales acompa-
ñantes, puedan identificar posibles bancos de 
germoplasma, ya sean semillas o plántulas. 

Si con anterioridad se ha definido que la ob-
tención del material vegetal se llevará a cabo 
mediante la recolección de semillas, es pre-
ciso realizar un marcaje de las fuentes semi-
lleras potenciales y tener en cuenta que los 
individuos seleccionados cuenten con carac-
terísticas morfológicas y sanitarias óptimas, 
puesto que, a partir de estos, se pretende ge-
nerar el stock de material necesario para la 
recuperación de la cobertura vegetal. Adicio-
nalmente, si el individuo seleccionado no se 
encuentra en época de fructificación, es nece-
sario realizar el respectivo monitoreo fenoló-
gico que permita realizar la futura recolección. 
Por otra parte, si se desea realizar el rescate de 
plántulas, es fundamental el conocimiento de 
la especie en su condición adulta y en estado 
de desarrollo de plántula, dado que, en la ma-
yoría de los casos, estas presentan cambios 
morfológicos significativos que pueden gene-
rar confusión en el recolector. 

En este sentido, se debe realizar la construc-
ción o adecuación de viveros temporales con 
la distribución de espacios (camas de ger-

minación, eras de crecimiento, eras de rusti-
ficación, bodega) y señalización necesarios 
(espacios, nombre vernáculo y científico de 
las especies en producción) para el manejo y 
propagación del material vegetal. En este pun-
to es imprescindible contar con un plan de fer-
tilización y riego que puedan garantizar altos 
porcentajes de germinación y prendimiento. 
Según del gremio trófico (heliófitas, esciófi-
tas), tasa de crecimiento de las especies selec-
cionadas, y de las condiciones de logística de 
las áreas seleccionadas para implementación, 
se debe construir una programación escalo-
nada de siembra en función de la producción 
del material vegetal que se obtiene de ma-
nera gradual, es decir, dadas las condiciones 
particulares de muchas especies, no todas se 
desarrollarán en el mismo período, aunque 
su proceso de propagación haya dado inicio 
de manera simultánea. Dicha programación 
permitirá generar alertas tempranas y tomar 
medidas de manejo correctivas, en las activi-
dades de implementación. 

A partir de las iniciativas evaluadas, fue 
posible determinar que el material vege-
tal en la mayor parte de los casos es sumi-
nistrado por viveros locales, comunales o 
regionales, lo cual, puede representar una 
oportunidad para potencializar procesos 
de fortalecimiento comunitario en mane-
jo de vivero y propagación de especies na-
tivas. Lo anterior, se ve complementado 
en la medida que, en dichas experiencias, 
también se resalta la identificación de ár-
boles semilleros específicos de especies 
nativas priorizadas para la obtención de 
propágulos, lo que requiere del conoci-
miento del territorio y la participación de 
sabedores locales. 
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2.3.2 Adecuación de terreno  
y diseño detallado  
de los tratamientos

Acorde con la programación generada en la 
fase de planificación de la propagación del 
material vegetal, se deben realizar las activida-
des previas de replanteo y acondicionamiento 
en terreno, es decir, trazado en campo de los 
arreglos predefinidos, adecuación del suelo, 
enmiendas orgánicas (en caso de que se re-
quiera) y adición de elementos facilitadores 
de humedad (hidrorretenedores). 

El trazado hace referencia a la espacialización 
en campo de los arreglos florísticos y localiza-
ción de infraestructuras previamente diseña-
das, se debe revisar en terreno si los diseños 
propuestos son pertinentes con las condicio-
nes particulares del área de intervención. Es 
decir, que los arreglos contemplados no im-
pliquen el reemplazamiento de la vegetación 
nativa en pie y que sean acordes con el relieve 
y el grado de inclinación o pendiente del área, 
entre otros aspectos. Este paso es fundamen-
tal puesto que permite aterrizar de manera 
concreta cantidades requeridas e identifica-
ción de limitaciones en el terreno que deben 
ser abordadas, en cuanto se llegue con el 
equipo operativo y todo el material requerido. 
En este punto, se podrán reconsiderar canti-
dades, distancias, localizaciones y aspectos 
específicos que usualmente no se pueden 
abordar desde ejercicios cartográficos. 

Una vez se han corroborado los aspectos de 
diseño en campo, es preciso dar paso a las ac-
tividades de acondicionamiento del terreno, 
es decir, con ayuda del equipo operativo se lle-
varán a cabo las labores de arado, aireamien-
to, mullido y allanamiento del suelo. Dicha 
actividad depende de manera directa del tipo 

de suelo y de las condiciones que presente, 
dado que factores como la compactación, o 
anegación, requerirán claramente de manejos 
particulares. Ahora bien, a partir del diagnósti-
co del estado actual del área que se construyó 
de manera inicial, se debe contar con el co-
nocimiento de las condiciones fisicoquímicas 
del suelo del área de interés, esto es relevante 
en la medida que es necesario establecer si 
es necesaria una enmienda orgánica y de qué 
tipo se debería considerar. Adicionalmente, el 
uso actual de elementos que ayudan a mante-
ner la humedad como hidrorretenedores agrí-
colas, han presentado buenos resultados que 
vale la pena replicar y representa una ventaja 
frente a las condiciones climáticas extremas y 
cambiantes que se presentan en la región.

Se recomienda no pasar por alto estos aspec-
tos. De manera general en los proyectos de 
restauración se da una fuerte preponderancia 
a los requerimientos del ecosistema en térmi-
nos de especies vegetales, pero, es claro que 
este componente no se podría desarrollar si 
las condiciones mínimas del compartimiento 
suelo no se garantizan. 

En este mismo sentido es fundamental que 
desde la fase de planeación se contemple el 
manejo que se dará para suplir las necesida-
des de riego de la vegetación. Esto depende 
de manera directa del tipo de ecosistema que 
se está trabajando y de las condiciones de lo-
gística de las áreas por intervenir, para esto, 
se deben definir frecuencias y cantidades de 
riego, puntos cercanos para la toma de agua 
y técnica para la extracción de esta. Este as-
pecto usualmente no se contempla dentro de 
la planeación ni estimación de costos de los 
proyectos, no obstante, constituye un factor 
fundamental para el establecimiento y la su-
pervivencia de la vegetación. 
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Algunos de los principales retos que se 
identificaron en las iniciativas de res-
tauración evaluadas, correspondieron a 
elementos de orden ambiental y logísti-
co, como las fuertes y particulares con-
diciones físicas y climáticas a las cuales, 
se enfrentaron los proyectos en la fase 
de implementación. Se resaltó de ma-
nera reiterativa, condiciones de erosión 
severa, alta radiación solar y períodos 
prolongados de sequía. Si bien pueden 
considerarse aspectos básicos del tipo 
de ecosistema de estudio, son factores 
que de manera imprescindible deben ser 
considerados para garantizar el éxito de 
las acciones de implementación. De ahí 
la importancia de contemplar las activi-
dades de alistamiento y adecuación del 
área para intervenir, además del asegu-
ramiento de riego frente a dichas even-
tualidades climáticas.  

2.3.3 Implementación  
de tratamientos (plantación  
de material vegetal, instalación  
de artilugios para la fauna,  
y cerramientos)

Posterior a las actividades de propagación y 
adecuación de las condiciones mínimas en 
campo, se debe proceder a la implementa-
ción de los tratamientos definidos en la estra-
tegia elaborada en fase de diseño, tales como 
la siembra de los individuos, instalación de 
infraestructuras, entre otras que se hayan con-
templado para el área de estudio. En el caso 
de las siembras, esta actividad se encontrará 
acorde con la programación definida en fun-
ción de la producción del material vegetal y 
de las condiciones climáticas y de humedad  
del terreno. 

En este punto ya se debe contar con el cono-
cimiento y manejo de los aspectos logísticos 
del área de estudio, es decir, identificación de 
vías, adecuación de caminos, estimación de 
distancias y tiempos de desplazamiento entre 
el vivero y el área de intervención. Lo anterior 
permitirá tomar las decisiones adecuadas 
para el transporte del material vegetal, el cual 
debe ser afectado en la menor medida posi-
ble. Adicionalmente, el tamaño con el que se 
llevarán los individuos a campo es una condi-
ción para tener en cuenta en la definición de 
la estrategia adecuada de transporte, puesto 
que, individuos con alturas mayores a 1m, re-
querirán de mayor espacio y lógicamente, de 
una cantidad de desplazamientos mayor para 
el acopio del material que con individuos de 
menor altura, que por lo general no deberían 
ser menores a 40 cm, aunque naturalmente 
esto depende de las especies consideradas.

Otro aspecto importante para considerar es 
el momento adecuado de siembra, el cual 
debe estar acorde con la temporada de lluvias 
del área de estudio, no obstante, y como en 
todo el proceso, se debe consultar con el co-
nocimiento de los expertos locales, quienes 
finalmente han desarrollado sus actividades 
productivas en función del régimen climático. 

Cuando ya se cuenta con el material acopiado 
en el área de intervención, se procederá a la 
siembra propiamente dicha. En esta actividad 
es fundamental disponer de un equipo ope-
rativo que esté previamente capacitado, que 
conozca los aspectos técnicos mínimos para 
la ejecución de la tarea y, con tareas claras y 
definidas, es decir, que estos se encuentren 
en sincronía para avanzar de manera simultá-
nea y no generar retrasos ni maltrato al mate-
rial vegetal. Adicionalmente, si el material ha 
sido transportado en bolsa o tubete, se debe  
realizar la recolección posterior de todos los 
residuos provenientes de este. 
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 Por otra parte, si dentro de las modalidades y 
técnicas de la estrategia de restauración se ha 
contemplado el uso de artilugios para la fauna 
(perchas, madrigueras, nidos artificiales), se 
debe definir si estas serán elaboradas previa-
mente o in situ. En cualquiera de los casos, se 
debe contar con un equipo técnico capacita-
do que lleve a cabo su instalación, sin generar 
un mayor disturbio en el área. En este punto, 
es importante hacer uso del material que se 
encuentra en la zona con el ánimo de generar 
elementos que se integren armónicamente en 
el paisaje. 

Otros tratamientos que se realizan para la res-
tauración, ya identificados y definidos en la 
fase de diseño de la iniciativa, que intervienen 
sobre la morfología del terreno, o sobre pro-
piedades físicas o químicas del suelo, requie-
ren de una adecuada planificación y diseño 
detallado en sitio, que deberá ser adelantada 
por expertos locales y especialistas técnicos 
para que se ejecuten de la mejor forma y en 
consonancia con las demás intervenciones, 
y busque el cumplimiento de los objetivos  
de la iniciativa. 

En las experiencias de restauración eva-
luadas se destaca el uso de intervencio-
nes que están directamente relacionadas 
con el componente vegetación, es decir, 
lo correspondiente con las actividades de 
siembra, en cualquier tipo de escenario. 
Seguido a este, el manejo de tensionan-
tes, como el uso de barreras, control de 
eventos de incendios, exclusión de pas-
toreo, entre otros, que, permita el avance 
de los procesos de sucesión ecológica. 
Sin embargo, en lo referente al restableci-
miento de la fauna nativa, pocas experien-
cias reportan que sus esfuerzos se hayan 
enfocado en la instalación de estructuras, 
inclusión de flora de atracción potencial 
para la fauna, entre otros aspectos. Lo 
anterior, probablemente porque se asu-
me que cualquier tipo de mejora en el 
compartimento suelo y vegetación inci-
dirá de manera directa en la recuperación 
de los diferentes grupos dispersores del  
ecosistema. 

2.3.4 Mantenimiento, control  
y verificación de la instalación  
de tratamientos

El mantenimiento es una de las principales 
actividades pos siembra, puesto que permite 
en gran medida garantizar el éxito de la reve-
getación. Para la ejecución de esta tarea es 
crucial definir la frecuencia de los eventos de 
mantenimiento que, sean acordes al desarro-
llo de las especies utilizadas y contar con un 
equipo técnico forestal que pueda fortalecer 
el proceso desde su conocimiento de mane-
jo de plantaciones. Es importante tener en 
cuenta que los primeros seis meses a partir 
del momento de siembra son críticos para el 
establecimiento de la vegetación, lo que im-
plica que el acompañamiento a esta durante 
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dicha etapa debe ser continuo, con el ánimo 
de poder tomar medidas correctivas a tiempo 
frente a cualquier eventualidad. 

Posterior a esto, es posible ampliar el rango de 
los eventos de mantenimiento, trimestralmente, 
como mínimo, durante un año en función del 
crecimiento y desarrollo de la vegetación, y en 
caso, de ser óptimo, a eventos semestrales du-
rante los siguientes años. Lo anterior, se debe 
considerar como una recomendación general, 
no obstante, en cada caso se deben revisar las 
condiciones particulares del área de estudio, es-
pecies y requerimientos de cuidado asociados. 

Estas actividades, usualmente contemplan la 
revisión del estado de desarrollo de la planta-
ción, los requerimientos de fertilización adi-
cionales, el estado fitosanitario de los indivi-
duos, las necesidades de poda y entresaca, la 
adecuación de barreras cortafuegos y en caso 
de ser necesario, la resiembra de plántulas. 

En la Reserva Intillacta, localizada en la 
Nanegalito, provincia de Pichincha (Ecua-
dor), sitio de aprendizaje del PBA, se han 
probado durante los últimos once años 
diferentes estrategias para la erradicación 
de pasturas (especialmente de gramíneas 
Setaria sphacelata y Brachiaria sp.) con el 
objetivo de recuperar funciones ecosisté-
micas, tanto con enfoques de conservación 
como para fortalecer la producción soste-
nible. Durante dos años se evaluaron los 
efectos iniciales de algunas estrategias y/o 
técnicas en el proceso de restauración. Se 
destaca el uso de aliso (Alnus nepalensis), 
como especie dinamizadora de la sucesión 
en áreas de pasto, y luego de tres años de 
crecimiento de los árboles, cuando estos 
ya tenían más de dos metros de altura, el 
uso de ganado por un día en el área, con 
intervalos de veintiún días. 

Los resultados sugieren que la eliminación de 
la pastura por el ramoneo del ganado puede 
haber acelerado el proceso de establecimien-
to de la regeneración natural y por ende el 
inicio de la restauración del área. El pastoreo 
controlado puede ser considerado un agen-
te facilitador del inicio de la sucesión natural, 
constituyéndose una estrategia de manejo 
adaptativo, que podría funcionar en otros 
tipos de plantaciones forestales o áreas en 
donde exista una pastura dominante bajo el 
dosel de árboles o arbustos ya establecidos, 
que a su vez cumplen objetivos de produc-
ción de bienes materiales como maderas, 
frutos, etc. Se encontraron veintidós diferen-
tes especies de plantas arbustivas y arbóreas 
de la regeneración natural que crecen bajo el 
dosel de alisos. Cuando no se cuenta con in-
formación suficiente para respaldar y propo-
ner técnicamente estrategias de restauración 
en un territorio, es importante experimentar 
en pequeñas áreas para luego invertir con 
mayor éxito a escala de paisaje, señalan.

Las labores de mantenimiento de la vegeta-
ción plantada o colonizadora del sitio a res-
taurar dependen de las condiciones iniciales 
del sitio y de los objetivos definidos, con-
forme a los sistemas productivos, costos de 
oportunidad del suelo, entre otras variables.

2.3.5 Vinculación comunitaria

Finalmente, en esta fase es imprescindible 
la vinculación de la comunidad. Como se ha 
manifestado anteriormente, son los expertos 
locales quienes a través de su conocimiento 
permiten orientar de manera más asertiva 
la ejecución de las actividades del proyecto. 
Por lo tanto, su articulación al proceso pue-
de darse a través del acompañamiento de 
las actividades mediante una vinculación la-
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boral, la gestión de acuerdos comunitarios, el 
fortalecimiento de capacidades individuales y 
colectivas, y el reconocimiento de las realida-
des socioculturales para generar y dinamizar 
procesos de reapropiación social y defensa 
del territorio mediante acciones de comunica-
ción y educación ambiental, lo cual permitirá 
aportar en la sostenibilidad tanto económica 
como ambiental del proyecto.

La sostenibilidad de los proyectos de restau-
ración depende en gran medida del nivel de 
involucramiento social que se logre en las 
actividades y procesos. La generación de 
vínculos afectivos y de trabajo con los territo-
rios restaurados amplía la pertenencia hacia 
las acciones de conservación. Para lograrlo, 
actividades lúdicas, recreativas, educativas y 
de trabajo colectivo pueden ser fundamen-
tales en las diferentes fases del proceso.

En la parte baja de la microcuenca del río 
Mashpi (Ecuador), diferentes fincas (Mashpi-
shungo, Pambiliño, Chontaloma y Yakunina) 
desarrollan trabajos con las comunidades del 
entorno para amplificar sus intervenciones 
de restauración y uso sostenible de la biodi-
versidad. Esto se complementa con la cons-
trucción de infraestructuras blandas (Sendero 
de la Restauración, Aulas, Cocinas) donde se 
realizan actividades con instituciones educa-
tivas de la región, visitantes locales y turistas 
nacionales y extranjeros, lo que amplifica el 
impacto social y el político de la restauración. 

En la Reserva Abra Malaga, provincia de Uru-
bamba (Perú), desde 2014 y cada año, Ecoan 
y la comunidad indígena, con el apoyo de 
organizaciones públicas y privadas, planifica 
y ejecuta el “Queuña Raymi”, una jornada de 
integración social en que toda la comunidad 
(incluidas mujeres y niños) se moviliza para 
plantar árboles de queuña (Polylepis spp) en 
áreas de importancia ecológica. 

Recientemente, estudiantes de otras regio-
nes del país han venido a la zona a participar 
del evento, con apoyo del sector privado, y 
con buenos resultados en términos de apro-
piación comunitaria y sensibilidad social, lo 
que construye tejido social y aumenta las 
probabilidades de sostenibilidad y replica-
ción de estas iniciativas.

En el Proyecto Restauración del paisaje 
forestal en la comunidad San Ignacio de 
Kiuñalla, al generar ingresos, el proyecto 
ha permitido que los integrantes de las fa-
milias campesinas se mantengan unidos 
sin necesidad que sus integrantes viajen a 
lugares alejados a conseguir trabajo como 
suele ocurrir en los periodos de sequía.

El proyecto no ha creado nuevas organi-
zaciones, sino que se ha sustentado en la 
organización comunal (Secretario de Re-
cursos Naturales, delegados, Tenientes 
Gobernadores) y ha contribuido a fortale-
cerlas. La implementación del proyecto ha 
despertado en el resto de la población el 
interés por proteger la regeneración natu-
ral y han manifestado su deseo de ser con-
siderados como beneficiarios en futuros 
proyectos. La comunidad campesina, así 
como los organizadores del proyecto, re-
cibieron reconocimientos del gobierno re-
gional, universidades e instituciones civiles 
por el trabajo de protección de la regenera-
ción natural que realizaron, hacían ver que 
era un aporte en la lucha contra la deser-
tificación y sequia así como en mitigación 
del cambio climático (Roberto Kometter, 
Helvetas Perú).
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El proyecto “Regeneración Natural Asistida 
en la comunidad campesina José Ignacio 
Távara Pasapera” ha permitido a las fami-
lias participantes obtener un ingreso para 
atender sus necesidades económicas. Sin 
embargo, el principal impacto podrá verse 
a partir del cuarto año, cuando los árboles 

Figura	8.	Esquema	metodológico	-	Síntesis	de	la	fase	de	implementación

fasE dE iMPlEMEntación

•	consecución 
de materiales e 
insumos acordes 
a los tratamientos 
de restauración

•	adecuación de 
terreno, aterrizaje 
y diseño detallado 
en terrano y  
a escala de los 
tratamientos

•	 implementacuón 
de tratamientos 
(artilugios 
para fauna, 
cerramientos, 
plantación en 
material vegetal)

•	mantenimiento, 
control y 
verificación  
de instalación  
de tratamientos

•	vinculación  
y apropiación 
comunitaria

empiecen a producir frutos, los que reco-
lectados y seleccionados proporcionará 
ingresos adicionales para las familias cam-
pesinas. Los frutos que se descarten podrán 
ser utilizados en la alimentación del ganado 
(Manuel Llanos, Aider Perú).
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2.4 Fase de seguimiento, 
monitoreo y 
retroalimentación

Sobre la base de los planteamientos para el 
seguimiento y monitoreo establecidos en la 
fase de planeación, deben ejecutarse activi-
dades y procesos que permitan confirmar que 
la restauración toma el rumbo deseado, y en 
consecuencia, se aproxima al cumplimiento 
de los objetivos planteados. 

El programa de monitoreo debe tener claros 
los datos a registrar, en cada una de las fases 
de desarrollo del proyecto de restauración, 
conforme a la naturaleza y velocidad de cam-
bio de los procesos a monitorear. Así mismo, 
cada indicador debe contar con una ficha téc-
nica en la que se establece no solo la perio-
dicidad del seguimiento o monitoreo, sino la 
manera en que los datos son registrados, es 
decir, la metodología de registro, los recursos 
necesarios, y los responsables específicos de 
cada variable de monitoreo. 

Aunque cada variable o proceso ecológico o 
social a monitorear tenga un responsable lí-
der, es deseable que otros actores participen 
de las labores de registro, para propósitos de 
sensibilización, concienciación, y formación, y 
para crear una masa creciente de actores in-
teresados y comprometidos con el monitoreo 
en específico, y con el proceso de restauración 
en general. 

La fase de seguimiento y monitoreo debe ocu-
parse de la evaluación lo más rigurosa posible 
de cinco aspectos fundamentales: (i) integri-
dad de las intervenciones físicas (si aplica), 
tales como obras de bioingeniería, cercados, 
estructuras artificiales, etc.; (ii) supervivencia, 
crecimiento y reproducción del material vege-

tal plantado; (iii) evolución de características 
del suelo y el agua, de acuerdo a los servicios 
ecosistémicos clave conectados con los objeti-
vos de la restauración; (iv) regeneración natu-
ral, sucesión vegetal y ocurrencias faunísticas; 
(v) apropiación colectiva, cambio tecnológico, 
y eficacia paisajística de la intervención.
 
Cada ciclo de monitoreo debe concluir con la 
generación de un reporte de acceso público 
en el que todos los involucrados (propietarios, 
comunidad, instituciones de apoyo, actores de 
la academia, gobiernos locales) pueden cono-
cer de forma breve y pedagógica los avances 
del proceso, los nuevos conocimientos que el 
monitoreo permitió, y las propuestas y reco-
mendaciones de mantenimiento, continuidad, 
restructuración y adición de actividades.  

Una síntesis de los procesos implicados en la 
fase de seguimiento y monitoreo de las inicia-
tivas de restauración se presenta en la figura 9.

Cada ciclo de monitoreo debe 
concluir con la generación de 
un reporte de acceso público en 
el que todos los involucrados 
(propietarios, comunidad, 
instituciones de apoyo, actores de 
la academia, gobiernos locales) 
pueden conocer de forma breve 
y pedagógica los avances del 
proceso”.

“
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La acción continuada de organismos pú-
blicos y privados en colaboración con 
centros de conocimiento y organizacio-
nes no gubernamentales, es fundamental 
para un adecuado seguimiento y monito-
reo de la restauración. Dentro de los pro-
yectos apoyados por el Programa Bosques 
Andinos, se destacan en ello las experien-
cias en Antioquia (Colombia) y Pichincha 
(Ecuador). En el primer caso, el Área Metro-
politana del Valle de Aburrá, Corantioquia, 
y otras entidades han realizado monito-
reos más o menos sistemáticos a parcelas 
de restauración desde el año 2010, lo que 
constituye un capital de conocimiento va-
lioso para futuras intervenciones. En Ecua-
dor, investigadores de la Fundación Imay-
mana y Condesan han generado, además 
de monitoreos y evaluaciones de las accio-
nes de restauración emprendidas, un pro-
tocolo de monitoreo de áreas de Restaura-
ción Ecológica en los Bosques Montanos 
de la Cordillera Occidental del Ecuador, 
con indicaciones y orientaciones específi-
cas para futuros proyectos en la región. 

Una de las principales recomendacio-
nes resaltadas de las iniciativas de res-
tauración de la región, es la “generación 
de proyectos de mayor duración, que 
garanticen no solo el establecimiento 
de las primeras acciones de restaura-
ción sino que permita obtener algunos 
resultados anuales del monitoreo, me-
jorar las actividades o intervenciones 
que no sean exitosas y que requieran 
re evaluación y diseño de nuevas meto-
dologías. Es fundamental el monitoreo 
continuo de las acciones de recupera-
ción para tener evidencias del éxito o 
fracaso de las mismas. Garantizar que 
una o unas instituciones se apropien 
de las intervenciones y sea obligatorio 
garantizar al menos durante varios años 
la continuidad y no sea solamente en la 
fase de establecimiento que es donde 
generalmente está la mayor tasa de fra-
caso” (Carolina Rivera, Jardín Botánico 
de Medellín).
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Figura	9.	Esquema	metodológico	-	Síntesis	de	la	fase	de	seguimiento	y	monitoreo

fasE dE sEguiMiEnto  
y MonitorEo

•	 integridad de 
intervenciones 
físicas

•	supervivencia, 
crecimiento y 
reproducción de 
lo plantado

•	reporte de la 
trayectoria y 
recomendaciones 
derivadas

•	regeneración, 
sucesión vegetal 
y ocurrencia 
faunisticas

•	evolución de 
caracteres 
edáficos e 
hidrológicos

•	apropiación 
colectiva, cambio 
tecnológico 
y eficacia 
paisajística

2.5 Perspectiva de género  
en los procesos de 
conservación y recuperación 
de la biodiversidad
 
El rol de la mujer en la toma de decisiones de 
manejo, planificación y ordenamiento del te-
rritorio, y su participación equitativa en los be-
neficios de la restauración se ha visto relegada 
históricamente. A pesar del continuo esfuerzo 
de diferentes iniciativas por un enfoque inclu-
yente, aún es titánica la tarea de comprensión 
y reconocimiento del papel de las mujeres en 
el uso, manejo y conservación de la biodiver-
sidad, así como la apertura de espacios de 
participación y construcción. 

En las iniciativas de restauración no se 
identificó de forma explícita una pers-
pectiva de género. No obstante, todas 
cuentan con el potencial para asumirla, 
dados los contextos sociales en que se 
desarrollan y las capacidades y expe-
riencias identificadas. En los proyectos 
en Colombia, la coordinación técnica y 
operativa del proyecto, así como la super-
visión científica fueron desempeñadas 
por mujeres. En los proyectos en Ecua-
dor, las mujeres cumplen un rol especial 
en términos de la sostenibilidad del pro-
yecto de vida en reservas como Intillac-
ta, El Porvenir, y Mashpishungo. Tienen 
funciones protagónicas en investigación, 
agricultura, educación, administración, 
conservación y rescate de germoplasma, 
prestación de servicios turísticos. 

•	variables, métodos, periosidad, recursos, responsables
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manejo de los recursos naturales, los hom-
bres y las mujeres han adquirido experiencias 
y conocimientos, igualmente diferentes, sobre 
medio ambiente y especies de plantas y ani-
males con sus respectivos usos y productos. 
Este acervo de conocimientos locales, que 
varía según el género, es decisivo en la con-
servación in situ, en el manejo y mejora de 
los recursos genéticos para alimento y culti-
vo47. Mientras los hombres reconocen el uso 
de las especies, más asociados a la naturale-
za productiva; las mujeres resaltan aspectos 
tan diversos de las especies, como alimentos, 
combustibles, artesanías, forrajes, entre otros. 
Estas últimas son quienes han transmitido de 
generación en generación sus prácticas, sus 
conocimientos sobre el entorno productivo y 
natural y sus semillas. 

Así mismo, en esta etapa inicial, al realizar la 
recopilación de fuentes secundarias y levan-
tamiento de información primaria desde los 
componentes biofísico y socioeconómico, es 
crucial que este último, sea abordado desde 
un enfoque género-sensible, donde se alcan-
ce la identificación de los problemas, necesi-
dades y potencialidades que se han tejido en 
torno a la relación hombre-mujer-naturaleza. 
En ese sentido, es posible realizar el reconoci-
miento de aspectos como48: 

• Usos y beneficios de los recursos biológi-
cos – ¿qué es usado por las mujeres y qué 
por los hombres?

En los proyectos en Perú, las labores de 
plantación se realizaron en jornadas con 
amplia participación comunal (50-70 per-
sonas, incluidos niños, jóvenes, mujeres, 
y hombres), de carácter voluntario, deno-
minadas faenas. Las mujeres cumplieron 
un rol clave en relación con la producción 
de plántulas para las labores de restaura-
ción, y con su participación en las jorna-
das comunales de siembra y construcción 
de q´ochas (humedales artificiales). 

Un factor que debería considerarse indis-
pensable en el éxito de los procesos de con-
servación, es la equidad social y de género, 
mediante la cual, todos los involucrados o 
interesados directos de un proyecto, indepen-
dientemente del grupo social al que perte-
nezcan, sean consultados o vinculados, bajo 
las mismas condiciones. Esto permitiría tener 
una amplia gama de conocimiento, visiones, 
percepciones, fortalezas y aportes en las estra-
tegias de conservación, lo que incrementa las 
posibilidades de alcanzar el objetivo plantea-
do y, en ese sentido, garantizar la creación de 
oportunidades y beneficios equitativos tanto 
para los hombres como para las mujeres46. 

En etapas tan fundamentales como la planea-
ción y el diseño de una iniciativa de restaura-
ción, es preciso contar con los conocimientos 
diversos que se tienen del territorio y de la 
utilidad de los recursos y biodiversidad. Gra-
cias a las diferentes actividades y prácticas de 

46  Sasvari, A., Aguilar, L., Khan, M. y Schmitt, F. (2010). Guía para la transversalización de género en las Estrategias Nacionales 
de Biodiversidad y Planes de Acción. Gland, Suiza: UICN.

47 Agüero, T. (2013). Conservación y uso sostenible de la biodiversidad agrícola: rol de la mujer en la conservación y uso sosteni-
ble de la biodiversidad agrícola. S.c.: s.e.

48  Sasvari, A., Aguilar, L., Khan, M. y Schmitt, F. (2010). Guía para la transversalización de género en las Estrategias Nacionales 
de Biodiversidad y Planes de Acción. Gland, Suiza: UICN.
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49  Rodríguez Villalobos, G. (2004). La diversidad hace la diferencia: acciones para asegurar la equidad de género en la aplica-
ción del Convenio de Biodiversidad Biológica. Gland, Suiza: UICN.

50  Ídem. 

• Sobre la transformación de los ecosiste-
mas – ¿qué tipo de actividades transforma-
doras del paisaje son llevadas a cabo por 
hombres y mujeres?

• Sobre el acceso a los recursos biológicos y 
a los regímenes de uso de los recursos – ¿a 
cuáles recursos y hasta qué punto las mu-
jeres y los hombres tienen acceso?

• Sobre la distribución de los beneficios de-
rivados del uso de los recursos biológicos 
y el conocimiento tradicional – ¿compar-
ten mujeres y hombres los beneficios en 
la misma proporción? ¿Están diseñados 
estos beneficios para satisfacer las necesi-
dades de las mujeres?

Esta información permitirá determinar el papel 
que desempeñan hombres y mujeres en re-
lación con el uso de los recursos naturales; el 
reconocimiento de las necesidades e intereses 
particulares sobre la conservación y el manejo 
sostenible de la biodiversidad; la garantía que 
los beneficios y servicios que se generen por el 
uso sostenible de la biodiversidad sean distri-
buidos de manera equitativa entre los diferen-
tes grupos de interés, y finalmente, permitirá 
construir estrategias para evitar las relaciones 
de inequidad y subordinación que atenten 
contra los derechos humanos y justicia social49.

Adicionalmente, en la construcción colecti-
va de la estrategia de restauración, se debe 
contar con la participación de todos los 

grupos sociales interesados. En el caso de 
las mujeres, no es correcto asumir que sus 
opiniones o posición frente a una situación, 
concordarán con los hombres líderes co-
munitarios, por el contrario, deben ser con-
vocadas de manera abierta a las mesas de 
trabajo, donde sus necesidades, intereses y 
aportes deben ser expresados, escuchados, 
considerados e incorporados dentro del di-
seño participativo. En este punto es impor-
tante revisar si las estrategias propuestas 
tienden a empoderar a las mujeres en el ac-
ceso y control de los recursos, orientan hacia 
la reducción de los niveles de pobreza me-
diante la búsqueda de alternativas producti-
vas sostenibles y promueven la organización 
de mujeres y su participación real en la toma 
de decisiones. 

Existen algunas acciones estratégicas que, 
pueden promover la participación equitativa 
de mujeres y hombres en el proceso de res-
tauración50: 

•	 Jornadas de sensibilización al grupo mas-
culino sobre la importancia del trabajo y 
la participación de las mujeres. 

•	 Priorización de asistencia técnica a las 
mujeres que desarrollan algún tipo de ac-
tividad productiva o simplemente accio-
nes de restauración en su territorio.

•	 Motivación y apoyo a las mujeres para que 
tomen la vocería y par o promotoras. 
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•	 Definición de cuotas mínimas de partici-
pación de mujeres en los programas de 
capacitación, talleres de construcción co-
lectiva, entre otros. 

•	 Diseño de proyectos que contemplen as-
pectos básicos de las condiciones de vida 
de las mujeres, es decir, tiempo y espacios 
más accesibles, como horarios, jornadas 
cortas, materiales gráficos para población 
no alfabetizada, entre otros. 

En cuanto a la fase de implementación y mo-
nitoreo, que corresponden básicamente a ac-
tividades operativas en campo, se puede con-
templar la vinculación de un equipo técnico 
femenino que, apoye la recolección, manejo, 
intercambio y propagación de material vege-
tal, mediante la aplicación de su conocimien-
to empírico de las especies nativas. De igual 
manera, los ejercicios de monitoreo, corres-
pondientes a la revisión y toma de informa-
ción en campo de la estrategia implementada, 
puede ser desarrollada por un equipo técnico 
mixto capacitado. Lo anterior implicaría un 
fortalecimiento de capacidades para la ejecu-
ción de dichas actividades y la generación de 
ingresos económicos adicionales que reper-
cutan en la mejora de las condiciones de vida 
de la comunidad. 

Como una estrategia para la sostenibilidad de 
las iniciativas se debe partir del hecho de que 
las mujeres representan al menos el 50% de 
las comunidades, con lo cual, de no darse su 
vinculación, las posibilidades de éxito de las 
iniciativas se menguan considerablemente. 
En ese sentido, se debe fortalecer el acceso 
equitativo a los recursos, sistemas de tenen-
cia de la tierra, asistencia técnica y fortaleci-
miento de capacidades, a través de los cuales, 
se puedan mitigar o reducir las prácticas no 
sostenibles en el territorio51. Es decir, que de 
manera equitativa tanto hombres como mu-
jeres puedan acceder a créditos o beneficios 
otorgados por el estado para el desarrollo de 
sus actividades productivas, que no tengan 
restringido el acceso a las zonas más produc-
tivas (Perú52) y que puedan acceder a progra-
mas de capacitación que permita su empode-
ramiento económico y fortalecimiento de sus 
capacidades individuales y colectivas.  

Adicionalmente, se pueden contemplar incenti-
vos que promuevan la equidad de género como53:

•	 Fortalecimiento de viveros comunitarios 
de grupos de mujeres o mixtos.

•	 Desarrollo de procesos de transferencia de 
tecnologías que involucren a las mujeres. 

51 Aguilar, L. (s.f.). Biodiversidad, el género hace la diferencia. S.c.: UICN
52 Rodríguez, G., Blanco, M. y Azofeifa, F. (2004). Diversity Makes the Difference. San José, Costa Rica: UICN.
53 Rodríguez Villalobos, G. (2004). La diversidad hace la diferencia: acciones para asegurar la equidad de género en la aplicación 

del Convenio de Biodiversidad Biológica. Gland, Suiza: UICN.
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•	 Subsidios para mujeres que desarrollan 
prácticas positivas para uso sostenible de 
biodiversidad.

•	 Asistencia técnica en programas de exten-
sión agrícola, forestal o pesquera. 

En una perspectiva integradora, es funda-
mental reconocer que los hombres, mujeres, 
niños, niñas y adolescentes son integrantes 
distintos de la sociedad, con diferentes in-
tereses y con una incidencia distinta sobre 
el territorio, lo que conlleva a múltiples es-
cenarios y alternativas para la conservación 
de la biodiversidad y sus servicios ecosisté-
micos. Así, por ejemplo, hombres y mujeres 
utilizan, preservan, conocen y participan de 
los servicios ecosistémicos ofrecidos por la 
biodiversidad de manera diferente, lo que 
lleva a la incorporación de conocimientos, 
destrezas y experiencias diferentes, además 
de responder a necesidades diferentes, con 
lo que se promueve la democracia, la justi-
cia, la inclusión social, la convivencia pacífi-
ca y el desarrollo humano sostenible, pues la 
planificación territorial inclusiva contribuirá 
significativamente a la creación de equidad y 
al fomento de una cultura de paz (Sasvari et 
al., 2010; Rodríguez et al., 2004)54.

54 Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia (2015). Política Nacional de Gestión Integral de la Biodiversidad 
y sus Servicios Ecosistémicos. Bogotá, Colombia: Ministerio del Ambiente.

Como una estrategia para la 
sostenibilidad de las iniciativas se 
debe partir del hecho de que las 
mujeres representan al menos el 
50% de las comunidades, con lo 
cual, de no darse su vinculación, 
las posibilidades de éxito de 
las iniciativas se menguan 
considerablemente”. 

“
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Anexo 1. Encuesta para la sistematización  
de experiencias de restauración de bosques  
y paisajes andinos
• Nombre del proyecto:

• Nombre y correo/teléfono de la persona que suministra la información: 

• Estado de implementación (planificación, implementación parcial, implementa-
ción total y documentada, implementación total sin documentar): 

• Horizonte de implementación (año inicial/año final):

• País:

• Localidad (departamento, municipio, distrito, provincia, etc.):

• Ecosistema:

• Énfasis de conservación (preservación, restauración, rehabilitación, recuperación/
reclamación): 

• Instituciones involucradas (discrimine la institución líder, financiadoras, de apoyo, 
ejecutoras):

• Costo (de ser posible, discriminarlos en las fases de planeación, implementación y 
monitoreo) 

• Antecedentes / justificación (¿cómo y por qué surgió el proyecto?):
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Objetivos específicos (señale las que apliquen):

•	 Recuperar la biodiversidad (flora y fauna silvestre)
•	 Promover la conectividad ecológica de hábitats fragmentados
•	 Aumentar la disponibilidad y calidad de agua
•	 Mejorar la calidad del suelo
•	 Descontaminar el suelo
•	 Estabilizar taludes y/o mitigar la erosión
•	 Capturar y almacenar carbono
•	 Generar empleo local
•	 Sensibilizar a la población con respecto al cuidado del medio ambiente
•	 Promover la recreación, esparcimiento o ecoturismo
•	 Recuperar usos tradicionales (por ejemplo, tintes, fibras, medicinas)
•	 Establecer un sistema agroforestal 
•	 Establecer un sistema silvopastoril
•	 Establecer plantaciones forestales con fines maderables
•	 Establecer plantaciones frutales
•	 Establecer plantaciones forestales con otros fines (por ejemplo, biocombustible, 

papel, gomas, etc.)
•	 Cumplir con un mandato legal
•	 Aumentar el área de un ecosistema
•	 Recuperar hábitat para especies en peligro de extinción (incluye conectividad), 
•	 Promover conectividad ecológica en hábitats fragmentados (en general, no asocia-

do a una
•	 especie en particular)
•	 Recuperar procesos ecológicos (fertilidad del suelo, mejorar calidad del agua, redu-

cir sedimentación, polinización, flujo hídrico [humedales], otro)
•	 Eliminar especies exóticas/invasoras o no deseadas por la sociedad
•	 Disminución de riesgos (por ejemplo, bioingeniería en cárcavas o taludes, mitiga-

ción de erosión costera, descontaminación)
•	 Reclamación o reparación de un ecosistema luego de extracción de minerales
•	 Restauración de valores culturales y espirituales
•	 Promover productividad silvopastoril (cercas rompevientos, control biológico, rela-

ciones parásito-hospedero)
•	 Ninguno; no se conoce el objetivo original
•	 Otro (especifique)



87Orientaciones metodológicas para la restauración del paisaje forestal andino 87Orientaciones metodológicas para la restauración del paisaje forestal andino

Metas:

Área impactada directamente (extensión):

Propiedad de la tierra (pública, privada, comunitaria o colectiva):

Cobertura vegetal anterior a la intervención de restauración (ecosistema original, 
plantaciones forestales, cultivos agrícolas, pastos, vegetación secundaria, suelo 
desnudo o minería, no se conoce, otro):

Causas de la degradación (deforestación, sobrepastoreo, cambio de uso del suelo, 
erosión por escorrentía, pérdida de cobertura vegetal en pendientes fuertes, agricul-
tura migratoria, uso de fertilizantes, plaguicidas, herbicidas, especies invasoras, reduc-
ción de la disponibilidad de agua, eventos climáticos extremos (sequías, inundaciones, 
heladas), incendios, minería, petróleo u otra actividad extractiva, otro (especifique):

¿Se incluyeron en el plan de trabajo las acciones necesarias para detener la fuente 
de la degradación? (sí, no, no fue necesario):

¿Se determinó el grado de degradación del ecosistema para identificar la(s) inter-
vención(es) más apropiada(s)?

¿Se determinó o estimó la capacidad de recuperación del ecosistema sin intervención 
alguna (por ejemplo, distancia de parches de bosque/potencial de dispersión  
natural…)?

¿Se identificó cuál es el ecosistema de referencia para diseñar el plan de trabajo?

¿Qué criterios se utilizaron para identificar el ecosistema de referencia?

¿Se estableció una línea de base para variables específicas de manera que permita 
cuantificar los efectos de la intervención?

¿Cuáles fueron estas variables de línea de base?

¿Se aplicó una visión de paisaje, es decir, mirando más allá del sitio a restaurar de 
manera que incorpora otros procesos o variables que podrían incidir en los resultados?

¿Se aplicó un esquema conceptual de “pasos a seguir”? (por ejemplo, desde la con-
ceptualización del problema hasta la evaluación final)

¿Cuál es la fuente bibliográfica del marco conceptual usado?
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¿Existe una planificación temporal del proyecto, que incluya plazos de intervención, 
de monitoreo y de tiempo estimado de recuperación?

¿Se hizo un plan financiero para estimar la factibilidad y viabilidad del proyecto?

Si existe el plan financiero, ¿qué fases contempla? Verificar específicamente si inclu-
ye la fase de monitoreo

¿Existe un plan para asegurar la protección del área restaurada una vez se terminen 
las actividades?

¿Qué especies de flora silvestre se utilizaron? (nombre científico y común, densida-
des, arreglos espaciales, secuencias temporales) 

¿Qué criterios se utilizaron para seleccionar el material de siembra (semillas, plan-
tones u otros)? (puede marcar más de una: preferencia por especies nativas, especies 
con características para corregir el problema de degradación, especies de interés co-
mercial, especies de interés tradicional, disponibilidad de conocimientos técnicos so-
bre las especies seleccionadas, disponibilidad de semillas o plantones, facilidad de 
propagación/reproducción, otro [especifique]) 

Fuente del material de siembra (bosque natural [con colecta de semillas directamente 
de relictos de bosque, sin identificar individuos específicos], árbol semillero [cuando sí 
se seleccionaron individuos], vivero [cuando se emplearon viveros locales, comunales 
o regionales], entidad certificada, múltiple [cuando las fuentes eran varias]).

Tipo de material de siembra (semilla, plantones, propagación vegetativa [esquejes, 
estacas, yemas o raíces], mixto [combinación de las anteriores])

Verificación de la calidad del material de siembra (semilla certificada, pruebas de ger-
minación, sanidad de la semilla, estado del plantón, otro)

¿Cómo se recuperó la cobertura (árboles, arbustos y herbáceas)? (regeneración na-
tural [incluye exclusión], plantación [incluye voleo de semillas], ambos)

¿Qué tipos de intervención fueron/han sido necesarias? (indicar todas las que apliquen)

•	 Obras civiles
•	 Estabilización del terreno, restablecimiento de perfiles de suelo, o recuperación de 

cauce
•	 Control de erosión 
•	 Control de barreras
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•	 Exclusión de pastoreo
•	 Restablecimiento de régimen de fuego, control de incendios o quema controlada
•	 Aplicación de herbicidas o pastoreo
•	 Fertilización
•	 Biorremediación para retirar toxicidad de suelo o agua
•	 Control de contaminantes
•	 Restablecimiento de la vegetación
•	 Sistemas acuáticos
•	 Sucesión natural
•	 Siembra de especies vegetales emergentes
•	 Transferencia de cienos
•	 Sistemas terrestres
•	 Regeneración natural
•	 Plantación monoespecífica con especies diferentes a las del ecosistema original/po-

tencial
•	 Plantación mixta solo árboles
•	 Mezcla de árboles, arbustos, gramíneas
•	 Especies con atributos ecológicos específicos a la faena de restauración (fijadoras de 

nitrógeno, hábitat para especies de interés, bioremediadoras)
•	 Restablecimiento de fauna
•	 Establecimiento de estructuras para facilitar la colonización
•	 Translocación de individuos de otros lugares
•	 Otros

Plan de monitoreo (seleccione una: desde el inicio, en el transcurso de la experiencia, no)

Estructura del monitoreo (variables e indicadores; criterios para definirlos, métodos de 
medición empleados; frecuencia, duración) 

Porcentaje de cumplimiento alcanzado de cada uno de los objetivos definidos en 13:

¿Se redujeron las causas de la degradación? De ser así, ¿en qué medida se redujeron? 
(indicar porcentajes u otra forma de medición) 

¿Cuáles fueron los efectos de la experiencia en los siguientes aspectos ambientales/
ecológicos?

•	 Biodiversidad
•	 Hábitat
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•	 Conectividad ecológica
•	 Suelos
•	 Agua
•	 Clima
•	 Otro (especifique)

¿Cuántas personas fueron beneficiadas con esta experiencia? 

Al final de la experiencia, ¿aumentó el interés de la población por seguir participan-
do o replicar este tipo de experiencias? ¿La población se encuentra capacitada y 
empoderada para continuar realizando este tipo de experiencias?

¿Qué beneficios económicos generó la experiencia? Precisar según sea el caso

•	 Productos maderables
•	 Productos no maderables
•	 Servicios ecosistémicos
•	 Otros (especifique)

Si hubo venta de productos, ¿esta se realizó a nivel local, regional, nacional o inter-
nacional? Explique

¿Cómo fueron repartidos los beneficios económicos obtenidos? (de ser posible, indi-
car porcentajes o montos).

¿Cuál fue la tasa interna de retorno (TIR)? 

¿Cuáles han sido los factores de éxito durante el desarrollo de la experiencia en las 
siguientes dimensiones?

•	 Institucional
•	 Legal (propiedad de la tierra)
•	 Regulatorio (políticas, planes, instrumentos de gestión)
•	 Disponibilidad de conocimiento (teorías, métodos, tecnologías)
•	 Ambiental (condiciones climáticas, del suelo, regulación hídrica)
•	 Social (participación, organización)
•	 Capacidades (logísticas, humanas)
•	 Económico (rentabilidad, financiamiento, inversiones)
•	 Manejo de riesgos (ocupacionales, naturales)
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•	 Mejora del paisaje (belleza escénica, recreativo, ecoturismo)
•	 Otro (especifique)

¿Cuáles han sido los principales desafíos para el desarrollo de la experiencia?

•	 Institucional
•	 Legal (propiedad de la tierra)
•	 Regulatorio (políticas, planes, instrumentos de gestión)
•	 Disponibilidad de conocimiento (teorías, métodos, tecnologías)
•	 Ambiental (condiciones climáticas, del suelo, regulación hídrica)
•	 Social (participación, organización)
•	 Capacidades (logísticas, humanas)
•	 Económico (rentabilidad, financiamiento, inversiones)
•	 Manejo de riesgos (ocupacionales, naturales)
•	 Mejora del paisaje (belleza escénica, recreativo, ecoturismo)
•	 Otro (especifique)

¿Se realizó algún tipo de corrección o mejora en las actividades como consecuencia 
del monitoreo? Explique

¿Qué actividades realizaron para promover la sostenibilidad de la experiencia?

¿Es posible replicar su experiencia a mayor escala? De ser así, ¿cuáles son los 
requerimientos para lograrlo?

¿Cuáles son sus recomendaciones para facilitar el éxito de futuras iniciativas de 
rehabilitación/recuperación/restauración en el país?

¿Existe información que documente la experiencia? (libros, artículos, cartillas, infor-
me técnico, página web, videos, otros)
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Anexo 2. Listado de guías, manuales o 
lineamientos de restauración ecológica  
en los países con presencia del Programa 
Bosques Andinos

Colombia

•	 Guía técnica para la restauración ecológica de áreas afectadas por especies vegeta-
les invasoras (2005).

•	 Lineamientos Generales para la Restauración Ecológica de los Manglares del Caribe 
continental colombianos (2013).

•	 Guía técnica para la restauración ecológica de áreas afectadas por la expansión 
agropecuaria en el D.C. (s.a.).

•	 Guía técnica para proyectos piloto de restauración ecológica participativa: metodo-
logía para el desarrollo de los proyectos piloto de la política de restauración ecoló-
gica participativa en el Sistema de Parques Nacionales Naturales y sus zonas amor-
tiguadoras (2007).

•	 Protocolo distrital de restauración ecológica: guía para la restauración de ecosiste-
mas nativos en las áreas rurales de Santa Fe de Bogotá (2000). 

•	 Manual básico de restauración ecológica (2017).

•	 Guías técnicas para la restauración ecológica de los ecosistemas de Colombia 
(2012). 

•	 Guía para la restauración ecológica de la región subandina. Caso: Distrito de Con-
servación de Suelos Barbas – Bremen (2017). 

•	 Monitoreo a procesos de restauración ecológica aplicado a ecosistemas terrestres 
(2015).

•	 Herramientas de decisión para la gestión de áreas afectadas por invasiones biológi-
cas en Colombia (2015).

•	 Restauración ecológica de los páramos de Colombia: transformación y herramien-
tas para su conservación (2014). 

•	 Guía técnica para a restauración de áreas de ronda y nacederos del Distrito Capital 
(2004). 

•	 Guía de restauración ecológica de manglares (2017).
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•	 Guía técnica para la restauración ecológica en áreas con plantaciones forestales 
exóticas en el distrito capital (2004).  

•	 Guía técnica para la restauración ecológica de áreas afectadas por incendios fores-
tales en el Distrito Capital (s.a.).

•	 Manual para la restauración ecológica de los ecosistemas disturbados del Distrito 
Capital (2010).

•	 Protocolo de rehabilitación y recuperación ecológica de humedales en centros ur-
banos (2008). 

•	 Guía metodológica para la restauración ecológica del bosque altoandino (2007).

Ecuador

•	 Guía para la restauración ecológica en los páramos del Antisana (2013). 

•	 Guía para la restauración de bosques montanos tropicales (2019). 

Perú

•	 Estrategias escalables de restauración ecológica del paisaje: modelos en San Mar-
tín, Perú. Zona de Amortiguamientos del Parque Nacional Cordillera Azul (2018).

•	 Fundamentos para la restauración en el marco de la normatividad forestal y com-
promisos internacionales (2017).

•	 Manual de mejores prácticas de restauración de ecosistemas degradados, utilizan-
do para reforestación solo especies nativas en zonas prioritarias (2016)

•	 Resolución de Dirección Ejecutiva N° 083-2018 Minagri-Serfor-DE. Lineamientos 
para la restauración de ecosistemas forestales y otros ecosistemas de vegetación 
silvestre.

•	 Orientaciones para la restauración de ecosistemas forestales y otros ecosistemas de 
vegetación silvestre (2018).

•	 Estrategia regional para la restauración del paisaje en Apurímac (s.a.).

Chile

•	 Restauración ecológica: principios, conceptos y recomendaciones básicas para la 
implementación de acciones (2016).



•	 Guía “Aplicación de técnicas de rehabilitación de suelos y cuencas hidrográficas 
post-incendios forestales (2018). 

•	 Pautas de restauración ecológica para cumplir con estándares FSC en Chile (2014).

•	 Propuesta metodológica para la restauración post incendios forestales en la precor-
dillera andina de la región de la Araucanía (2018).

•	 Documento marco para la restauración ecológica. Ministerio del Medio Ambiente d 
Chile (2016).

•	 Guía para la restauración de los ecosistemas andinos de Santiago (2015).

•	 Restauración ecológica para ecosistemas nativos afectados por incendios forestales 
(2010). 

•	 Guía de restauración de ecosistemas de montaña de la Universidad de Chile (2015)

Otros países

•	 Manual de mejores prácticas de restauración de ecosistemas degradados, utilizan-
do para reforestación solo especies nativas en zonas prioritarias (2016). 

•	 Promoviendo la agroforestería en la agenda política. Una guía para tomadores de 
decisiones (2015). 

•	 Restauração ecológica com Sistemas Agroflorestais. Como conciliar conservação 
com produção. Opções para Cerrado e Caatinga (2016). 

•	 Manual de sistemas agroforestales para el desarrollo rural sostenible (2010).

•	 Guía técnica para la implementación de Sistemas Agroforestales (SAF) con árboles 
forestales maderables (2013). 

•	 Restauración ecológica para áreas protegidas. Principios, directrices y buenas prác-
ticas (2014). 
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